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El arancel como institución ha estado presente a lo largo de la historia.  Antes de la 
conquista española, las culturas originarias manejaban un sistema político, jurídico, 
y económico organizado en donde el arancel integraba sustancialmente su orden 
económico, siendo parte del comercio activo que mantenían los Aztecas y así 
mismo un eslabón permanente para la organización política de la cultura Inca. Sin 
embargo, con la conquista española, se procuró extinguir la epistemología y las 
estructuras de poder pertenecientes a cada cultura discerniente de la europea, bajo 
el argumento de una necesaria “civilización de estos pueblos”. Durante la colonia, 
los aranceles también fueron fundamentales para mantener el monopolio del 
poderío económico dentro y fuera de los dominios americanos, por parte de la 
corona española con su sistema económico cerrado. La figura del arancel es tan 
propia de la historia económica de las civilizaciones aquí estudiadas, que incluso 
después de la independencia, pese adoptarse el modelo económico español, no 
obsto para que las tarifas arancelarias jugaran nuevamente un papel crucial. 
La importancia que ha tenido la figura, pretende analizarse desde una perspectiva 
del sur global; utilizando la teoría de la Decolonialidad y el movimiento intelectual 
del TWAIL (Aproximaciones del Tercer Mundo al Derecho Internacional), para 
soportar la critica al sistema económico impuesto por los países desarrollados al 
terminar la segunda guerra mundial y la implementación del GATT en 1947, con el 
fin de revelar el sesgo eurocéntrico denominado Colonialismo Moderno, toda vez 
que la dominación europea fluye todavía en el aire a través de la imposición de la 
teorías neoliberal económica, presentada como la única forma posible de dejar atrás 
la pobreza para los países subdesarrollados.  Otro de los aspectos a tratar desde la 
perspectiva de la Colonialidad, son los efectos económicos que se generan a causa 
de las crisis originadas en los países del norte global y que quienes las padecen son 
los países del Tercer Mundo, en lo que se concuerda con la teoría Decolonial que 
es debido a la falta de instituciones inspiradas en la experiencia propia y las 
necesidades características de su realidad. 
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Esta investigación se encamina hacia el reconocimiento del punto de vista y las 
necesidades tercermundistas, toda vez que a lo largo de la historia el fundamento 
europeo ha imperado en la formación y desarrollo del Derecho Internacional, sin 
que se apreciada o reconocida la experiencia de los países colonizados. Así las 
cosas, la teoría del TWAIL (Aproximaciones del Tercer Mundo al Derecho 
Internacional) nace como un golpe critico a las instituciones eurocéntricas que se 
reflejan en el Derecho Internacional, sustentadas en las criticas Decoloniales y 
poscoloniales.  
La metodología utilizada para resaltar la importancia de la figura del arancel y su 
naturaleza innata a toda civilización, es a través de un estudio histórico- económico 
de algunas culturas originarias asentadas en Mesoamérica y los Andes, las 
consecuencias económicas de la colonización, y los cambios económicos que se 
suscitan con la independencia de Colombia hasta la fecha; todo lo anterior a la luz 
de las teorías del TWAIL y la Decolonialidad, con el fin de concluir con los aspectos 
negativos de la eliminación de los aranceles. 
Toda esta argumentación busca dar respuesta al siguiente problema jurídico: ¿Cuál 
ha sido la importancia del arancel desde una perspectiva critica del Tercer Mundo?, 
entendiéndose como un instrumento que ha sido condenado a la desaparición, 
sobre todo para los países latinoamericanos, desde la llegada del neoliberalismo.  
El concepto de arancel para los países latinoamericanos, de acuerdo con el 
comienzo de su historia económica, tiene dos finalidades: en primer lugar, tiene un 
fin recaudador, que busca generar ingresos para solventar parte de los gastos del 
Estado; y en segundo lugar tiene una finalidad proteccionista, restringiendo y 
limitando el acceso a los mercados sea vía arancel o por cualquier otro tipo de 
barrera no arancelaria, persiguiendo la salvaguarda de la industria nacional y el 
desarrollo integral del país.  
En el principio de la historia económica eurocéntrica, estos países manejaban dicha 
institución como forma de recaudación y de protección de mercados; sin embargo, 
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con la  llegada de la teoría neoliberalista de los EE.UU, después de la segunda 
guerra mundial, comienza un tiempo de dominación y manipulación por parte de 
dicho país en un primer momento, con la conformación del Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) y creación de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) y en un segundo momento con la negociación y ratificación de los 
Tratados de libre comercio (TLC). 
Es evidente como los países del primer mundo han utilizado el neoliberalismo para 
mantener una doble moral, en la cual, las tarifas arancelarias son el eje central del 
problema. Los aranceles sirven y funcionan cuando les convienen mantenerlos, 
siempre y cuando cumpla con los parámetros fijados por ellos, y conforme a esto, 
deciden su alcance. Y como muestra de la importancia y necesidad de las barreras 
arancelarias se producen las llamadas guerras comerciales, usando el arancel como 
arma de negociación. 
Por tanto, esta tesis tratará de resolver cuál es la importancia de este instrumento 
para Latinoamérica y concretamente para el mercado colombiano, sosteniendo que 
la eliminación arancelaria fue lo que dio cabida a la apertura económica ideada para 
los países con economías desarrolladas y que ha sido divulgada a todos los países 
tercermundistas, como una forma de dominación, impulsada por parte del norte 
global, que trae consigo efectos negativos para las economías subdesarrolladas y 

































1. EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL ARANCEL, DESDE LA TEORÍA 
EUROCÉNTRICA Y DESDE LA PERSPECTIVA   DEL DERECHO 
INTERNACIONAL DEL TERCER MUNDO. (TWAIL - THIRD WORLD 
APPROACHES TO INTERNATIONAL LAW”) 
 
 
No es muy común que la doctrina se ocupe del comercio internacional desde la 
perspectiva del tercer mundo, debido a que el derecho internacional tiene su punto 
de partida en la teoría eurocéntrica de los “Estados-Nación” trayendo como 
consecuencia una serie de medidas económico-políticas que se traducen en reglas 
de juego en las que solo se ven beneficiadas las primeras llamadas potencias 
económicas. 
 
Adicionalmente, el derecho internacional no se encuentra basado en instituciones 
teóricas e históricas del tercer mundo, sino que fue configurado para dar solución y 
respuesta a los problemas eurocéntricos o de los países del primer mundo. Es por 
esto que el sistema económico internacional no cumple con los objetivos que se 
requieren para que las economías de los países del “tercer mundo” se expandan y 
puedan cumplir con sus objetivos económicos y entrar al juego, en paridad de 
condiciones.  
 
Por eso es necesario interrogarse, desde donde se reflexionan las reglas que 
deberían acordarse en medio de la clásica puja de poder y entender cuáles pueden 
ser los acuerdos posibles que permitan darle lugar a las ideas de mejora1, en donde 
se incluyan las teorías económicas adecuadas a la multiplicidad de economías que 
existen a nivel mundial.  
 
                                                          
1 PALMIERI, Francisco G. Repensando las teorías del comercio internacional. [en línea]: Argentina. Instituto 
de Estrategia Internacional. Enero 2019. Disponible en:  https://www.cera.org.ar/new-
site/descargarArchivo.php?idioma_code=es&contenido_id=4794. (Consultado enero de 2018) 
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Con base al contexto neoliberalista actual y el proteccionismo no radical instaurado 
por los pueblos originarios en su época, resulta imperativo realizar un estudio 
basado en las aproximaciones históricas que tiene el concepto de “arancel” en la 
sociedad actual del tercer mundo y demostrar que ese concepto es propio e innato 
de toda civilización donde se implementa un comercio y un mercado activo. Para 
esto se explorarán nuevos enfoques poco desarrollados en la doctrina, como lo es 
la teoría Decolonial y TWAIL.   
 
Históricamente, el Tercer Mundo ha visto el Derecho internacional como régimen y 
discurso de dominación y subordinación, más no de resistencia y liberación, un 
régimen de jerarquización racial2 frente al cual el TWAIL, también denominado 
“aproximaciones Tercermundistas al Derecho Internacional”, se presenta como un 
proyecto reconstructivo que intenta entender la historia, la estructura y el proceso 
del Derecho internacional desde una perspectiva crítica del tercer mundo3. 
 
La teoría del TWAIL toma como punto de partida la construcción del conocimiento4 
político-cultural, a través de un razonamiento propio “de otro mundo” que deja de 
lado la imaginación eurocéntrica, la cual es considerada innecesaria para los 
procesos de construcción del poder político-económico de los países del sur global.  
 
Esta teoría toma como base de su discurso la teoría Decolonial, por lo que resulta 
relevante hacer una distinción entre los siguientes conceptos: Colonialismo y 
                                                          
2 I JORNADAS NACIONALES. PERSPECTIVAS E INTERVENCIONES EN LAS CIENCIAS SOCIALES 
DEL NOA. del 24 al 26 de agosto del 2017. ARDILES, Ingrid Antonella; RAMÍREZ y Paula Rosalina. 
Colonialidad, raza y descolonización: nuevas reivindicaciones identitarias en la Bolivia actual. Pág..4. 
Disponible en: http://jornadasnoafh.unse.edu.ar/memorias/72re.pdf 
3 RAJAGOPAL, Balakrishnan. El Derecho Internacional desde abajo. El desarrollo, los movimientos sociales 
y la resistencia del tercer mundo. Bogotá. ILSA. Febrero de 2005. Pág. 28.  Disponible en: 
http://www.ilsa.org.co/biblioteca/EnClaveSur/EnclaveSur_8/En_clave_sur_8.pdf 
4 YEHIA, Elena, Descolonización del conocimiento y la práctica: un encuentro dialógico entre el programa de 
investigación sobre modernidad /colonialidad / decolonialidad latinoamericanas y la teoría actor-red. (en línea). 
Tabula Rasa 2007, (enero-junio): Disponible en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=39600604 
(Consultado: 5 de mayo de 2019) 
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Colonialidad, Decolonialidad y lo que debe entenderse por Aproximaciones 
Tercermundistas al Derecho Internacional. 
  
El Colonialismo, “se refiere estrictamente a una estructura de 
dominación/explotación donde el control de la autoridad política, de los recursos de 
producción y del trabajo de una población determinada lo detenta otra de diferente 
identidad y cuyas sedes centrales están además en otra jurisdicción territorial. Pero 
no siempre, ni necesariamente, implica relaciones racistas de poder5”; en otras 
palabras, Colonialismo denota una relación política y económica en la cual la 
soberanía de un pueblo reside en el poder de otro pueblo o nación, lo que constituye 
a tal nación en un imperio6 
 
Mientras el término Colonialidad, hace referencia a un fenómeno histórico de mayor 
complejidad que aún está presente y atañe a un patrón de poder que “ trabaja 
mediante la naturalización de clasificaciones jerarquías territoriales, raciales, 
culturales y epistémicas, lo que trae consigo que las relaciones de dominación se 
reproduzcan  […] garantizando de esta forma la explotación a escala mundial de un 
grupo de seres humanos sobre otro y la […] subalternización y obliteración de los 
conocimientos, experiencias y formas de vida de quienes son así dominados y 
explotados”7. 
 
                                                          
5 QUIJANO, Aníbal. Colonialidad del Poder y Clasificación Social. Journal of World. Vol.VI, Nº: 2, 2000, Pág. 
381. Disponible en: http://www.ram-
wan.net/restrepo/poscolonial/9.2.colonialidad%20del%20poder%20y%20clasificacion%20social-quijano.pdf 
6  PACHÒN SOTO, Damiàn. Nueva perspectiva filosófica en América Latina: el grupo 
Modernidad/Colonialidad. Colombia. Universidad Nacional de Colombia. Agosto de 2007. Pág. 12. Disponible 
en: http://www.bdigital.unal.edu.co/20801/1/17029-53780-1-PB.pdf 
7 RESTREPO, Eduardo y ROJAS, Axel, Inflexión decolonial: fuentes, conceptos y cuestionamientos. 
Colombia. Universidad del Cauca. octubre del 2010. Pág..15. Disponible en: http://www.ram-
wan.net/restrepo/documentos/Inflexion.pdf.   
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La Colonialidad entonces, se refiere a un patrón de poder que emergió́ como 
resultado del colonialismo moderno8, pero que, en vez de estar limitado a una 
relación formal de poder entre dos pueblos o naciones, más bien se refiere a la 
forma como el trabajo, el conocimiento, la autoridad y las relaciones intersubjetivas 
se articulan entre sí a través del mercado capitalista mundial y de la idea de 
raza￼￼. 
 
Quijano señala, que el Colonialismo es “más antiguo”, en tanto que la Colonialidad 
ha probado ser, en los últimos 500 años, más profunda y duradera que el 
Colonialismo. Pero sin duda fue engendrada dentro de éste y, más aún, sin él no 
habría podido ser impuesta en la intersubjetividad del mundo de modo tan enraizado 
y prolongado”9. 
 
Así pues, aunque el colonialismo precede a la Colonialidad, la Colonialidad 
sobrevive al Colonialismo. 
 
 “La misma se mantiene viva en manuales de aprendizaje, en el 
criterio para el buen trabajo académico, en la cultura, el sentido 
común, en la auto-imagen de los pueblos, en las aspiraciones de los 
sujetos, y en tantos otros aspectos de nuestra experiencia moderna. 
En un sentido, respiramos la Colonialidad en la modernidad 
cotidianamente”. 10  
 
                                                          
8 GROSFOGUEL, Ramón. Hacia un pluri-versalismo transmoderno decolonial. Bogotá. Tabula Rasa, núm. 9, 
julio-diciembre, 2008, pp. 199-215.Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=39600911 
(Consultado: 5 de mayo de 2019) 
9 RESTREPO y ROJAS. Óp. Cit., Pág. 15 
10 PACHÓN. Op. Cit. Pág. 13 
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Del otro lado, está el concepto de la Decolonialidad11 que “no es un movimiento 
restaurador, sino una recuperación de las pistas abandonadas hacia una historia 
diferente, un trabajo en las brechas y fracturas de la realidad social existente, de los 
restos de un naufragio general de pueblos a penas sobrevivientes de una masacre 
material y simbólica continua a lo largo de quinientos años de Colonialidad, de 
izquierda y de derecha”12 
 
En síntesis, la Decolonialidad tiene por objetivo ir más allá de la matriz moderna, y 
pensar su proyecto político/académico desde la ‘diferencia colonial’. Dado que las 
propuestas de la modernidad no son completamente descartadas, y tiene como 
opción pensar en otros presentes y futuros, a partir del diálogo entre los diversos 
sujetos que han experimentado y experimentan el Colonialismo y la Colonialidad del 
poder13, y desde ahí construir alternativas a partir de las visiones del mundo, y las 
epistemologías que fueron devaluadas y violentadas en este proceso14. 
 
Existen diferencias entre los estudios poscoloniales y la propuesta Decolonial de los 
estudios de la Colonialidad15.  Los primeros están relacionados con un proyecto de 
descolonización en Asia, informados de manera directa por la crítica 
posestructuralista y el uso de la teoría moderna para el entendimiento de la realidad 
                                                          
11 WALSH, Catherine. Interculturalidad, conocimientos y decolonialidad Signo y Pensamiento. (en línea). 
Bogotá. Pontificia Universidad Javeriana  vol. XXIV, núm. 46, enero-junio, 2005, pp. 39-50. Disponible en: 
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=86012245004 
12 SEGATO, Rita, La crítica de la colonialidad en ocho ensayos y una antropología por demanda. Aníbal 
Quijano y la perspectiva de la colonialidad del poder”, Buenos Aires, Prometeo Libros, 2015. Pág. 57. 
13 BOAVENTURA, Sousa Santos, Construyendo las Epistemologías del Sur: para un pensamiento alternativo 
de alternativas; compilado por María Paula Meneses... [et al.]. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires: 
CLACSO, 2018. Pág..15. Disponible en: 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20181203040213/Antologia_Boaventura_Vol1.pdf 
14 Ibídem, Pág. 64 
15 GROSFOGUEL, Ramón. La descolonización de la Economía Política y los Estudios Postcoloniales: 
transmodernidad, pensamiento descolonial y colonialidad global (en línea). En: KNIFFKI, Johannes y 
REUTLINGER, Christian. El trabajo Social desde miradas transnacionales. Experiencias empíricas y 
conceptuales.1 ed. Berlin. Frank and timme. 2016.  Pág..91 
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del tercer mundo. A diferencia de la mirada Decolonial, su crítica considera que el 
proyecto moderno es un camino inevitable16. 
 
Hoy día, es evidente que la propuesta Decolonial y la crítica poscolonial tienen 
puntos de coincidencia, sobre todo porque se asumen pertenecientes a las 
geografías de los sures que comparten la exclusión, el racismo, las manifestaciones 
atroces de violencia, el necro poder, el saqueo provocado por los proyectos 
extractivistas y las nuevas formas de colonización. 17 
 
Desde los diferentes sures se reconoce que la modernidad fue la máxima expresión 
de violencia, concretada en el etnogenocidio indígena18 en América y el tráfico de 
hombres y mujeres de África que fueron convertidos en esclavos en el llamado 
Nuevo Mundo. Esto ha llevado a reconocer la necesidad apremiante y constante de 
acercamientos, para establecer diálogos Sur-Sur a partir de las diferencias y 
coincidencias. 
 
No obstante, ambas teorías, la Poscolonial y la Decolonial19 tienen grandes 
diferencias, en primer lugar el punto de partida, pues para el Poscolonialismo la 
historia comienza a finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX con la conquista 
de los británicos en la India; mientras que para la teoría Decolonial la historia 
arranca en 1492 cuando llegó Colón a las Américas;  en segundo lugar la relación 
con la modernidad, la teoría poscolonial va encaminada hacia una emancipación, 
es decir, que no hay una relación entre la modernidad y la Colonialidad, siendo cada 
                                                          
16 MENA, Ana M. Una Mirada Al Feminismo Decolonial En América Latina. América Latina: la Colonialidad 
Y el Giro Decolonial. (en línea). Madrid: Dykinson, S.L., 2017. Pág. 67-94. Disponible en: 
https://www.jstor.org/stable/j.ctt1zgwjkv.5 (Consultado: 5 de mayo de 2019) 
17 SEGATO. Óp. Cit., Pág. 65 
18 LUZARDO, Alexander. Ecocidio y etnocidio en la Amazonia. (en línea). NUEVA SOCIEDAD. Marzo-abril 
1981. volumen No 53 Pág. 5. Disponible en: http://nuso.org/media/articles/downloads/842_1 (Consultado: 5 de 
mayo de 2019) 
19 FONSECA, Melody y JERREMS, Ari. Pensamiento decolonial: ¿una “nueva” apuesta en las Relaciones 
Internacionales?. Relaciones Internacionales, febrero de 2012, vol. No. 19. Pág.s., 4-21 
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una un proceso autónomo, donde la modernidad es un proyecto emancipatorio, lo 
que hace que los proyectos planteados vean la modernidad como una Colonialidad 
que sobrevivió́ pero rediseñada, readaptada, en el capitalismo posmoderno 
posfordista que también es llamada, Colonialidad posmoderna que se ha adaptado 
en la nueva versión del capitalismo global, en la era de la información y el 
conocimiento; en la era de la biotecnología, la ingeniería genética, las patentes, y 
los transgénicos20, en otras palabras, se adapta de manera directa a la perspectiva 
del hombre occidental sin tener en cuenta las diversas perspectivas epistemológicas 
del mundo21.    
 
Es así como la teoría Decolonial, considera que existe una relación íntima entre la 
modernidad como proyecto civilizatorio y la Colonialidad, puesto que la modernidad 
emerge al calor de la historia colonial. Por esto, se puede inferir que estas dos 
etapas son  dos caras de una misma moneda, es decir, no se puede hablar de 
modernidad sin Colonialidad, ya que ambas inician en el momento en que Cristóbal 
Colón llega a las Américas, con un sin número de instituciones novedosas y 
distantes de la perspectiva de los indígenas americanos, como por ejemplo, la 
institución de la  propiedad privada de la tierra, conocimiento inherente al 
pensamiento eurocéntrico, que con su inserción al canon de pensamiento propio de 
las culturas originarias  de las  Américas conlleva la destrucción de la memoria o el 
bien llamado genocidio del conocimiento22.  
 
Ahora bien, como complemento y extensión de las anteriores teorías, surgen las 
Aproximaciones Tercermundistas al Derecho Internacional (Third World 
Approaches to International Law-TWAIL-), que es una de las teorías recientes que 
más ha contribuido a repensar el paradigma vigente del Derecho Internacional. 
                                                          
20 PACHÒN. Óp. Cit., Pág. 13 
21 GROSFOGUEL, Óp. Cit., Pág.s. 207-208 
22 MIGNOLO, Walter, Historias locales/diseños globales: colonialidad, conocimientos subalternos y 
pensamiento fronterizo, Akal, Tres Cantos, 2003, Pág.77 
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Siendo de las principales corrientes críticas del derecho internacional 
contemporáneo, el TWAIL ha contribuido al surgimiento del giro de la historia que 
caracteriza hoy a esta rama del derecho23.  
 
B.S. Chimni24, quien es uno de los principales portavoces de esta corriente, señala 
que debe entenderse por Aproximaciones Tercermundistas al Derecho 
Internacional;   
 
“examinar el Derecho internacional a la luz de las experiencias 
vividas de las gentes ordinarias del Tercer Mundo, a fin de 
transformarlo en un Derecho internacional de emancipación cuyo 
objetivo principal es el de crear una vida de dignidad para los pobres 
y oprimidos del Tercer Mundo”.25  
 
En otras palabras, el TWAIL, busca reescribir la historia del Derecho Internacional26 
desde la óptica de la historia del imperialismo, que apunta a una reelaboración 
sustancial del derecho internacional –del paradigma que ha estado vigente en los 
últimos siglos y que orienta su aplicación en el Siglo XXI. 
 
Este paradigma no es solamente otra nueva concepción crítica del Derecho 
Internacional, sino que ofrece a los latinoamericanos, y a los ciudadanos del Tercer 
Mundo en general, la posibilidad de interpretar y usar el derecho internacional desde 
                                                          
23 BARRETO, José Manuel. ¿Qué es TWAIL? Un estudio de las Aproximaciones Tercermundistas al Derecho 
Internacional. proyecto de investigación de la Universidad Externado. 2018 Pág. 1. Disponible 
en:https://icrp.uexternado.edu.co/wp-content/uploads/sites/4/2018/06/Barreto_Proyecto_TWAIL.pdf 
24 CHIMNI, B.S. “Third World Approaches to International Law: Manifesto”, International Community Law 
Review 8 (2006): 3-27.  
25 Ibídem.  
26 BARRETO, José Manuel. SixBooks: International Law, Human Rights and the Politicsof the Turnto History. 
Critical Legal Thinking. Law & the Political, 27 March 2015 
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su propio punto de vista27. Es decir, desde la historia del mundo colonizado en la 
modernidad –o desde la perspectiva de los colonizados-28 
 
Algunos autores que apoyan la teoría Decolonial29, revelan la importancia de la 
geopolítica del conocimiento para proyectos futuros, que permitan no seguir atados 
y dependientes de los decires y teorías basadas en las experiencias de la historia 
europea misma. Es decir, no en la historia del mundo escrita por europeos, las 
cuales responden a la sensibilidad y experiencias europea y no propiamente a la 
del resto del mundo30. 
 
El pensamiento Decolonial, toma como base estructural la crítica Postcolonial31, lo 
que le ha permitido ir más allá de sus cavidades, nutriéndose de ideas que han sido 
producto de distintos puntos geográficos e idiomáticos, y de múltiples contextos 
sociopolíticos y culturales. Por tal motivo, su genealogía es extensa y plural, 
concomitante con el establecimiento de la dominación colonial e históricamente 
constitutiva de la modernidad eurocéntrica, luego imperialista y continuada en su 
lógica contemporánea por la vía de la globalización32 neoliberal actualmente en 
marcha. Se trata entonces de un pensamiento anterior, al primer avance 
                                                          
27 PAHUJA.S, DECOLONIZING INTERNATIONAL LAW: DEVELOPMENT, ECONOMIC GROWTH 
AND THE POLITICS OF UNIVERSALITY (Cambridge University Press, 2011). 5 M. MUTUA, Savages, 
Victims, and Saviors: The Metaphor of Human Rights, 42 HARV. INT’L L.J. 201 (2001).  
28 BARRETO. Op. cit.  
29  WAMAN, Puma de Ayala y OTTOBAH Cugoano, esclavizados y luego libertos en Londres, escribieron 
sendos tratados políticos descoloniales, que fueron reconocidos como tales por la teoría y el pensamiento 
político Eurocentrado.  
30 MIGNOLO, Walter D. La opción de-colonial: desprendimiento y apertura. Un manifiesto y un caso. 
Tabula Rasa (en línea). 2008, n.8, pp.243-282. Disponible en: 
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_abstract&pid=S1794-
24892008000100013&lng=en&nrm=iso&tlng=es (Consultado: 5 de mayo de 2019) 
31 GROSFOGUEL, Ramón, “Philosophical Introduction” en Decolonizing Knowledge and Power: Postcolonial 
Studies, Decolonial Horizons, Universidad Rovira i Virgili, Tarragona, 2007. Curso de verano. 
32 ESCOBAR, Arturo. Más allá del tercer mundo: globalidad imperial, colonialidad global y movimientos 
sociales anti-globalización. Nómadas (Col) (en línea) 2004, (Sin mes) : [Fecha de consulta: 5 de mayo de 2019] 
Disponible en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=105117734009  
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conquistador de España y Portugal sobre América Latina y el Caribe, dentro del cual 
son claros exponentes el pensamiento indígena y afrocaribeño33.  
 
Antes de mencionar las características de la Colonialidad a través de la historia de 
Colombia en relación con de la teoría del TWAIL, es indispensable traer a colación 
la forma en que algunas civilizaciones originarias del territorio Americano, estaban 
organizadas económica, política, social y  culturalmente con el fin de entender su 
cosmovisión y  epistemología, y reconocer ese pensamiento inicial de los pueblos 
americanos y así ver, cómo a través de estas instituciones la figura del arancel se 

















                                                          
33 WALSH, Catherine. Interculturalidad, plurinacionalidad y de colonialidad: las insurgencias político-
epistémicas de refundar el Estado. Tabula Rasa (en línea) 2008, (Julio-Diciembre) : Pág.20 Disponible 
en:<http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=39600909  (Consultado 5 de mayo de 2019) 
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2. ANÁLISIS DEL COMERCIO EN ALGUNOS PUEBLOS ORIGINARIOS DEL 
CONTINENTE AMERICANO: RELEVANCIA DEL TRIBUTO 
 
 
Haciendo uso de los diversos estudios geográficos e históricos realizados por 
distintos teóricos, se puede afirmar que varias fueron las culturas que sobresalieron 
por el uso y desarrollo de distintas materias en Mesoamérica y los Andes34, tales 
como la arquitectura, que se refleja en sus construcciones35, su escritura a través 
de jeroglíficos36, por su diversidad de dialectos y lenguas, pero, sobre todo, la 
capacidad de mantener un sistema de poder organizado, basado en las instituciones 













Figura 1. Posición geográfica de las culturas originarias de Mesoamérica y los 
Andes37. 
                                                          
34 CHÁVEZ, Humberto Domínguez; AGUILAR, Rafael Alfonso Carrillo. Los pueblos de alta cultura de 
Mesoamérica. México. UNAM. 2008. Pág. 1-9 
35 BARRAZA LESCANO, Sergio. Redefiniendo una categoría arquitectónica inca: la kallanka. Bulletin de 
l'Institut français d'études andines, 2010, no 39 (1), Pág. 167-181. 
36 PORTILLA, Miguel León. De Teotihuacán a los aztecas: antología de fuentes e interpretaciones históricas. 
2. ed. México. UNAM, 1983. Pág..29-38 







Antes de cualquier germen de conquista en el pensamiento eurocéntrico, en el 
territorio que actualmente ocupan las Américas se podía contemplar una 
multiplicidad de culturas38 cimentadas indistintamente en sistemas económicos 
fuertes, instituciones administrativas de poder consolidadas y asentadas en el 
principio de jerarquización social bajo el arraigo de una religión politeísta39 que 
sostenía cada civilización. Conforme a este contexto, se vislumbra la narración de 
otra historia, tal vez muy distante de la contada por el hombre blanco para los países 
latinoamericanos.  
 
                                                          
38 CHAVÈZ y AGUILAR. Op. Cit. Pág. 1 
39 VAN ZANTWIJK, Rudolf, Las organizaciones social-económica y religiosa de los mercaderes gremiales 
aztecas, Boletín de Estudios Latinoamericanos. CEDA. No. 10 (JUNIO DE 1970), pp. 1-20 
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Algunas de esas tantas culturas importantes fueron los Incas y los Aztecas, los 
primeros caracterizados en primer lugar por la extensión y longitud de su 
Tawantinsuyu40, adquirido a través del tiempo y por las distintas guerras victoriosas 
que glorificaban su grandeza, o por la adhesión voluntaria que ejercían otros 
pueblos para hacer parte de su magnificencia; en segundo lugar, por su forma de 
gobierno41, la cual se enfocó en la mita como forma de redistribución y tributo; y, en 
tercer lugar, por un comercio irrisorio e insignificante, en relación con otras culturas 
originarias como los Aztecas.  
 
En lo que respecta a los Aztecas pese a no contar con un vasto territorio como el 
que ostentaban los Incas, mantenían una estructura de poder basada en la 
integración de varias culturas, que encontraba su fuerza en la denominada Triple 
alianza42. La civilización Azteca giraba en torno a Tenochtitlan, capital de la 
integración, la cual hacía posible la comercialización activa43, desarrollada y 
controlada por instituciones administrativas propias del sistema.  
 
Es verosímil la diferencia existente entre estas dos culturas, que ocupaban parte del 
actual territorio americano, pero que además tienen su sustento en instituciones que 
resultan evidentemente contrarias entre sí. Por tal razón, el estudio de la figura del 
arancel empezará su recorrido a través de la historia de estas dos civilizaciones, 
con el fin de analizar la existencia y finalidad del arancel desde dos perspectivas 
diferentes, y de esa manera concluir que indistintamente del sistema de gobierno y 
                                                          
40 Denominación realizada por los incas para referirse al territorio que habitaban  
41 DISSELOFF, Hans. Las grandes civilizaciones de la antigüedad. Barcelona. 1965  
42 NOVILLO, Carlos. El sistema de dominación azteca: el imperio tepaneca (en línea). Madrid. Fundación 





disposition=inline%3B%20filename%3DEl_sistema_de_dominacion_azteca_el_Imper.pdf (Consultado el 06 
de mayo de 2019).   
43 CARRASCO, Pedro. Estructura político-territorial del imperio tenochca: La Triple Alianza de Tenochtitlan, 
Tetzcoco y Tlacopan. 1. ed. Fondo de Cultura Económica. 1996.   
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de la  denominación que se emplee en la cultura para dicha figura, resulta imperante 
la utilización de la misma en las relaciones de comercio, y de lo cual se avizora su 
carácter innato a las plurisociedades tanto antiguas como actuales.   
 
a. Organización política y económica de los Aztecas. 
 
La extensión territorial de los Aztecas y su forma de distribución geográfica, pese a 
no poder compararse con la de los Incas, generaron las condiciones del intercambio 
comercial. Fueron las necesidades de vivienda, de vestido y de alimentos, las que 
llevaron al asentamiento de la población44, y a la extracción de la sal, la pesca, la 
lana, la cal, los petates y de productos alimenticios agrícolas.  
 
La organización Política del Imperio Azteca45, se destacó por ser descentralizada y 
estructurada a través de alianzas, una de ellas fue la protagonizada por Texcoco, 
Tlacopan y Tenochtitlan.  Estas tres grandes ciudades contribuyeron en gran 
medida al desarrollo económico de la civilización Azteca, conformando la 
denominada “Triple Alianza”.  
 
La Triple Alianza, fue una integración en términos de Derecho Internacional con la 
cual se pretendió darle solución a los problemas sucesorios que se ocasionaron con 
la muerte de Huehue Tezozómoc, de Azcapotzalco, quien era cabeza del poder 
hegemónico de una Alianza formada anteriormente por Tepanecas, 
Coatlichantlacas y Culhuacanos.  Una de las consecuencias de esta integración, 
fueron los cambios en el sistema económico, como el aumento de los ingresos 
provenientes de la tributación46, la consolidación del comercio a larga distancia y el 
                                                          
44 WEBSTER, David y SANDERS, William. La antigua ciudad mesoamericana: teoría y concepto. In: 
Reconstruyendo la ciudad maya: el urbanismo en las sociedades antiguas. Sociedad Española de Estudios 
Mayas, 2001. p. 44 
45 FERNANDEZ, Iñigo. Historia de México I. México. Pearson Educación. 2006 Pág. 49-50 
46 Una característica de la Triple Alianza era que los pueblos sojuzgados, si aceptaban Pagar puntualmente los 
tributos que se les fijaban, no perdían su autonomía política y además, se les respetaban sus conceptos religiosos, 
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reagrupamiento de los grupos encaminados, en un principio, a derrocar el poder 
Tepaneca encabezado por Maxtla.47 
 
Esta integración fue una confederación con fines políticos y militares entre ciudades-
Estado, evidentemente desiguales en importancia y por ende en participación, 
empero encaminadas a mantener el equilibrio de las fuerzas en una zona 
determinada.48 Estas tres ciudades vencedoras, se repartían los territorios 
conquistados, lo que no obsta para que la cultura Azteca sea entendida como una 
sola, es decir, que todas las ciudades eran guiadas por una misma directriz 
económica, militar y política, tanto interna como externa.  
 
El gobierno Azteca, estaba constituido como una monarquía49, siendo esta su forma 
de organización política. El emperador o rey era el principal gobernante, a quien se 
le conocía con el nombre de Huey Tlatoani y se le atribuía el máximo poder en la 
tierra, ya que el Huey Tlatoani era designado por los dioses, quienes le habían 
otorgado el derecho divino para gobernar. Parte de sus funciones eran decidir sobre 
la guerra y sobre los tributos que debían pagar quienes a su vez tenían el poder de 
gobierno en las demás tierras aztecas50. 
 
Los Aztecas, contaban con herramientas para disponer de un orden jurídico51 como 
un código de derecho sofisticado, enriquecido por una multiplicidad leyes en 
                                                          
incluso las deidades de los pueblos sometidos, eran en muchas ocasiones, adoptadas como dioses propios por 
los conquistadores. 
47MONJARÀS RUIZ, Jesús. “La Triple Alianza” [en línea]: Arqueología Mexicana. septiembre-octubre de 
1995. vol. 15, pp. 20-25. Disponible en: https://arqueologiamexicana.mx/México-antiguo/la-triple-alianza 
(Consultado el 06 de mayo de 2019).   
48 Ibíd. 20-25  
49GILLESPIE, Susan. Los reyes aztecas: la construcción del gobierno en la historia mexica. 5 ed. México. Siglo 
XXI editores S.A. 2005. Pág. 271 
50BLYTHIN, Evan. Huei tlatoani: The mexica speaker. Boston. University press of America. 1990  
51 JACOBO MARIN, Daniel. Derecho azteca: causas civiles y criminales en los tribunales del valle de México 
(en línea). Revista académica de investigación TLATEMOANI . Septiembre.2010. Pág. 4. Disponible en: 
https://www.researchgate.net/publication/227433184_Derecho_azteca_causas_civiles_y_criminales_en_los_t
ribunales_del_Valle_de_México (consultado:06 de mayo de 2019) 
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distintos temas, entre las cuales se destacaron aquellas que buscaban ir en contra 
del hurto, el homicidio, la embriaguez, etc. En otras palabras, aquellas que tenían 
como finalidad preservar el orden social. También contaban con un sistema judicial, 
conformado por tribunales encargados de resolver conflictos que se generaban 
únicamente entre los habitantes del territorio azteca. 
 
La cultura originaria de los Aztecas fue adquiriendo poder conforme a su expansión 
territorial, permitiéndole así, obtener más y mejores ingresos para continuar 
estructurando su sistema económico y poder militar52. Algo a destacar de los 
Aztecas, es que, al momento de integrar una nueva cultura a su territorio, se le 
reconocía y respetaba sus costumbres, creencias y figuras administrativas, sin que 
esto perjudicará los intereses de la civilización Azteca, caso en el cual imponían el 
nombramiento de funcionarios, que tenían como función el control de la ciudad, 
como por ejemplo el recaudo de impuestos.  
 
En síntesis, el sistema económico de los Aztecas se basó en la expansión territorial, 
la tributación, el mercado y el comercio mediante el intercambio en sus distintas 
modalidades, razón por la cual se expondrán cada uno de estos elementos que hizo 
posible la trascendencia de la cultura Azteca hasta nuestros días.   
 
 
i.  i. Los tributos en el pueblo originario Azteca.  
 
Los impuestos en el imperio Azteca fueron un elemento integral y altamente 
estructurado de un complejo sistema económico, el cual fue trascendental para el 
                                                          
52 CURERO CUERVO, Alejandro. Organización política y expansión militar en el Imperio Azteca  (en línea). 
Grado en Historia. España. Universidad de Valladolid. Facultad de Filosofía y Letras. 2015. Pág. 14-34 
disponible en: http://uvadoc.uva.es/handle/10324/16470     (Consultado: 06 de mayo de 2019) 
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sostenimiento del reino Azteca. Sin duda esta institución fue una de las vigas de la 
civilización53.  
 
La Matrícula de Tributos y del Codex Mendoza, fueron documentos tributarios en 
los que se basaba la civilización Azteca para llevar el control de los tributos 
correspondientes a cada caso, el primero se dio en la época anterior a la llegada de 
la conquista, y el segundo en la experiencia colonial. Estos documentos presentan 
el tributo de una forma detallada, ya que fueron la hoja de ruta de la Triple Alianza54y 
posteriormente de los conquistadores. 
  
El sistema tributario de los Aztecas se asentó en las relaciones existentes entre los 
estados militantes-dominantes y las provincias o regiones sujetas55. Siendo estas 
relaciones coercitivas e impuestas, estructuradas en la fuerza y mantenidas por 
medio de amenazas de futuras represalias, no obstante, también se contemplaba la 
posibilidad de que estas se dieran por medio de acuerdos de voluntades.   
 
Cada ciudad integrante de la Triple Alianza controlaba una serie de provincias 
divididas en dos categorías: las que estaban en la zona de inmediata influencia o 
también llamada “Zona Despensa” y las que se encontraban cada vez más lejos de 
la influencia denominadas “Zonas Suntuarias”56. Todo esto con fines administrativos 
y de recaudación tributaria57. 
 
                                                          
53  BERDAN, Frances. La organización del tributo en el imperio azteca (en línea). Revista Estudios de la cultura 
Nàhualt. 1976. vol.12 Pág. 187 .Disponible en:  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/revistas/nahuatl/pdf/ecn12/174.pdf   (Consultado 14 de enero de 
2019) 
54 BERDAN, Op. Cit. Pág. 186 
55 Ibíd.  
56 BUENO BRAVO, M. Isabel.  El sistema de control en el imperio Azteca. (en línea). Revista española de 
control interno. 2004 volumen 6 No 17. Pág. 219 disponible en: 
https://dialnet.unirioja.es/buscar/documentos?querysDismax.DOCUMENTAL_TODO=el+sistema+de+contro
l+en+el+imperio+Azteca.  (Consultado 25 de febrero de 2019) 
57Ibíd. Pág. 187 
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En las primeras, los habitantes de estas zonas debían asumir una serie de cargas 
tributarias, entre ellas: la construcción y mantenimiento de los edificios públicos, la 
contribución de personal utilizado para engrosar las filas del ejército y la prestación 
de ciertos servicios de índole doméstico58.  
 
Estas obligaciones podían constituirse con una de las ciudades miembro, siempre 
que hubiera sido conquistada a nivel individual, o bien con la Triple Alianza, si la 
conquista se había realizado conjuntamente, para determinar el cumplimiento de las 
obligaciones impuestas hacían uso de un calendario que era supervisado por 
funcionarios especializados denominados calpixques59. Tales funcionarios tenían 
múltiples competencias, siendo las principales; la recaudación de los tributos, velar 
por el buen funcionamiento económico del territorio, asegurar la recepción de los 
tributos que estaban destinados al abastecimiento de la ciudad principal, y que 
llegaran a su destino. A su vez, cumplían funciones protocolarias, como recibir y 
acomodar a los altos dignatarios de las ciudades Aliadas60.  
 
El reino Azteca determinaba y establecía qué, cuándo y cuánto debía tributar cada 
región, para lo cual se valía de varios aspectos para determinar: 1. La cuantía del 
tributo, la cual dependía de su actitud y resistencia en el momento de su conquista61, 
a mayor resistencia mayor sería el quantum tributario, 2. la distancia entre las 
provincias sujetas y la ciudad dominante, puesto que el tributo tendría un menor 
volumen y peso en las ciudades más alejadas.  No obstante, es importante destacar, 
que los tributos recolectados de las provincias conquistadas en el marco de la Triple 
Alianza debían ser llevados a Tenochtitlan y allí se repartían entre las tres grandes 
ciudades. 
                                                          
58 SISTEMA TRIBUTARIO AZTECA. Blogspot. (en línea). http://tributacionazteca.blogspot.com/ 
(Consultado 14 de enero de 2019) 
59 BUENO BRAVO. Op. Cit. Pág. 220 
60 CARRASCO. Óp. Cit., Pág. 322 




Y en las segundas, los mexicas62 se trasladaban a las zonas lejanas en busca de 
bienes exóticos, estas zonas eran conquistadas sin alterar su aparato burocrático, 
es decir, en la medida de lo posible se trataba de mantener el gobierno local, pues 
resultaba operativo para los fines del pueblo Azteca63. Una vez que se incorporaban 
estas provincias, se le exigía un tributo64 en el que se incluía el apoyo militar. Pero 
a diferencia de las provincias, aquí no era reglado ni sujeto a calendario el 
cumplimiento de las cargas tributarias, de allí que en algunas fuentes se 
categorizaba más como un “regalo” que como un tributo.  
 
Según Berdan65, existían otras formas o tipos de cargas tributaria que incluía; 
destacamentos de trabajo para las obras públicas, servicios domésticos en las 
casas de los nobles e impuestos sobre bienes vendidos en los mercados, sobre este 
último se regresará más adelante. De igual forma, existían tributos con propósito 
especial los cuales se constituían como una contribución irregular e imprevisible, ya 
que se daban en el marco de eventos o festividades especiales e intempestivas 
como la construcción de templos o instalación de un nuevo regente.  Es por ello que 
este autor concluye que lo más seguro es que la tributación regular, pudo haber sido 
utilizada íntegramente para fines administrativos seculares.  
 
ii. ii. Importancia de las relaciones comerciales para   los pueblos 
originario azteca. 
 
El comercio es una institución, más que un elemento del sistema económico de los 
Aztecas, el cual estuvo controlado por un segmento de la nobleza que era 
                                                          
62 Los mexicas, son los llamados Aztecas en la historiografía tradicional.  
63 BUENO BRAVO. Op. Cit.  Pág. 223 
64  BERDAN, F. Frances. En la periferia del imperio: provincias tributarias aztecas en la frontera imperial. 
Department of Anthropology California State University, San Bernardino. 2007. Disponible en:   
https://core.ac.uk/download/pdf/38843462.pdf  
65 BERDAN. Óp. Cit., Pág. 187 
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prácticamente una casta a la cual solo se podía acceder a través de vínculos 
familiares o como un favor personal del gobernante66. Los mercaderes, gozaban de 
un gran prestigio social y eran tan poderosos que gozaban de un sistema judicial 
propio, con leyes y jueces expresos, así como de dioses y festividades específicas 
y distintas, estaban organizados en gremios y vivían en barrios concretos. Entre la 
clase de los comerciantes también había subclases, como los pochtecas que 
ostentaban más poder sobre otros comerciantes, debido a su forma de 
comercializar, ya que realizaban la actividad del comercio recorriendo largas 
distancias para adquirir los productos a negociar.  
 
Los pochtecas67 cumplían un doble o triple rol en el pueblo Azteca, además de las 
mencionadas ellos solían comunicar información importante de un área del imperio 
a otro. Incluso algunos se desempeñaron como espías del rey, a veces disfrazados 
de algo distinto a un vendedor.68 El comercio era realizado o manejado de dos 
formas; por un lado, un comercio local que se generaba con los excedentes de los 
artesanos y los agricultores, y del otro un comercio a largas distancias.   
Uno de los elementos de este sistema fue el trueque69, que en un principio fue 
desarrollado o ejecutado dentro de un área determinada y se encontraba 
condicionado a la pertenencia de una provincia a una cultura dominante. Por 
ejemplo, un pueblo Azteca no podía intercambiar bienes con otro pueblo que no 
                                                          
66 GONZALEZ, Rojas. Francisco. Literatura y Lingüística. (en línea). Guadalajara: El Colegio de Jalisco-
CIESAS.  1998. 164 Págs. Cuadros, mapas y fotografías. ISBN 968 6255 05-2. Disponible en: 
https://www.google.com/search?q=el+comercio+entre+los+indios+de+México+francisco+rojas+gonzalez&sp
ell=1&sa=X&ved=0ahUKEwiN7sKxpIjiAhXOwFkKHf8fCh4QBQgqKAA&biw=1366&bih=695  
(Consultado 14 de enero de 2019) 
67JOHANSSON, K. Patrick. Los pochtecas en la obra de Sahagún. (en línea). Arqueología Mexicana. 
Disponible: https://arqueologiamexicana.mx/México-antiguo/los-pochtecas-en-la-obra-de-sahagun 
(Consultado 14 de enero de 2019) 
68OTHÒN, Miguel. La evolución de las culturas indígenas de México y la división del trabajo. Asociación 
Nueva Antropología A.C. Distrito Federal, México  diciembre, 1979, vol. III, núm. 12, Pág. 43. 
69 NOEJOVICH,  Omar. Héctor. La cuestión del comercio y los mercados en la américa precolombina. 1993. 
Disponible en:  
http://repositorio.pucp.edu.pe/index/bitstream/handle/123456789/46751/n_111.pdf?sequence=1&isAllowed=
y (Consultado enero de 2019) 
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perteneciera a esta cultura, y esto debido, a que el intercambio cultural y comercial 
con comunidades de jurisdicción ajena se consideraba como motivo de 
desconfianza y de violenta hostilidad.  
 
El trueque en su esencia como se dijo anteriormente se dio entre pueblos de la 
misma cultura indígena, no obstante, con el paso del tiempo el intercambio también 
fue mutando, por lo cual se abrió la posibilidad de comercializar con otras 
comunidades, es decir, se fue diversificando debido al surgimiento de nuevas 
necesidades de la población y al crecimiento de las mismas, de allí que se hable de 
un intercambio de mercaderías en el “exterior”70 consumado con los pueblos del 
centro de México y del Golfo Atlántico, así como con el resto de América Central, lo 
que hizo posible hablar de un “instrumento de cambio” que perfeccionó y dio lugar 
al trueque como actualmente se conoce. Las culturas indígenas usaron como 
instrumento de cambio los granos de cacao, cuencas de jade, rajas del mar, y en 
épocas tardías pequeñas hachuelas planas de cobre.  
 
Fue tanto el auge del comercio71, que se permitió el intercambio de variedades y 
ricas dotaciones de recursos, lo que generaba un excedente de mercancías, que 
era comercializado en ferias y centros de mercado de otros territorios. lo que no 
obstó para que se impusieran medidas restrictivas, toda vez que este no era 
generalizado, ya que solo se permitía entre miembros de una misma comunidad 
lingüística. Asimismo, se encuentran otras restricciones para esta figura, puesto que 
a veces estas medidas recaían solo sobre algunos productos, y no solo sobre 
productos básicos y ostentosos.  
 
                                                          
70KINT, Litvag. Jaime. Las Relaciones Externas De Xochicalco: Una Evaluación De Su Posible Significado. 
1973. (en línea). Revista Universidad Autónoma de México.   Pág. 72 Disponible en: 
http://revistas.unam.mx/index.php/antropologia/article/view/23074/pdf_644   
71 BUENO, Bravo. Isabel. Objetivos económicos y estrategia militar en el imperio azteca. (en línea)  Scielo 
2012. Disponible en: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S0071-
16752012000200005&script=sci_arttext&tlng=en (Consultado marzo 2019) 
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Pese a la dificultad de determinar los términos en los que se daba el trueque, podría 
concluirse que había cierta normatividad alrededor de esta figura que era respetada 
y acogida por los diferentes pueblos indígenas, por ejemplo; las proporciones 
establecidas por la escasez y por la cantidad de trabajo incorporado en su 
elaboración y transporte. 
Según H. Prescott, el comercio de larga distancia era una actividad muy prestigiosa 
para esta cultura y sus diversos productos se distribuían o comercializaban en 
grandes mercados que se encontraban en las principales ciudades. Las ferias eran 
celebradas cada cinco días y eran frecuentadas por multitudes de mercaderes y 
compradores; en donde cada artículo tenía asignado un lugar particular para su 
venta y las transacciones se llevaban a cabo sin tumultos, con el mayor respeto, 
justicia y bajo la inspección de los magistrados para tal efecto. 
 
Esta forma de comercializar72 se llevaba a cabo por vía terrestre, fluvial y marítima 
en los primeros años de experiencia de estas comunidades, ya que las rutas de 
intercambio permitieron que fuera posible llegar a regiones recónditas y apartadas, 
que permite concluir sobre “la existencia de una serie de poblados permanentes, 
que servían de intermediarios”. 
Lo anterior se evidencia en época tardía a través de la cultura Maya en el centro de 
México, que contaba con un sistema de lagos por donde el comercio era dirigido de 
tal manera que las islas funcionaban como mercados y lugares de intercambio.  
 
La organización de tales “centros de comercio” era tal, que en el Valle de 
Teotihuacan se encontró una gran diversidad de recursos, además de la presencia 
de una autoridad capaz de controlar tanto la producción como la distribución de 
bienes determinados, de esa manera se ejerció un vigilancia y control por parte de 
las autoridades administrativas sobre el intercambio de los productos.  
                                                          
72 GARRATY. Cristhoper. Intercambio de mercado y consolidación en el corazón del Imperio Azteca. School 
of Human Evolution and Social Change, Arizona State University. Disponible en: 
https://scholar.google.es/scholar?hl=es&as_sdt=0%2C5&q=el+intercambio+entre+aztecas&btnG= 




Como se mencionó anteriormente algunos de los comerciantes aztecas se les 
llamaba pochtecas y su actividad era puramente comercial, no eran artesanos ni 
agricultores que vendían sus productos, sino que eran habitantes aztecas que 
recorrían largas distancias para conseguir mercaderías, consolidar y desarrollar su 
actividad73. 
 
A los mercados Aztecas se les conoce con el nombre de tianguis, y era donde se 
concentraban los mercaderes locales y aquellos que venían de mercados 
forasteros.  Las dos plazas mercantiles más importantes para la economía azteca 
fueron las de Tlatelolco y Tenochtitlán a las cuales se desplazaban los pochtecas 
para ofrecer mercancías traídas desde los puntos más recónditos del imperio y de 
los estados vecinos74. En estos mercados mexicas se encontraban todo tipo de 
productos, alimentos, hierbas medicinales, tejidos u otras manufacturas elaboradas 
por artesanos aztecas que exponían en puestos perfectamente organizados. 
También existía en estos tianguis un amplio mercado de esclavos provenientes de 
las conquistas y guerras.  
 
Según María Isabel Bueno, existían mercados locales y mercados regionales, y 
aunque en ambos había variedad y abundancia de productos cada región tenía su 
especialización; Cholula en piedras preciosas, Texcoco en tejidos, Azcapotzalco en 
esclavos, Acolman en perros, etc.75 Los días de mercado eran algo muy especial 
en la cultura azteca y resultaban no sólo como un acontecimiento económico sino 
también como una forma de enriquecerse social y culturalmente. Estos días de feria 
se desarrollaban en un contexto festivo, en donde los espectáculos de música, 
danzas, juegos y actividades religiosas amenizaban el zoco.  Su instalación se 
                                                          
73 CULTURA AZTECA. Economía Azteca. (en línea). La Agricultura, base de la Economía Azteca. Disponible 
en:  https://culturaazteca.info/economia-azteca/ (Consultado marzo 2019) 
74 Ibíd.   
75 BUENO, Bravo. Op. Cit. Pág. 10   
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efectuaba en la plaza del templo, aprovechando que era un terreno acotado, en el 
que independientemente de la categoría del mercado había un tribunal con jueces 
y alguaciles que velaban porque no se generaran disputas y fraudes76. 
 
El puerto fue otro elemento del comercio. Aparece diferenciado de la plaza de 
mercado, postulando que el primero, operaba como intercambio de presentes, 
dentro de las reglas de la reciprocidad y de la redistribución, el segundo operaba 
como un mercado controlado en donde se negociaba con precios ya establecidos 
para que los intercambios que se realizaban con equivalencias prefijadas no 
incidirán en la producción, ni se diera la acumulación de excedentes para ninguno 
de los participantes, lo que podría no ser un mercado en sentido económico, aun 
cuando los intercambios fueran organizados y desarrollados en un lugar público77. 
 
Según López-Austin78, El comercio era una institución limitada, es decir, los 
productos sólo podían venderse en el mercado y el imperio intervenía en el orden y 
fijación de precios.  
 
Tanto Chapman como Berdan introducen una sistematización del proceso de 
circulación de bienes, señalando tres órbitas: tributo, comercio exterior, e 
intercambio. Si bien la primera es la más significativa, las otras dos órbitas tienen 
un carácter subsidiario en la integración de la organización económica Azteca, en 
donde el tráfico exterior era ejecutado por pochtecas, tanto con bienes propios, 
como con bienes del Imperio, pero al mismo tiempo actuaban en los mercados, 
donde se desarrollaba el intercambio mercantil, los trueques y precios estaban bajo 
control administrativo, y se daba el uso del cacao y el quachtli -mantas- como 
dinero79. 
 
                                                          
76 BUENO, Bravo. Op. Cit. Pág. 10 
77 NOEJOVICH,  Op. Cit. Pág. 9  
78 LOPEZ-AUSTIN, Alfredo La constitución real de México Tenochtitlan.  México. UNAM. 1961. Pág. 145  
79 NOEJOVICH,  Op. Cit. Pág. 9  
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Aquí es importante volver a un tema que se dejó en el acápite anterior y es el tema 
de los tributos especiales, aquellas cargas sobre los bienes vendidos, sobre los que 
se refiere Berdan, y con ello, determinar si existió o no una figura similar a lo que 
hoy se conoce como “arancel”.  
 
Como ya se mencionó, el imperio Azteca intervenía en la red de distribución de los 
bienes y la relación de los comerciantes con el gobierno central, regulando el tema 
que competía a los mercados: las categorías, la periodicidad, el tipo de mercancías, 
los jueces propios, etc.  
 
Karl Polanyi, Pedro Carrasco y Frances Berdan, afirman que el comercio de los 
Aztecas era un sistema económico administrado, en el sentido de que el comercio 
se desarrollaba dentro de unos canales que controlaba el gobierno 
administrativamente, al fomentar la dinámica del mismo exigiendo como tributo 
productos que se debían adquirir en mercados no locales, además de la debida 
protección de la rutas tanto a nivel militar como facilitando a los pochteca de la 
Alianza su trabajo, al prohibir a otros que tuvieran acceso a lugares determinados, 
creado lucrativos monopolios y cobrado impuestos por transacción realizada.  
 
Conforme a lo anterior, se puede concluir que por medio de la figura del tributo y de 
los impuestos se buscó no solo adquirir ingresos para las arcas públicas del imperio, 
sino que también se quiso intervenir en la economía, como ya se mencionó, a través 
de los monopolios lucrativos, estableciendo tributos por las transacciones o 
exigiendo como tributo la adquisición de productos en mercados no locales.  
 
Tales suposiciones llevan a inducir que la figura del tributo o impuesto por las 
transacciones es el fenómeno que más podría asemejarse al “Arancel”, entendido 
desde un punto de vista Eurocéntrico. Sin embargo, el impuesto que se generaba 
sobre las transacciones en los mercados Aztecas no fue entendido bajo la misma 
connotación que hoy por hoy se tiene de la figura del arancel, ya que no debe 
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olvidarse que los Aztecas en sus transacciones ordinarias en los mercados lo 
utilizaron como un tributo por medio del cual se buscaba generar ingresos, que para 
la doctrina mayoritaria iban directo a las arcas públicas de la triple alianza y para 
otros en cambio eran tributos locales. En síntesis, la finalidad de este tributo más 
que una forma de protección de los mercados era más una manera de fomentar el 
dinamismo del comercio.   
 
Para este pueblo originario, el tributo o la creación de instituciones o mecanismos 
de tributo, implicaba un elemento importante en su desarrollo económico, social, 
cultural, político, etc., lo que significa que pese a no poder asimilar el terminología 
“arancel” a los pueblos originarios, existe una lógica del tributo dentro del comercio 
internacional que lleva afirmar que esta institución, con sus distintas 
denominaciones, es connatural y atemporal a toda organización social, es decir, no 
responde a un tiempo ni a una cultura, puesto que con ella se puede manifestar el 
poderío económico, a través del control de la producción y distribución de bienes. 
 
b. Las relaciones internas de la civilización Inca  
 
Antes de la conquista española, se desarrollaron en América tres grandes 
civilizaciones –la Maya, la Azteca y la Inca– que lograron organizar complejas 
estructuras políticas y sociales. La civilización Maya, localizada al sur de lo que hoy 
es México y en Guatemala, sin embargo, había desaparecido antes del florecimiento 
de los Aztecas. Tanto los Mayas como Aztecas lograron desarrollar la escritura y 
las matemáticas para entender el movimiento de los astros.   
 
La experiencia Inca, muestra que el desarrollo político logrado les permitió satisfacer 
las necesidades de sus habitantes de manera autosuficiente, mediante el principio 
de redistribución utilizado por las jefaturas incas; la asignación administrativa de sus 
recursos impidió el pleno desarrollo de formas de intercambio y centros de mercado 
cuya presencia si fue importante en la cultura Azteca y sirvió como elemento de 
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articulación, teniendo el mercado de Tenochtitlán como un ejemplo de centro 
transaccional, mientras que en la cultura Inca se habló de intercambios comerciales 
en pequeña escala, por no decir únicamente a nivel familiar ￼80 
 
El pueblo Inca, originario de los Andes, poderosos debido a su gran extensión 
territorial contaba con más de dos millones de habitantes, los cuales se encontraban 
unidos por un lenguaje y una cultura determinada. El territorio Inca, era llamado 
Tawantinsuyu, haciendo alusión a los cuatro puntos cardinales; el norte, el sur, el 
este y el oeste, donde cada uno de estos se encontraba bajo la dirección de un 
funcionario administrativo para cada una de las provincias o valles, siendo su capital 
el Cuzco (el ombligo)81.  
 
Pese a la multiplicidad de territorios entrelazados por vínculos filiales, no hay duda 
de que no fueron las relaciones comerciales la característica a resaltar de esta 
civilización, al contrario, su sistema económico era restringido, incluso básico y bajo 
parámetros completamente distintos a los de la cultura Azteca. La distribución de 
los recursos fue el mayor obstáculo en el florecimiento comercial entre los Incas, 
contrario al caso de los Aztecas, puesto que, la población Inca, por no decir 
“numeras familias Incas” lo que se generaba era un intercambio comercial a 








                                                          
80KALMANOVITZ, Salomón. Breve Historia económica de Colombia. (en línea). Disponible en:   
https://www.utadeo.edu.co/files/node/publication/field_attached_file/pdf. (Consultado marzo 2019) 
81 BAUDIN, Louis. El impero socialista de los Incas 2 edición. Santiago de chile. Empresa editora Zig-Zag S.A. 

















No obstante, la civilización Inca al igual que la Azteca si contaba con una estructura 
social sólida, instituciones de poder propias y un sistema económico consolidado, 
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de lo cual se destaca su sistema ergonómico en donde son piedra angular el sistema 
social, económico, político y cultural, edificado muchos siglos atrás por culturas que 
los historiadores llaman preincaicas.  Sin embargo, solo fue hasta el florecimiento 
de la civilización Inca que se habló del resplandor de esta civilización, en donde el 
Inca se encargaba de la protección de la población, de la hambruna del pueblo, de 
la explotación, del trabajo excesivo, y de toda clase de necesidades82. Es de 
admirar, que los Incas fueron una de las civilizaciones con más relevancia en la 
historia, y que en sus orígenes se encontraban conformados por un sin número de 
tribus, naciones y pequeñas civilizaciones que antes vivían aislados y en constantes 
guerras entre ellos83. 
 
Los fundamentos de los Incas se encuentran respaldados por ciertos principios, 
tales como el principio de población en el cual se asentó el sistema económico84, el 
principio de jerarquización que daba lugar al perfeccionamiento de la organización 
social85, y por supuesto el elemento ancestral o de comunidad agraria86, de estos 
se vislumbra la organización política y de gobierno con la que la civilización Inca se 
ornamento.   
 
El pueblo milenario Inca, conto con una organización política no muy contraria a la 
monarquía, ya que se encontraban organizados bajo los parámetros de una 
sociedad netamente jerarquizada donde no se habla de igualdad, salvo que esta se 
refiriera a individuos que se encontraban en el mismo rango de la pirámide, incluso 
este sentimiento de jerarquización era llevado a tal extremo que se avizora hasta en 
materia religiosa87. 
 
                                                          
82 MASON. Óp. Cit., Pág. 169.  
83 LATCHAM, Ricardo E. La existencia de la propiedad en el antiguo imperio de los incas. En Anales de la 
Universidad de Chile. 1922. Pág. 257. 
84 Ibíd. Pág. 97 
85 Ibíd., Pág. 115 
86 Ibíd., Pág. 147 
87 Ibíd.  Pág. 117  
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Ahora si nos limitamos a lo más fundamental, la organización Incaica sin duda era 
una monarquía euro céntricamente hablando, en la que el mando o poderío se 
traspasaba de padres a hijos, es decir, de generación en generación.  No obstante, 
si se logra distinguir más allá de lo superficial, se observa que dicha jerarquía 
elaborada, fusiona tanto el linaje Inca como el culto a los antepasados, que permite 
y fortalece la defensa de la etnia y mantiene la rígida estructura de las clases.  El 
Inca y su familia ocupaban la cúspide de la pirámide de poder; por debajo de ellos 
se encontraban dos clases de ayllu incaicos: los “aristocráticos” y los “honorarios”88.  
 
Incluso algunos autores describen la organización política de los Incas como algo 
más que una simple monarquía, como Mason89, que consideraba que esta 
civilización constituía, en palabras eurocéntricas, una mezcla entre teocracia, 
monarquía, socialismo, y comunismo; para Baudin o Karsten90, se evidencia más 
un estado socialista, mientras que para Pease91 esta cultura se hallaba bajo un 
“estado” totalitarista, pero con chispas de benefactor.  
En lo que respecta a la unión de la etnia, esta se ve a través de su lengua: el 
quechua, el cual contaba con muchas variantes dialécticas, algunas de ellas 
inteligibles entre sí92 empero, era una de las lenguas más habladas en el mundo 
andino debido a la gran expansión territorial del Inca, del mismo modo lo fue su 
concepción sobre la propiedad de la tierra, ya que el dominio de esta se encontraba 
en cabeza del “Estado” y su explotación se daba comunalmente, igual pasaba con 
la mayoría de los rebaños y las minas.  
 
                                                          
88 D’ALTROY. Terence. Los Incas.1 ed. España. Editorial Ariel S.A. 2003 Pág. 120 
89 MASON, Alden. J. Las antiguas culturas de Perú. México. Fondo de Cultura Económica. 1961. Pág. 169.  
90 KARSTEN, Rafael. A totalitarian state of the past: the civilizations of the Inca Empire in ancient Peru. Vol. 
XVI, No.1. Keskushirjapaino, 1949.  
91 PEASE. Franklyn. Los Incas y El Antiguo Perú. 3000 años de historia.  1 ed. Lunwerg Editores S.A. Madrid. 
Pág. 412 
92 GRAN ENCICLOPEDIA HISPANICA, Los Incas, (en línea). Editorial Planeta. S.A, 2014 Disponible en : 
http://basesbiblioteca.uexternado.edu.co:2278/encyclopedia/default.asp?idreg=8363&ruta=Buscador 
(Consultado mayo 2019) 
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Sin embargo, estudios modernos93 han comenzado a descubrir que a pesar de las 
especiales características de esta cultura, en lo que respecta a las relaciones de 
poder de los Incas estas no estaban impregnadas de un carácter déspota; y que 
incluso las libertades individuales no eran coartadas en su totalidad. Muestra de 
ello, fue la forma en que se realizó la expansión de su territorio; ya que los Incas 
desplegaban sus conquistas de manera pacífica. La perspectiva de una derrota y la 
pérdida del curacazgo propiciaban que la mayoría de las poblaciones se sometieran 
a la autoridad del Incario y que las relaciones establecidas se asentaran en la 
reciprocidad de los intercambios entre el rey y el señor local. El Inca ofrecía valiosos 
presentes al curaca, a cambio de lo cual solicitaba que éste lo reconociese como 
señor, las resistencias de algunos curacas al Incario acarreaban graves represalias, 
como las deportaciones forzosas de las poblaciones o la ruptura de los vínculos con 
los ayllus94. 
 
De allí que anexionar no era sólo conquistar. Por eso, en cuanto un nuevo pueblo y 
un nuevo territorio se hacían parte integral de la cultura, la administración Inca 
empezaba a trabajar para integrarlo en su totalidad. Con la anexión se pretendía 
extraer productos y trabajadores con el fin de reclutar mano de obra, con lo cual se 
dividía la población en grupos de 50, 100, 500, 1.000 y 10.000 que avanzaban en 
grupos familiares, lo que facilitaba la realización de los censos, además, se 
realizaban estudios de los recursos naturales para garantizar un aprovechamiento 
eficaz de la tierra95. Adicionalmente, se implementaban medidas destinadas a 
asimilar culturalmente a la población, como la imposición de la religión y del idioma 
de las clases dirigentes, y de esta manera consolidar el proceso de incarización.  
 
                                                          
93 Algunas importantes obras de la materia son: Cunow con Organización del imperio de los Incas, Luis Antonio 
Eguiguren con el Ayllu peruano i su conducción ilegal, Max Uhle con el Origen de los Incas, entre otros.  
94 GRAN ENCICLOPEDIA HISPANICA, Op cit.  
95 Ibíd.  
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Ahora bien, en lo que respecta a la organización económica de los Incas, está a lo 
largo de los años ha despertado el interés de múltiples especialistas, debido a que 
en los últimos años ha logrado comprobarse que se trataba de una sociedad donde 
no funcionaba ni el mercado ni el comercio, donde no había moneda y donde puede 
discutirse la existencia del tributo96.  
 
Los cronistas del siglo XVI prestaron gran interés a los logros económicos de los 
Incas, los cuales se traducían en una abundancia productividad agrícola y la 
ganadera, en el uso exhaustivo de los recursos naturales, en la complementariedad 
obtenida con el empleo de distintos criterios productivos, en un gigantesco régimen 
de almacenamiento y en la utilización de una gran red que hacía posible la 
circulación amplia de bienes, permitiendo a la vez, la justa distribución de la 
riqueza97. Entre los Incas, la ociosidad  no estaba permitida y se estaba en la 
obligación de realizar trabajos agrícolas entre otros oficios, por medio de los cuales 
podían satisfacer sus necesidades y las de la población vulnerable: viudas, niños y 
ancianos, de manera que nadie debía padecer de hambre ni desnudez98 
 
De lo anterior algunos autores99, afirman ciegamente que el imperio Inca no 
concebía el comercio, no le interesaban los intercambios, sino el tributo en trabajo 
de sus súbditos, de allí que no comprara nada a extranjeros ni tampoco se preocupa 
por exportar y que por tanto el sistema económico del pueblo originario Inca era 
esencialmente redistributivo100, debido al monopolio de las prestaciones rotativas 
                                                          
96 PEASE. Franklyn. LOS INCAS Y EL ANTIGUO PERU. 3000 años de historia.  1 ed. Lunwerg Editores 
S.A. MADRID. PÁG. 411 
97 Ibíd.  
98 Entre los incas, la ociosidad no no estaba permitida y se estaba en la obligación de realizar trabajos agrícolas 
entre otros oficios, por medio de los cuales podían satisfacer sus necesidades y las de la población vulnerable: 
viudas, niños y ancianos, de manera que nadie debía padecer de hambre ni desnudez. También se almacena- 
ron comestibles, tejidos, armas y materias primas trabajadas con el fin de atender las necesidades de los ejércitos 
y las del pueblo en épocas de escasez. 
99 ESPINOZA SORIANO,Waldemar. Los incas, Economía sociedad y Estado en la era del Tahuantinsuyo. Ed. 
1. Peru. Amaru Editores. 1987 Pág. 340 
100 MURRA, Jhon V. La organización económica del Estado Inca. Editorial América Nuestra Pág. 198  
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del campesinado y a la eliminación de gran parte del intercambio. Adicionalmente 
contaba con reservas o depósitos, y el grueso de estas existencias eran distribuidas 
donde se pensaba que serían mejor aprovechadas101.  
 
Incluso, Espinoza Soriano afirma que la organización Incaica no estaba hecha para 
estimular el comercio o transacción de productos a nivel institucional ni privados. El 
ideal de la cultura Inca era retribuir y redistribuir los bienes guardados en sus 
almacenes a título de recompensas y/o salarios entre sus amigos y servidores102. 
No obstante, las cosas operaban diferente en el territorio Inca debido a la intensa 
vida urbana y la vigencia de grupos dedicados exclusivamente a la artesanía que 
daban vida a un animado comercio dormido, que incluso daba pie a que se abriera 
ventajosamente relaciones comerciales exteriores empleando diversos 
mecanismos transaccionales como el trueque y las  equivalencias que en ese 
mismo sentido le recobraban vida a las monedas mercancías y hasta a las 
hachuelas de cobre con valor de dinero103.  
 
A modo de entender un poco más a fondo el sistema económico de la civilización 
Inca anteriormente expuesto, es importante resaltar las particularidades de su 
sistema, por tanto, se verá con detalle las características que apuntan a definir el 
sentido del mismo.  
 
 
i. Prestaciones recíprocas 
 
No es posible estudiar la economía andina al margen de las notas de parentesco, 
pues es en estas justamente donde se asienta el principio de reciprocidad, ya que 
a través de los miembros de la familia se trenzan las diferentes obligaciones, siendo 
                                                          
101 Ibíd.   
102 ESPINOZA SORIANO, Waldemar. Los incas, Economía sociedad y Estado en la era del Tahuantinsuyo. 
Ed. 1. Perú. Amaru Editores. 1987 Pág. 156-157 
103 Ibíd. Pág. 157.  
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estas reciprocas entre sí y abarcando casi todos los aspectos de la vida. A partir de 
esto ha sido posible plantear que la vida económica de la población andina es de 
carácter comunal, lo cual se evidencia en la concepción de la propiedad-colectiva- 
de los bienes, específicamente de la tierra y los rebaños de camélidos104.  
 
ii. La mita, prestación rotativa y forma de redistribución.  
 
Los Incas no hablaban propiamente de tributo, no obstante, este puede verse por 
medio del trabajo, bajo la denominación de la mita, gravamen que se encontraba en 
cabeza de los individuos pertenecientes al territorio Inca y del cual se compone el 
“sistema compulsivo de trabajo”105, en el que, de forma rotativa, en otras palabras, 
cada cierto tiempo todo contribuyente tenía que desempeñar determinada tarea, ya 
fuera en la agricultura, en la ganadería, en la minería o en la construcción, siempre 
a cambio de una retribución fijada por la autoridad, que no constituía ni puede 
asemejarse al dinero 106. 
 
De esta forma, trabajos muy distintos fueron ejecutados bajo un sistema de 
prestaciones rotativas, no obstante, la mita agraria era distinta de la mita pesquera, 
lo que indica que cada uno de estos grupos laborales no intervenía en las 
ocupaciones del otro y era completamente diferente. Otro tributo importante fue la 
mita guerrera, por medio de la cual se reclutaba hombres de cada uno de los ayllus 
para formar los ejércitos “estatales”, sin duda era la más importante. Todo en el 
mundo andino se cumplía como una prestación rotativa, ya fuera para la atención 
de los tambos, los caminos, los puentes, el cuidado de los depósitos y demás.107 
                                                          
104 PEASE. Óp. Cit., Pág. 411 
105 RUIZ RIVERA, Julián. La mita en los siglos XVI y XVII. (en línea). Revista Temas Americanista. 
Universidad de Sevilla. Número 7, 1999. ISSN 1988-7868. P. 1 Disponible en:  
https://institucional.us.es/tamericanistas/uploads/revista/07/1.-
20LA%20MITA%20EN%20LOS%20SIGLOS%20XVI%20Y%20XVII.pdf  
106 Ibíd. Pág. 2.  





iii. Relaciones comerciales incaicas  
 
El sistema económico de los Incas era esencialmente redistributivo108, debido al 
monopolio de las prestaciones rotativas, a la eliminación de gran parte del 
intercambio y a las reservas o depósitos con que se contaban, siendo estas 
existencias distribuidas donde se estimaba serían mejor aprovechadas.  
 
Según Murra, esta forma de redistribución se asemejaba a un mercado, puesto que 
el Inca absorbía la producción del excedente de una población considerada 
autosuficiente y a “cambio” se les garantizaba la alimentación a los linajes reales, al 
ejército y por supuesto a quienes efectuaban prestaciones rotativas que, no 
obstante, eran entregadas a la vez y en una buena parte como forma de dadivas y 
mercedes. Es así como al identificar el sistema económico incaico como 
redistributivo, el gobierno Inca debía asumir el papel principal en el intercambio de 
bienes y servicios.   
 
El hombre Inca realizaba un intercambio de artículos producidos en climas 
templados, como maíz, algodón y coca, por lana del altiplano, charqui o servicios 
administrativos. La creación de un sistema de rentas estatales que servía para 
canalizar los intercambios afectó el antiguo flujo preincaico de trueque y comercio, 
reduciéndolo en algunos casos a la insignificancia.  
 
Sin embargo, parece que siempre hubo una especie de trueque a nivel local y según 
Polo, este continuó presente en la época Inca. En dicha época el único intercambio 
que se generaba era de índole familiar, como lo percibió Bernabé Cobo, “los verbos 
de vender, comprar y pagar significaban trocar una cosa por otra”, en donde todos 
                                                          
108 MURRA, Jhon V. La organización económica del Estado Inca. Editorial América Nuestra Pág. 198  
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conocían las equivalencias entre la mayor parte de los artículos y “todos estaban 
muy diestros en saber cuánto de que cosa era justo dar por tanto de otra cosa”109. 
Dentro del marco de estos “precios” generales, cada individuo tenía oportunidad de 
lograr su ventaja, basándose en la calidad o la necesidad. 
  
De ahí que todos los cronistas concuerdan con que no se conocía la moneda; 
“porque entre ellos no tenían necesidades que el dinero hubiese de remediar”. No 
había nada semejante a los granos de cacao en Mesoamérica como medio de 
cambio, si bien Cobo sugiere que en su época, un siglo después de la invasión, el 
maíz cumplía una función similar “y aun hasta hoy usan de los indios para comprar 
otras viandas”110. 
 
En suma, Prescott y Payne exageran cuando afirman que el comercio exterior no 
existía en Perú111; más prudentemente A. de Beauchamp cuando escribe que “los 
peruanos no tenían propiamente comercio, como consecuencia del número e 
importancia de las transacciones, que disminuían a medida que el sistema estatista 
se implantaba más profundamente en un país, hasta que poco a poco se perdió el 
espíritu de iniciativa tan necesario en este dominio, entrando el comercio en 
decadencia.  
 
En síntesis, se discute mucho la existencia del comercio en el periodo incaico, más, 
sin embargo, de lo que sí hay seguridad gracias a los restos arqueológicos, es que 
en tiempos preincaicos si había un amplio intercambio, afirmando Murra que es 
posible que la importancia del tráfico decreciera a medida que Pachacuti extendía 
el dominio Inca. 
 
                                                          
109 COBO (1563) XVI cap. 1: 1956, Pág. 237. Acosta (1590) 1. IV , cap. III; 1962 P. 144 
110 CIEZA (1553), 1. II, cap. LXII; 1967 p.208; cobo (1653), 1. XI, cap., VIII; 1956, Pág. 25.  
111 PRESCOTT, “histoire” T. i Pág. 137- payne “histoire” T.2 Pág. 503 
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En consecuencia, de la falta de relaciones comerciales el sistema de ingresos del 
“estado” comenzó a absorber una creciente cuota de la producción campesina y 
proveyó a su vez para la subsistencia de los soldados y la burocracia, sin hablar de 
los artículos ceremoniales entregados en calidad de cesión “benévola”, condiciones 
que muy posiblemente contribuyeron a que disminuyera cada vez más la 
importancia del comercio local o inter- incaico. Esta hipotesis se ve confirmada por 
el informe de Polo, que contesta en 1561 el cuestionario firmado por Felipe II en 
Gante:  
 
“es cierto que en tiempo de los ingas no había estimación en 
ninguna cosa a dineros porque no compraba comida con oro ni 
plata dado caso que algunas comunidades de los llanos 
rescataban oro y plata con los bastimentos que llevaban a la sierra, 
pero en esto concluyen casi todos los viejos que eso fue antes que 
el inga los conquistase porque después avia pocas contrataciones 
de esta manera y las que había eran permutaciones como ropa de 
algodón por la de lana o pescado por otras comidas. Lo primero 
que se hacía con los principales porque la gente común solo 
rescataba comida y en poca cantidad”112.  
 
Al planificar los ingresos estatales, los Incas tomaron diversas medidas 
administrativas que pueden haberse basado en modalidades de intercambio 
anteriores. Por ejemplo, tanto Castro y Ortega como el licenciado Santillán 
mencionan el “apareamiento” de dos provincias, de lo cual Santillan considera que 
se hacía por razones competitivas: el “gobernador” de una de provincias observaría 
al otro y trataría de superarlo, a lo que castro y Ortega sugieren que una de estas 
provincias se hallaba en la sierra y otra en la costa de manera que el aparear y 
hermanar podían ser simplemente el reconocimiento “estatal” de una antigua 
                                                          
112 POLO 1561, 1940 p. 145  
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relación de intercambio; lo nuevo era que tal intercambio ya no estaba en manos de 
los dos gobernadores, sino que se canalizaba a través de un doble dispositivo 
administrativo que recaudaba ingresos estatales y otorgaba dadivas.  
 
Sin embargo, pese a todo ese esfuerzo del Cuzco por eliminar las relaciones 
comerciales, y persistir en la redistribución de la riqueza, aparentemente continuo 
algún trueque o comercio implícito, casi que, de carácter innato al ser humano, y 
esto podría rescatarse de la figura del “portazgo” que se daba cuando algún tipo 
mercancía pretendía ser trasladada de un lado a otro, entonces una vez se cruzaba 
el puente, se daba el pago del portazgo.  
 
De lo anterior que algunos del ejército invasor afirmaban que habitualmente existían 
dos puentes, próximos entre sí. “por la una de estas pasa la gente común y tiene su 
portero que pide portazgo y por la otra pasan los señores y los capitanes: está 
siempre está cerrada. ¿Quién era esa “gente común” y por qué pagaba peaje?113. 
Si se acepta como fidedigno este informe -y no hay razones para dudar de él- podría 
llegarse a la conclusión de que los dos puentes se diferencian por la posición social 
de quienes los transitaban, así entonces los miembros de linajes reales y los 
administradores cruzaban por uno, mientras que los cargadores, los mensajeros y 
otros dedicados a la mita rotativa cruzaban el otro. Sin embargo, esto no explica en 
si el “portazgo”, es decir, porque los segundos pagan por pasar el puente, de allí 
que se afirme que esta carga estaba en cabeza de los particulares que al cruzar el 
puente no tenía ningún fin estatal.  
 
Aunque no hay modo de verificar estas alternativas anteriormente expuestas, los 
cronistas posteriores si mencionan rara vez el peaje, al hablar del Desaguadero, por 
lo cual Cieza menciona un puente donde “en tiempo de los ingas solía haber 
portalgueros que cobraban tributo de los que pasaban”114 
                                                          
113  ANDRE PONER CITA  




Los llamados portazgos no fueran realmente un tributo, sino un método de control 
que permitía llevar un registro de la cantidad y hasta de la especie de las cargas 
que por allí pasaban, por lo que se hablaba de un reglamente en el que constaban 
los bultos que entraban y salían, entendiéndose por este un conjunto de 
instrucciones a los cargadores y una referencia a las preocupaciones de los 
quipocmayos en los lugares de tránsito.  
 
En lo que respecta al comercio exterior, este estaba orientado a procurarse 
caracolas de los mares ecuatoriales del norte (inclusive del Centro de América), 
cuyos mercaderes a su vez las traían para encontrarse con sus colegas de la costa 
andina en la isla de la Plata ubicada frente a las playas de Paches (Manta/Ecuador), 
de lo cual se infiere que los peruanos no llegaron a Mesoamérica, ni los 
mesoamericanos aportaban cosa alguna al Perú,  únicamente se encontraban en 
una ínsula para intercambiar algunos bienes, y consumadas sus transacciones cada 
cual retornaba a su respectivo camino.  
 
De hecho, algunos autores como Prescott sostienen que los Aztecas y los Incas 
ignoraban mutuamente su existencia, tanto así que la patata cultivada entre los 
segundos era desconocida por los primeros, la escritura jeroglífica mexicana no 
penetro en la América del Sur, y lo más importante, en Mesoamérica si se contaba 
con una moneda mientras que en Perú no se contaba con un instrumento fungible 
de intercambio. Es evidente que las dificultades de comunicación entre las dos 
civilizaciones eran grandes a causa de la corriente de Humboldt y por supuesto por 
el carácter primitivo de las embarcaciones. A pesar de ello la existencia de un 
comercio entre el Darién y el Perú, por un lado y el Darién y México por el otro, no 





c. Efectos del colonialismo de la corona española: una mirada desde los 
pueblos originarios del territorio colombiano.  
 
En Colombia la llegada de colonialismo fue un tiempo sombrío y de excesiva 
violencia, fue una época donde el control era ejercido a través de autoridades 
políticas impuestas por la Corona Española, de explotación masiva de los recursos 
de producción propios de estas tierras colonizadas y de  esclavitud sobre la 
población originaria, desde este panorama no hay una mejor forma de describir este 
momento colonial,  que a través de la estructura de dominación y explotación en 
cabeza del Reino de España. 
 
No hay duda de que la colonización arrasó con todo lo que había a su paso, 
incluyendo cualquier forma de poder político, de saber y de ser distinta a la 
conocida; sin duda no fue solo la colonización de la tierra sino también la 
erradicación de una epistemología y cosmovisión diversa de las culturas originarias, 
y esto como ya se dijo, a través de regímenes de poder y explotación propios del 
hombre blanco europeo.   
 
De allí que el colonialismo arraigado en nuestros días parte de tres grandes vigas; 
la conquista del conocimiento, el cambio de paradigmas en lo ateniente al poder y 
la imposición de un ser superior sobre uno inferior115, es decir, que los españoles 
sentaron sus bases en este “nuevo territorio” sin reconocer que se habían 
aventurado en un error; infortunio que pese al pasar del tiempo aún yace en 
nuestros días a través del colonialismo moderno europeo.  
 
En síntesis, Colón se regocijo del hallazgo inexistente de un pueblo “no civilizado” 
que, no obstante, contaba con una estructura propia de poder, con creencias y 
                                                          
115 MENDEZ, Reyes. Johan. Colonialismo occidental:¿civilizacióno barbarie? Apuntes para la reflexióndesde 
el pensamiento decolonialde Aimé Césaire y Frantz Fanon (en línea). Sistema de Información CientíficaRed 
de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal. 2014. Disponible en: 
https://www.redalyc.org/html/737/73737091007/ (Consultado abril 2019) 
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cultura, con un sistema económico-político complejo y una estructura social 
permanente y aun con esto los colonizadores se empeñaron en la idea de “civilizar” 
a esos pueblos y culturas que aún viven el impacto del genocidio más grande que 
haya experimentado cultura alguna en la humanidad116. 
 
La Colonialidad debe ser entendida como un mal que hace parte de la cotidianidad 
y que, por supuesto hay que erradicar, y esto solo es posible, en palabras de Fanon, 
desarrollando un pensamiento nuevo y creando un hombre nuevo117, es por esto, 
que haciendo uso de la teoría Decolonial se busca encontrar una solución a esta 
problemática, la cual sustenta dicha solución en tres ejes: la Decolonialidad del 
poder, la Decolonialidad del saber y la Decolonialidad del ser.    
 
Ahora desde la hermenéutica Decolonial se busca realizar y exponer críticas al 
colonialismo occidental; que más que “civilizar” ocasionó un fuerte exterminio, ahora 
bien, estas reflexiones sobre el colonialismo, han sido problematizadas por los 
autores del pensamiento crítico y Decolonial contemporáneo, quienes buscan desde 
lo Decolonial construir proyectos éticos, políticos, educativos y sociales desde lo 
intercultural y lo pluriversal, en donde cada una de estas propuestas se da en un 
momento y lugar diferente, e incluso recayendo sobre sujetos diferentes, pero 
siempre reconociendo la pluralidad de epistemologías que envuelven este mundo.  
 
En este sentido Ramón Grosfoguel118, expresó que una de las grandes diferencias 
entre la crítica postcolonial y la teoría Decolonial, está en su genealogía, es decir, 
desde qué momento se trazan los inicios de la historia colonial, así entonces la 
historia colonial en la teoría de la Decolonialidad surge a comienzos de 1942, con 
el arribo de Cristóbal Colón a las Américas, bajo el consentimiento de la Reina Isabel 
con quien se discutió sobre la posibilidad de descubrir un nuevo mundo, lejos del 
                                                          
116 Ibíd. 
117 Ibíd.   
118 GROSFOGUEL. Op. Cit.  
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continente europeo y denominado por el navegante como “las Indias”, error craso 
con el que se bautiza el comienzo de la historia y las gentes de la tierra de las 
Américas -indios, la importancia de este descubrimiento encuentra su sentido en la 
necesidad de los reyes católicos de España de buscar riquezas para mantener su 
poderío en el viejo continente, para lo cual se necesitaba la extracción de riquezas 
del nuevo mundo. Mientras, en la crítica postcolonial en palabras de Breny 
Mendoza, hace alusión a un contexto social mucho más reciente como respuesta a 
la historia violenta del colonialismo portugués, británico y francés.   
 
Este objetivo del saqueo en las Américas fue logrado por medio de la imposición del 
lenguaje y la religión, propias del reino de España, mismo método que fue utilizado 
para combatir las problemáticas políticas-sociales presentadas en su propia historia 
y fenómeno que se identificará en adelante como la conquista del conocimiento. Es 
decir que el colonialismo no sólo se fundó y se mantuvo en el poder a través de la 
violencia física sobre quienes fueron colonizados como se verá más adelante, sino 
también en la violencia intelectual, en el desprendimiento de sus respectivos 
conocimientos, con el objetivo de que estos asumieran de inmediato y sin 
sublevación alguna el imaginario cultural europeo. 
 
No hay duda de que por medio de la violencia epistémica las formas de 
conocimiento de los indígenas quedaron sin legitimidad gnoseológica. Así el 
imaginario de la Colonialidad, se convirtió en “una continua fascinación sobre los 
deseos, las aspiraciones y la voluntad de los sujetos subalternos, puesto que la 
cultura europea era la que daba acceso al poder”119, es decir, el pensamiento 
europeo estaba dirigido, no solo a someter a los indígenas por la fuerza sino también 
                                                          
119 MONTANARO, Mena. Ana Marcela. “Herencias genealógicas del feminismo decolonial en América 
Latina: Hacia la construcción de un Tercer Feminismo” (en línea). Universidad Carlos III de Madrid. 2016. 
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a cambiar su manera de asumir y conocer el mundo a partir de la episteme del 
colonizador120, dándoles a entender que esta era la mejor forma de acceder al 
poder.  
 
Precisamente una de las epistemologías implantadas a los indígenas fue la religión 
cristiana, siendo para el referente eurocéntrico la religión una forma de dominación 
y sometimiento, que dejaría atrás la cosmovisión de los pueblos indígenas 
alimentada de la idea de un vínculo intrínseco entre el ser y la naturaleza. De allí 
que sus dioses eran y son representaciones de algunos elementos de la 
naturaleza121. Por ejemplo, los Chibchas consideraban que el primer hombre del 
mundo fue engendrado del agua, Bachué. Evidentemente la etapa de la colonia se 
caracterizó por una gran influencia de la iglesia católica, quien no descansó hasta 
ver realizada la idea de evangelizar por todo el “Nuevo Mundo”122. Para esta misión, 
fueron los dominicos y los franciscanos los agentes elegidos, llegando en 1550 a 
Santafé de Bogotá e iniciando formalmente ese mismo año su trabajo con los indios 
del Nuevo Reino de Granada. Posterior a esto se da el nacimiento de los conventos, 
lo que determinó el inicio del proceso de evangelización de los indígenas.123 
 
No obstante, la colonización no sólo se llevó consigo la religión de estos pueblos 
originarios, sino también, aunque más lento, las lenguas innatas y diversas de las 
diferentes culturas existentes para ese momento en Mesoamérica y los Andes. Esto 
debido a que la influencia de una lengua sobre otra, de acuerdo con el mayor o 
menor estatus de una de las dos, es uno de los factores extralingüísticos por medio 
del cual se le da un estatus igual o desigual a una lengua que entra en contacto con 
otra, a tal punto que una de las dos adquiera una posición dominante, lo que 
                                                          
120 Ibíd. Pág. 44 
121 ARREOLA, Langarica. Luis. La religión: la otra cara de la conquista. (en línea). México 2017. Disponible 
en: https://www.alainet.org/es/articulo/184963  (Consultado Junio 2018) 
122 L´HISTORIA. Virreinato de Nueva Granada (1717-1819) (en línea).Compendio sobre la historia de la 
civilización. Disponible en: https://www.lhistoria.com/colombia/virreinato-de-nueva-granada (Consultado 
enero 2019) 
123 http://www.scielo.org.co/pdf/frcn/v58n165/v58n165a10.pdf Pág. 277 
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favorece su influjo sobre la otra.  Pese a todo lo anterior, los cambios también se 
percibieron en las técnicas de la agricultura, el cultivo de plantas y en la 
domesticación de animales, siendo todas estas nuevas estratégicas venideras del 
viejo continente europeo. 
 
Otra característica importante y que resalta a la vista en la actualidad, es la pirámide 
social impuesta por los colonizadores, fuertemente diferenciada y asentada sobre 
las desigualdades económicas y raizales. Los conquistadores y sucesores trajeron 
consigo los esquemas culturales de su sociedad, aquella en la que habían nacido, 
perpetrándose normas como el autoritarismo, la jerarquización, el machismo, el 
sentido burocrático de la dignidad y el concepto de que el trabajo físico era 
degradante124. 
 
Por tanto y gracias al establecimiento de la minería y la agricultura se conformó un 
sistema de castas con características que enaltecían las desigualdades, 
engendrada por una estrecha élite que se encontraba en la cúspide de la pirámide, 
definida por su relación con Europa125, en donde sus connotaciones culturales eran 
propias de un esquema de desarraigo cultural permanente, y los valores de una 
sociedad dominante prevalecían126.  
 
Existen algunos aspectos característicos de la pirámide social en la colonia que 
nadie ignora, tales como: 1) el conformismo social latente; donde las posiciones 
sociales eran impuestas y no eran discutibles, presentándose la subordinación y el 
fatalismo, 2) la determinación de los sectores sociales según su participación o no 
en el trabajo. Las dos divisiones principales comprendían una reducida elite, 
conformada por “blancos” (españoles de origen peninsular) todos miembros de la 
burocracia civil y eclesiástica, encomenderos y comerciantes, que evadía toda 
                                                          
124 SOCIEDAD COLONIAL XVI Y XVII: Libro del Sena Pág. 26 
125 Ibíd. 
126  Ibíd. 
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forma de trabajo físico; y por otro lado las clases inferiores, las cuales debían si o si 
participar del trabajo manual para poder sobrevivir.  De acuerdo a lo anterior, el 
trabajo físico termino convirtiéndose en símbolo de un bajo estatus social. 
 
En consecuencia, la organización social repercutió tanto en la cultura, como en la 
política y en la economía, un ejemplo claro fue la institución de la esclavitud, un 
sistema de trabajo forzado utilizado en la época y en la actualidad, impregnado de 
autoritarismo y jerarquización, sin posibilidad alguna de movilización social. 
 
Ahora bien, otro eje central de la Colonialidad fue el cambio de paradigma del poder, 
el cual se centró en la imposición de una forma de operación administrativa y 
económica, por medio de la violencia física, de allí que el Virreinato de la Nueva 
Granada fundado en 1717 por Felipe V, buscara disminuir el poder del Consejo de 
las Indias y dominar directamente los territorios que le correspondían, y que en la 
actualidad son los Estados independientes de Colombia, Venezuela, Panamá y 
Ecuador. 
 
El sistema político-administrativo que se estableció en la Nueva Granada fue un 
modelo creado por y para las gentes de casta española, las instituciones clásicas 
del mundo europeo se trasladaron de forma directa al nuevo territorio, no se 
detuvieron en lo absoluto a pensar en la diversidad cultural, -realidad que ignoraron 
a pesar de estar sumergidos en ella-. Es casi posible inferir, que es a partir de la 
entrada en vigencia de las figuras e instituciones eurocéntricas que aparece la 
modernidad que hoy se disfraza de globalización en las Américas y que se mantiene 
en la cotidianidad, esto con el propósito de que vínculos de España con la Nueva 
granada estuvieran siempre regulados por instituciones que representaban su 
autoridad y el poder del rey en esas tierras, toda vez que, las colonias eran 




En síntesis, la inmensa riqueza aurífera de la Nueva Granada, depositada en 
montañas, en vetas y en lechos de ríos, se convirtió desde los primeros años de la 
Conquista en el principal interés de los españoles127, buscando mantener en pie su 
deficiente sistema económico.  
 
 
i. El sistema económico de la Nueva Granada  
 
El sistema económico español de la época se basó en el mercantilismo, 
considerándose que la prosperidad de un Estado dependía netamente de su capital 
y del volumen global de comercio mundial que alcanzara, estando el capital 
representado en metales preciosos (principalmente el oro) que el Estado poseyera 
y el cual se incrementaría mediante una balanza comercial positiva con otras 
naciones. Otra vía para acumular metales preciosos era la extracción de los mismos 
en territorios ricos en estos o mediante la piratería128, lo que concluye que fue la sed 
de acumulación de tales riquezas -metales preciosos- lo que motivó desde un 
comienzo la conquista española, desembocando en el saqueo de las riquezas en 
todos los sentidos, de las culturas originarias de Mesoamérica y los Andes.   
 
Para la época, que un Estado-nación se beneficiaría del comercio internacional 
implicaba que el valor de sus exportaciones superase el valor de sus importaciones; 
ya que ello daría lugar a la entrada neta de metales preciosos por un valor 
equivalente a dicho saldo, signo de riqueza y poder nacional. Por lo tanto, el 
comercio era visto como un juego de suma cero, una lógica imperante en el 
feudalismo de siglos anteriores129. Para lograr un superávit comercial, los 
mercantilistas propusieron una mayor intervención del Estado en la regulación del 
                                                          
127  CASTRO, Beatriz. La historia de la vida cotidiana en Colombia. Bogotá D.C. Ed. Norma. 1996. Pág. 61  
128 PALMERI. G. Francisco.  Comercio internacional. Repensando las teorías del comercio internacional. 
Instituto de estrategia internacional. enero 2019.  
129  Ibíd.  
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comercio internacional. Esta intervención se traduce, por un lado, en dificultar la 
entrada de importaciones mediante políticas proteccionistas y, por otro, para 
fomentar las exportaciones de productos nacionales130, la producción en la 
Conquista se caracterizaba entonces, por obedecer a una economía de guerra, lo 
que conllevo como se ha manifestado a lo largo del escrito a la destrucción de la 
economía precolombina. 
 
De acuerdo a esto, el sistema económico de la Nueva Granada se basó en la 
explotación de los yacimientos de oro, plata y esmeraldas, destacándose en la 
utilización de mano de obra indígena y poco después, por las necesidades que 
generaron el aumento de la tasa de mortalidad, implementándose la explotación de 
mano de obra negra. 
 
Los indígenas por el contrario basaron su sistema económico en algo más que 
saquear una ciudadela, ya que en su conquista lo que realmente buscaban eran 
nuevas fuentes de tributo, lo que indica que su expansión territorial se fundamentó 
en la utilización de las instituciones del tributo, el comercio y el intercambio para 
sostener su sistema económico y por lo que la imposición del mercantilismo significó 
para el territorio latinoamericano la destrucción de la economía prehispánica y esto, 
debido al saqueo de las riquezas indígenas, a la explotación y malos tratos de la 
mano de obra, etc. 
 
Por lo cual las afirmaciones de los españoles respecto de los pueblos originarios, 
dirigidas a catalogarlos como pueblos “no civilizados”, no tenían fundamento alguno, 
toda vez que los indígenas tenían una cosmovisión económica propias e incluso en 
muchas formas parecida a la española y actual, pero bajo una estructura de 
intercambio comercial compleja que se adaptaba a la época en que se hallaban, lo 
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que hace inferir y afirmar que los españoles llegaron no a ayudar a evolucionar sino 
a marcar el comienzo del retroceso latinoamericano.  
 
Este sistema económico de la conquista se caracterizó por ser rigurosamente 
proteccionista, para lo cual se valían de la imposición de distintos impuestos a los 
comerciantes para sostener a la corona. A destacar se encontraba el almojarifazgo, 
que consistía en un impuesto que debía pagarse para exportar o importar 
mercancías, el cual se encontraba fijado en una tasa equivalente al 7.5% sobre el 
valor de los bienes desembarcados en los puertos americanos y al momento del 
embarque en España, aunque a mediados de la mitad del siglo XVI, el cobro de este 
impuesto fue restringido debido al uso de las capitulaciones que se concedían a las 
ciudades que iban a fundarse, esto es las exenciones de tal impuesto que se 
hicieron por cierto tiempo.  
 
Claro ejemplo de lo anterior se da cuando Santa Marta fue eximida de tal impuesto 
por un periodo de seis años contados a partir de su fundación, la cual fue renovada 
por periodos sucesivos hasta 1537 en donde se limitó el número de bienes que 
podían ingresar al territorio sin pagarse el impuesto, como fue el caso de los 
alimentos y los objetos no destinados a la venta. De igual modo esta exención 
abarco a las flotas a los bastimentos, pertrechos, armamento, y las municiones. 
 
En consecuencia, de lo anterior, en 1531, la corona liberó del pago del impuesto a 
los objetos que traían consigo los eclesiásticos que llegaban a España desde el 
Nuevo mundo para su sostenimiento, los cuales debían ser de carácter personal, 
pues de pertenecer a otra persona debía pagarse el impuesto. Y en 1532, con el 
incremento de la mano de obra negra resucito la economía de la colonia, lo que 
conllevo a que la Reina de España ordenara a Pedro De Heredia, la construcción 
de una fortaleza sobre la costa y como contraprestación se le eximió del pago del 
almojarifazgo bajo la condición de implementar únicamente mano de obra negra, 
fue entonces que a partir de este momento otros acaudalados de la época 
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seducidos a desembarcar esclavos de raza negra en las costas de la colonia, 
empero, esto nunca les confirió el derecho de exención sobre el almojarifazgo. 
 
Con el propósito de continuar estimulando la economía colonial en 1539 y debido al 
alza de los impuestos, se hizo insostenible la venta de las mercaderías que 
arribaban en la ciudad de Cartagena, razón por la cual la corona española decidió 
exonerar del pago de almojarifazgo a las importaciones hechas en los puertos 
españoles con arribo al puerto de Cartagena en lo que respectaba a: ganado, 
semillas y herramientas. No obstante, este impuesto de embarque en lo atinente a 
otros destinos si debía pagarse, dicho esto puede destacarse como otra de las 
finalidades de esta figura -el arancel, la obtención de ingresos con destinación 
específica y esto es el acrecimiento de las arcas del Estado.   
 
Aun así, el sistema de tasación del almojarifazgo tenía una gran problemática la 
cual versaba sobre la fijación de la base gravable, pues inicialmente se daba sin la 
inspección previa de la mercancía y sólo se tenía en cuenta el valor manifestado 
por el comerciante mediante una declaración jurada.  Bajo esta metodología se 
continuó recaudando hasta un cuarto del siglo XVII y es solo a finales de este siglo 
que el sistema de tasación fue modificado, pues los artículos exportados eran 
clasificados y se les imponía una valoración uniforme y general sobre las cajas de 
acuerdo al peso, y en determinados casos sobre su volumen, con lo cual se 
prescindió del valor y calidad de los bienes, generando que las mercaderías más 
baratas, pero de mayor volumen pagarán un impuesto más alto que las mercancías 
de mayor calidad pero de menor volumen, no cabe duda de que este sistema estaba 
perjudicando el comercio, especialmente la economía de las colonias más pobres. 
 
Más sin embargo, este criterio permaneció hasta 1660 y por motivo de numerosos 
fraudes los derechos ad-Valorem sobre las mercancías fueron reemplazados por 
una cuota fija, a pesar de ello solo al paso de unos años, alrededor de 1668, la base 
gravable se estableció de acuerdo con el número de piezas, sin que se tuviera en 
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cuenta el valor o tamaño, lo que luego género en 1707 que se estableciera un 
sistema de medición cúbica que se fundamentó en el cobro de un impuesto basado 
en el volumen, peso o número de mercancías embarcadas, y en 1772, se dictaron 
una serie de disposiciones legales que buscaban cambiaron la regulación del 
almojarifazgo, decantando en el Reglamento de Almojarifazgo Real para el 
Comercio Libre de España e Indias del 12 de octubre de 1778, este establecía una 
tasa del 6% sobre el valor de las mercancías, que debía ser entregado en dos 
partes, una parte al salir y otra parte al momento de llegada de la mercancía.   
 
Este Reglamento de Almojarifazgo Real para el Comercio Libre de España e Indias, 
vino como resultado del advenimiento de la revolución industrial en Inglaterra, 
suceso que junto al nuevo devenir económico motivo a España a realizar grandes 
reformas a mediados del siglo XVIII. Este Reglamento consistía principalmente, en 
la exención del pago de impuestos y en la eliminación de las restricciones 
implantadas en el comercio colonial, a partir de ese momento los puertos quedaron 
abiertos al comercio recíproco.  Todos estos cambios no generaron progreso 
inmediato, sino hasta 10 años después se experimentó un crecimiento gradual en 
el movimiento de mercancías en el puerto de Cartagena, de hecho entre 1782 y 
1796, el valor promedio anual de las exportaciones de España a las Américas se 
cuadriplicó y asimismo las exportaciones coloniales a la metrópoli aumentaron diez 
veces, razón por la cual el reglamento se mantuvo vigente hasta la guerra de 
independencia y establecía, entre muchas otras cosas lo siguiente: 
 
 Declaraba que, a la salida de España, en beneficio de sus vasallos, el 
monarca liberaba por diez años de toda contribución y a la entrada de Nueva 
España, del pago del almojarifazgo a todas las manufacturas de lana, lino, 
algodón, y cáñamo que fueran de fabricación hispana o de las islas de 
Mallorca y Canarias. 
 Estableció exención del pago del impuesto al acero, alambre de hierro y 
latón, almagra, azúcar, bermellón, birretes de seda, blondas, café, carnes y 
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pescados salados tanto de España como de las Indias, cerveza, sedasco, 
cerraduras y clavazón de metal dorado, chocolate, cristales, cuchillos, entre 
otras cosas que se fabricaban en España. 
 Por otra parte, quedaron exentos algunos artículos independientemente de 
su origen peninsular o americano. 
 
En suma, durante toda la Colonia existieron una diversidad de instituciones 
impuestas por los españoles, encuadradas dentro de un marco muy ancho como lo 
era el sistema administrativo, económico, político y social de los pueblos originarios 
de América, y cada una de estas instituciones dejaron rastros que se han 
perpetuado hasta la actualidad. Una de esas instituciones fue el almojarifazgo que, 
pese a su cambio de denominación sigue jugando el mismo rol que juga hoy día el 
arancel, llegando nuevamente a la misma conclusión de que esta figura es 
atemporal e innata a todo tipo de sociedad, de forma que las diferentes 
connotaciones o figuras que se han visualizado a lo largo del escrito cumplen con 
funciones y finalidades similares, las cuales principalmente radican en la protección 
del comercio, la generación de ingresos para las arcas públicas,  y el sostenimiento 
del sistema económico de mercado, como es el caso de los Aztecas.  
 
 
d. El desarrollo de la figura del arancel en la cultura jurídica colombiana: 
desde 1810 a 1986. 
 
El inicio de la independencia significo un paso más a la nueva era de la Colonialidad, 
pues pese a que el año 1810 es la fecha en la cual se reconoce “la independencia” 
de la Nueva Granada de la corona española, no hay lugar a duda de que este 





Esto se evidencia dentro del proceso independentista, entendido como el periodo 
comprendido entre 1810 y 1830, en el cual se conservó una tendencia al 
proteccionismo, al monopolio de los mercados de la quinua, cacao, tabaco y oro y 
de políticas estatales de renta propias de un Estado en formación.  Puede decirse 
entonces, que los independentistas no se emanciparon del yugo europeo sino por 
el contrario hallaron el fundamento de la independencia en el movimiento 
constitucionalista surgido en Inglaterra, y propagado por todo el continente europeo, 
especialmente en Francia, con la revolución francesa, por medio de la cual se buscó 
dar fin a los regímenes absolutistas reinantes, para lo cual se quería que cada 
Estado encontrara sus lineamientos y bases para su desarrollo futuro en la 
constitución, de allí que se prefiera escrita y en la cual se consagraron los derechos 
y libertades individuales, la división del ejercicio del poder, la supremacía del 
derecho natural sobre el derecho positivo y la consagración de la soberanía 
popular131.  
 
Este movimiento tuvo su punto de ebullición, cuando las trece excolonias inglesas 
expidieron la Constitución de Filadelfia en 1787, siendo esta la primera constitución 
escrita de carácter nacional en la que se desarrollaron las pretensiones liberales132 
y una vez Estados Unidos se dio paso a la independencia, sirvió de ejemplo para 
las demás colonias. Fue tanta la influencia sobre Colombia y gran parte de los 
países del sur global, por parte de Norte América y Europa, que muchas de las 
instituciones una vez declarada la "independencia” continuaron siendo adoptadas 
en forma directa, las cuales habían nacido bajo la experiencia de cada uno de estos 
territorios, y por supuesto respondían a sus necesidades y al ritmo del desarrollo 
marcado por ellos mismos, por esto gran parte de las figuras institucionales 
colombianas fueron nutridas y extraídas de la de la Constitución de Filadelfia y la 
Declaración de los derechos del Hombre y del Ciudadano133.  
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De lo anterior, se denota y reafirma que con el Acta de independencia firmada el 20 
de julio de 1810 no se declaró propiamente dicha la independencia de estas tierras, 
ya que incluso una vez declarada se planteó una organización política que ya se 
había establecido en la Nueva Granada, que buscaba siempre catapultar a el rey 
en la cúspide de esa pirámide que aparentemente se difuminaba con la 
independencia, apremiándolo a ocupar el poderío, el liderazgo de un nuevo 
territorio, renaciente de las cenizas y con sed de novedad, pero que nunca se quitó 
la venda o la cadena tal vez por miedo al cambio, o por la desconfianza a lo 
desconocido134, o incluso porque fue tal el desarraigo epistemológico que no 
sospecharon de aquella única verdad.  
 
Se ve entonces, como “las nuevas estructuras de poder” se basaran en la teoría de 
John Locke, sobre la división del poder en tres ramas del poder público, creada para 
y por un sistema netamente anglosajón, que se aferraba la declaración de los 
derechos del hombre para complementar y cimentar el nuevo estado; esta 
declaración surge bajo el contexto de una lucha de clases burguesa-aristocrática, 
es decir, que la lucha radicaba en la exigibilidad de los derechos para ganar 
participación política en el gobierno, siendo un contexto totalmente diferente el que 
vivía la Nueva Granada, en donde los derechos que se exigían eran tales como 
dejar atrás la opresión, la libertad, autonomía en la decisión, y un cambio de 
gobierno mas no de régimen toda vez que aún se consideraba posible y natural 
continuar bajo el yugo de la monarquía española, pero con nuevas condiciones 
políticas, económicas y sociales, para gran parte de la sociedad americana.  
 
Ciertamente los costos de la independencia fueron muy altos para Colombia a 
diferencia de otros países que obtuvieron la independencia sin guerras como 
Argentina y Chile, los cuales tempranamente estaban bajo regímenes económicos 




liberales. Por el contrario, Colombia se encontraba bajo el manto de innumerables 
instituciones hispánicas conservadoras y proteccionistas, lo que retrasó aún más 
alcanzar una estabilidad política y económica de cara a la libertad del comercio.  
 
El periodo de 1810 –1829, es de suma inestabilidad política debido al cambio 
frecuente en las reglas constitucionales que afectaban los planes de los pocos 
empresarios que surgieron de la matriz colonial, y que, por supuesto hacían que sus 
negocios difícilmente prosperaran, ya que vivían sometidos a riesgos de 
expropiación, de préstamos forzosos durante los conflictos y de cambios frecuentes 
en las reglas de juego que organizaban la sociedad. Es así como se deduce que, 
en promedio, el periodo de cada constitución en el continente estaba alrededor de 
los 20 años, pero en el caso Colombia dicho periodo fue de menos de 10 años135. 
 
Es decir que, 1810 fue un periodo de transición debido a las incontables 
constituciones con que se pretendía dar orden al país; sus efectos continuaron 
desplegándose alrededor de 1830 y 1916, ya que la inestabilidad económica y 
política aumento fuertemente, incluso 20 años después a causa de la destrucción 
de vidas, de activos productivos, al colapso de la esclavitud en las regiones mineras 
como Choco y Cauca que dependían de ella, el debilitamiento que sufriría la costa 
Atlántica, los gastos militares y de construcción de Cartagena y el grado de 
desurbanización presentado en Bogotá entre 1825 y 1850136.  
 
 
Figura 3. Número de constituciones en América Latina 
 
País 1810-1829 1830-1916 1810-1916 
Venezuela 3 12 15 
                                                          
135 KALMANOVITZ. Óp. Cit., Pág. 73. 
136 OCAMPO, José Antonio. Crisis mundial, protección e industrialización. Bogotá. Alianza Editorial. 1984. 
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Colombia 4 9 13 
Argentina 6 1 7 
Chile 6 1 7 
Promedio 2 6,6 8,6 
 
Fuente. DYE. Alan. The institucional framework. Cambridge. Cambridge University 
Press. 2006. 
 
En efecto Colombia tuvo nueve constituciones durante el siglo XIX y fue uno de los 
países más inestables de la órbita hispanoamericana al ser comparada con países 
como Argentina, y Chile que solo contaron con una sola constitución en este mismo 
periodo. 
  
En tanto, el siglo XIX fue una época que se divide en dos grandes periodos, una 
mitad del siglo estuvo caracterizada por un estancamiento económico permanente 
y la segunda mitad hasta finales del siglo, por la recuperación de la economía con 
base en las exportaciones.  
 
Desde luego tuvo que pasar mucho tiempo para que se modernizará y estabilizara 
el sistema fiscal colombiano hacia uno de carácter simplificado, basado 
fundamentalmente en el arancel externo. La utilización y transformación del arancel 
como institución fue sumamente relevante en la historia económica del mundo, esta 
figura es una construcción social y no jurídica, que está inmersa en la historia desde 
la época de las civilizaciones ancestrales. Esta institución se puede caracterizar 
como el núcleo de las políticas económicas nacionales y extranjeras, para el 
desarrollo y crecimiento de las naciones que ha jugado un papel predominante en 
el desarrollo como Estado y sociedad.  
 
En este sentido, se iniciará el estudio y la evolución de esta figura en la etapa política 
de la “La Gran Colombia” - 1821, bajo la constitución de Cúcuta; que para entonces 
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contaba con un gobierno popular y representativo, un territorio extenso conformado 
por lo que hoy día se conoce como Colombia, Venezuela y Ecuador, que buscaba 
abastecerse de nuevos aires y apoderarse de las antiguas instituciones, y así 
convertirse en verdaderos soberanos. No obstante, y pese a que ya en el ambiente 
existía la necesidad de activar el sistema organizacional y estructural del nuevo 
Estado que dieran paso a un nuevo Leviatán137, eso no fue posible debido al temor, 
que seguían sintiendo los criollos a las represalias españolas. Con suerte la época 
de los veinte traía bajo la manga una nueva reglamentación política y económica 
que pujaría a la erradicación de las coyunturas dejadas por el mercantilismo y la 
colonización, plasmadas en una sociedad analfabeta y extremadamente pobre. 
 
Indudablemente para la época habían surgido nuevas ideas sobre el comercio 
internacional, que buscaba dejar a un lado el mercantilismo, basado en la 
acumulación de metales preciosos por parte de las naciones y la intensa necesidad 
de pulverizar las riquezas de los demás Estados, para darle cabida a las nociones 
de Adam Smith138: “la riqueza de una nación radica en su capacidad productiva, es 
decir, en su capacidad de producir bienes y servicios, y no en su tenencia de metales 
preciosos”139. Este nuevo Estado procuraba la libertad comercial, sin embargo, los 
cimientos que acompañaban a la joven nación fueron los de una política nacional y 
económica proteccionista, que buscaba la salvaguarda de la producción interna a 
través de los monopolios, la restricción del libre cambio de los metales preciosos, y 
la apertura comercial que estuvo siempre ligada a una tarifa arancelaria.  
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Recibido Febrero de 2006; aprobado Agosto de 2006.Disponible en internet: 
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Al mismo tiempo nacía con ella la primera y quizás más importante necesidad para 
la época: el recaudo de fondos para el erario, tarea que estuvo a cargo de Castillo 
y Rada, encargado de la Hacienda Pública, quien en sus adentros se inclinaba por 
un liberalismo económico radical. Sin embargo, se establecieron derechos 
moderados para la importación, la exportación y salidas al endeudamiento del 
Estado, producto de las guerras de la independencia, dejando como resultado una 
política comercial y aduanera cuyos fines eran netamente fiscales, ya que la renta 
aduanera era la principal fuente de ingreso para el tesoro público, y del mismo modo 
los monopolios de tabaco y sal140. 
 
Ahora bien, no es sino hasta el 28 de septiembre de 1821, que bajo una ley se 
controlan los derechos de importación, regulándose con mayor claridad la raíz 
hispana del proteccionismo económico, implantando un avance en la figura 
arancelaria, que recogía de una forma general todos los derechos de entrada, bajo 
una sola denominación: derechos de importación. De igual manera, establece un 
impuesto que dependía del bien que ingresaría al territorio nacional141 y dividió las 
mercaderías extranjeras en seis clases142.   
 
No obstante, ante la caída de la exportación de otros bienes agrícolas que se dio a 
comienzos del siglo XIX, la expansión del comercio exterior requería la búsqueda 
de nuevos productos que tuvieran acogida en los mercados europeos, y esta sería 
una de las tareas a las que se dedicarían con mayor empeño los miembros de los 
                                                          
140 LAURENT, Muriel. Monopolios, aranceles y contrabando en Nueva Granada, 1821–1830. Noviembre de 
2009. [En Línea]: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-22532011000100004  
Revisado : Mayo 12 de 2018 
141 "Ley del 28 de septiembre de 1821 sobre los derechos de importación en todos los puertos de la república", 
Codificación Nacional, vol. I, 1924, pp. 56–58. 
142LAURENT, Muriel. Monopolios, aranceles y contrabando en Nueva Granada, 1821–1830. Noviembre de 
2009. [En Línea]: http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-22532011000100004  
Revisado : Mayo 12 de 2018  
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grupos económicos dominantes y de las élites políticas durante todo el siglo143. Así 
mismo, se evidenció como la economía nacional buscaba salidas para su 
crecimiento, promoviendo la producción de ciertos bienes y servicios, y 
estableciendo pautas arancelarias para su comercialización en el extranjero144.  
Las leyes de 1823, 1826 y el Decreto de 1828 conservaron la clasificación anterior 
con algunas variaciones en el contenido y el número de las clases y, a partir de 
1826, determinados productos fueron retirados de las clases para ser sometidos a 
derechos específicos145. 
 
A pesar de esto, las guerras de la independencia y el establecimiento del nuevo 
orden político y económico demandaron recursos que no pudieron ser cubiertos 
mediante el recaudo fiscal, de manera que en 1822 y 1824 se contrataron los 
primeros empréstitos con Inglaterra, por un valor de 6.7 millones de libras esterlinas, 
lo cual dio inicio a una nueva historia que se verá marcada por la moratoria, el 
incumplimiento y las renegociaciones sobre la deuda externa. En 1830, la Gran 
Colombia se separó en tres naciones independientes: Nueva Granada, Venezuela 
y Ecuador, lo que suspendió los pagos hasta la consolidación del acuerdo de 
repartición de 1837, en el cual la Nueva Granada adquirido la mitad de la deuda y 
una parte de los intereses, de acuerdo a la extensión territorial y el número de 
habitantes de cada uno de los nuevos Estados, pero sin tenerse en cuenta las 
variantes de la exportación y la capacidad de pago de la deuda146.  
 
                                                          
143 MELO. Jorge O. La evolución económica en Colombia, 1830-1900. Bogotá. Instituto Colombiano de 
Cultura 1979, Pág. 24 Disponible en :http://www.jorgeorlandomelo.com/bajar/Economia1830-1900.pdf  
 
145 "Ley del 5 de agosto de 1823 que uniforma los derechos de importación en los diferentes puertos de la 
república", "Ley del 13 de marzo de 1826 que establece los derechos de importación que deben Pagar todas las 
mercaderías y efectos comerciables" y "Decreto del 14 de marzo de 1828 que suspende las disposiciones 
contenidas sobre derechos de importación y exportación en la ley del 13 de marzo de 1826", en ibid., vol. I, 
1924, pp. 262–265; vol. II, 1924, pp. 204–212, y vol. III, 1925, pp. 362–365, respectivamente. 
146 KALMANOVITZ. Óp. Cit., Pág. 83. 
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Como resultado de lo anterior, durante los años 1830 y 1850, se evidencio el 
estancamiento de la economía colombina, siendo un reflejo del escaso dinamismo 
económico la baja producción de oro y las dificultades para desarrollar productos de 
exportación alternativos, lo que implico que el valor de la importación disminuyera 
constantemente con relación a los otros países147; según Aníbal Galindo148 desde 
1831 hasta 1846 prevalecieron las ideas proteccionistas en la Nueva Granada, pese 
a que se evidenciaron esfuerzos por tratar de eliminar parcialmente algunos 
impuestos. Esta ideología provenía del proteccionismo europeo bajo el contexto de 
una serie de cambios geopolíticos y socioeconómicos en cuanto a su sistema de 
producción, los cuales pretendían ser puestos en práctica en el suelo americano. 
Luego, en 1847 arribaron ideas provenientes de Gran Bretaña, para ser impuestas 
bajo el mandato de Tomas Cipriano de Mosquera quien marcaria la época de la 
liberación comercial con la Ley del 14 de julio del mismo año, viéndose aquí el primer 
brote del libre comercio en la economía colombiana, y que pone en punto de partida 
las reglamentaciones y una particular vigilancia estatal sobre el comercio exterior.149 
 
Posteriormente en la época de 1845 y 1885, se generaron cuatro grandes 
problemáticas que tuvieron un influjo perdurable sobre el crecimiento de la 
economía, estas fueron: (I) la dirección política comercial, particularmente en lo que 
se refiere a la fijación de niveles arancelarios aplicables a las importaciones de 
manufacturas; (II) la política agraria; (III) el asunto del federalismo o el centralismo 
en la administración pública; y, finalmente, (IV) el papel de la iglesia en la vida 
nacional150. Luego en 1849, con la elección de José Hilario López, el partido liberal 
                                                          
147 OCAMPO, José Antonio. Colombia y la economía mundial 1830-1910. Ediciones Universidad de los Andes, 
2013. Pág. 112, 115 
148 GALINDO, A . Estudios económicos y fiscales. Bogotá. ANIF- COLCUTURA. 1978.  
149 MERCADO, Lina y BUSTAMANTE, Samuel. Impacto del nuevo estatuto aduanero sobre los procesos y 
procedimientos en la importación y exportación de mercancías en Colombia. SANTIAGO DE CALI, 
UNIVERSIDAD ICESI, FACULTAD DE CIENCIAS ADMINISTRATIVAS Y ECONÓMICAS. 2014. Pág. 
30.  
150 MCGREEVEY. William P. Historia Económica de Colombia 1845-1930. Bogotá. Ediciones Uniandes-
Universidad de los Andes, 2017, Pág. 93 
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se fragmento entre moderados (draconianos) y radicales (Gólgota) debido al 
problema de si reformar o no el arancel, los radicales apoyaban la eliminación de 
las tarifas y la instauración de un completo sistema de libre comercio y estaba 
conformado por un grupo amplio de comerciantes y representantes de los intereses 
de los mismos, mientras que los draconianos abogaban por una reducción más 
pausadas sobre las tarifas, considerando que el arancel era una fuente fundamental 
de ingresos estatales y no una herramienta de protección cualquiera 151. 
 
Es así como el país entro en una época radicalmente nueva desde el punto de vista 
anteriormente analizado, en donde las exportaciones jugaron un papel 
predominante en especial en lo que respecta al aumento en las ventas de oro, 
aunque con un ritmo muy pausado, de la misma manera una serie de productos 
agrícolas principiaron el auge de las exportaciones nuevamente y se encendieron 
las alarmas de la imaginación lo que conllevo a ser un atractivo para los capitales 
de los inversionistas colombianos. Ya para 1848 las exportaciones de tabaco que 
se habían quedado atrás comienzan a destacarse sobre otros productos de 
exportación; a partir de aquí inicia un ciclo de crecimiento acelerado que permite 
que los valores exportados llegan o mejor se acerquen a un millón de pesos anuales 
hacia 1852, posteriormente a dos millones en promedio durante 1856-59, y a más 
de tres millones durante 1865-69, empero posterior a estas fechas se revierte el 
proceso y estas cifras comienzan un declive lento hasta 1875, cuando se presenta 
una caída mucho más acelerada que pone de nuevo las cifras cerca de un millón 
hacia 1879-80. Sin embargo, no puede llegarse a pensar que el cultivo de hoja de 
tabaco desapareció en su totalidad, sino que por el contrario continúo punteando en 
el mercado internacional con cifras significativas durante todo el resto del siglo152, 
solo que sus esfuerzos no eran tan significativos cuando se trataba de dar un 
balance en términos generales de las exportaciones.  
 
                                                          
151 Ibíd.  Pág. 103 
152 MELO. Óp. Cit., Pág. 31  
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El problema del arancel se intensifico a mediados de 1853, cuando a raíz de las 
elecciones de ese año, el general José María Obando sucedió en el poder a López 
y con el apoyo de los radicales, emprendió la reducción de las tarifas. Por tal motivo, 
la Sociedad Democrática de Artesanos se vio decidida a apoyar el golpe de estado 
del general José María Melo, sin embargo, el poder político de estos era insuficiente 
como para mantener a Melo en el poder razón por la cual fue derrocado al poco 
tiempo153 . Pese a lo anterior, durante este periodo se dio un crecimiento en las 
exportaciones y un alto nivel de importaciones, que nada tenían que ver con la baja 
del arancel, lo que no obsto para que a partir de allí se suscitaran múltiples 
controversias sobre el tema. 
 
A mediados del año 1857, la etapa política denominada “La Confederación 
Granadina” se declara una nueva constitución, en donde se establecieron ocho 
estados federales (Antioquía, Bolívar, Boyacá, Cauca, Cundinamarca, Magdalena, 
Panamá y Santander). En este periodo, se instauraron nuevos marcos legales 
respecto a las contribuciones para el comercio exterior, se configuró el monopolio 
de armas que buscaba impedir la comercialización de las mismas por parte de los 
particulares, y además se llegó a no cobrar derechos sobre productos que 
estuvieran gravados con derechos nacionales, o monopolizados por el Gobierno154. 
 
Durante la Confederación Granadina, se presentó un auge económico que perduro 
hasta 1886, con la llegada al poder del partido conservador. Respecto a las 
exportaciones, estas se recuperaron bastante rápido en comparación con la primera 
mitad del siglo en donde la caída fue de un 40%, posiblemente dicho aumento se 
debió a la productividad de las nuevas actividades y por la reducción en los costos 
de transportes, gracias a la navegación a vapor y el mejoramiento de los caminos.  
 
                                                          
153 MCGREEVEY. Óp. Cit., Pág. 103,104 
154 COLOMBIA CONGRESO DE LA REPUBLICA. Constitución política de la confederación granadina 1 de 









Figura 4. Exportaciones totales y de tabaco 
 
 
Fuente: OCAMPO, José Antonio. Colombia y la economía mundial: 1830-1910. 
Bogotá. Siglo Veintiuno Editores.1984. Citado por: KALMANOVITZ, Salomón. 
Nueva historia económica de la nueva de Colombia. Bogotá. Ed. Tauros. 2010. 
 
Sin duda y gracias a los sucesos anteriores, Colombia alcanzo a participar en el 
auge del comercio internacional con sus exportaciones de tabaco, añil, cueros, café, 
quina y tagua, no obstante, y pese a lo esfuerzos desplegados en este primer intento 
de apertura comercial, la incipiente formación estatal no contribuyó a acrecentar en 
gran manera los beneficios del librecambio, de lo cual Jorge Orlando Melo resalta 
que:  
 
“consideraciones fiscales hicieron menos clara la situación, y durante 
la década del 50 se hicieron alzas aduaneras en varias ocasiones; la 
tendencia y el esfuerzo, sin embargo, iban en el sentido de mantener 
una situación de bajas tarifas, aplicadas únicamente con criterio fiscal. 
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En 1861 se hizo una reforma sustancial al sistema de derechos de 
importación, al dejar de cobrarse los impuestos según el valor de los 
productos traídos al país y aplicarse una tasa sobre el peso bruto de 
las importaciones.”155 
 
Fue la Constitución de Rionegro de 1863 la que puso fin a la Confederación 
Granadina y dio origen a los Estados Unidos de Colombia. Trajo con ella, en primer 
lugar, la liquidación de los bienes de manos muertas en 1864, esta arcaica 
institución de crédito se disuelve para abrirle campo a un sector financiero privado; 
y en segundo lugar, la tributación arancelaria interna, surgida de las disputas entre 
los Estados y sus ideas proteccionistas como respuesta a los intentos del Gobierno 
central de intervenir en la política de los estados en la década de los setenta y de la 
idea de los estados vecinos de entrometerse y manipular la economía estatal, lo 
que llevo a unos estados a implantar aduanas que frenaban el comercio 
interestatal156. 
 
Ahora bien, otros aspectos importantes a resaltar y que incitaron de una manera u 
otra el desarrollo económico de la época fue en primer lugar la construcción del 
ferrocarril que se inaugura en 1870, posteriormente el terremoto de Cúcuta en 1875, 
que más que ser un retroceso económico y una restricción a la prosperidad de la 
región, significo un estímulo económico adicional.  
 
Lastimosamente el crecimiento económico que se generó entre 1880 y 1903 se vio 
opacado por las guerras civiles, que generaron consigo una inflación cada vez 
mayor, a lo cual se le suma que el Banco Nacional asumiera el monopolio de la 
emisión monetaria y que finaliza con los términos de intercambio desfavorables 
convenidos en la última década del siglo XIX. Sin embargo, en 1870 se aprobó una 
legislación bancaria que adopto el modelo de banca libre consistente en que los 
                                                          
155 MELO. Óp. Cit. Pág. 32 
156 KALMANOVITZ. Óp. Cit., Pág. 99 
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bancos privados podían emitir billetes, respaldados por sus reservas de plata y oro, 
lo cual debía manejarse con prudencia para así garantizar que todo el que quisiera 
pudiera cambiar los billetes por moneda metálica157. Ahora, durante el periodo de 
Rafael Núñez se creó el Banco Nacional dentro del esquema de banca libre, no 
obstante, en 1885 el gobierno le otorgo al Banco Nacional el monopolio de emisión 
de billetes en los que se debía imprimir el contenido metálico. Si bien este banco 
estatal debía ser independiente a las instituciones gubernamentales y a las ramas 
del poder público, resulto que su compromiso de emisión moderada no fuera creíble 
debido a ser una fuente importante de la financiación del déficit presupuestal de los 
gobiernos conservadores, prestándole al Estado un poco más de fuerza, pero 
atentando en contra de la estabilidad de los precios y la acumulación privada de 
capital158.  
 
A pesar de esto, a partir de 1880 comenzó un proceso de abandono de la política 
de libre cambio defendida durante tres décadas por todos los dirigentes políticos del 
país, bajo la orientación de Rafael Núñez, quien atribuía a los efectos de la libertad 
de comercio buena parte de los males económicos y políticos del país, e incluso 
veía en las tesis librecambistas un simple argumento de los países industrializados 
como Inglaterra, y se comenzó en 1880 a proteger tímidamente una serie de 
actividades artesanales (probablemente por razones políticas), posteriormente se 
aprobó una legislación (en 1884-85) confirmada en 1886, como una elevación 
general de los derechos aduaneros159  expuestos en la ley 36 de octubre de 1886. 
 
Con la constitución de 1886 se da el resurgimiento del partido conservador y con 
ello la llamada etapa de “La Regeneración”, que busco dotar de seguridad y orden 
a la confederación, aboliéndola y dando lugar a una Republica unitaria, erradicando 
                                                          
157 KALMANOVITZ, Óp. Cit., Pág. 109 
158 Ibíd.  
159  MELO. Jorge O. La evolución económica en Colombia, 1830-1900. Bogotá. Instituto Colombiano de 
Cultura 1979, Pág. 37 Disponible en: http://www.jorgeorlandomelo.com/bajar/Economia1830-1900.pdf  
(Consultado: mayo de 2019)  
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el arancel interno que se había dado como resultado de la soberanía de cada uno 
de los nueve estados. De esta manera se gestó un nuevo Estado, el cual no se 
inmiscuía en los temas sociales de cada región, por lo que tampoco tendría por qué 
cobrar impuestos que buscaran financiar la salud o la educación, es decir, que, a la 
falta de impuestos relevantes, el impuesto inflacionario y las altas tasas arancelarias 
cobrarían vida durante esta etapa.  
 
Inicialmente Colombia utilizaba el tipo arancelario ad-Valorem el cual se fue 
decantando con la idea de “apertura” hacia el liberalismo, sobre todo por las 
demoras que se generaban en el ingreso de las mercaderías a tierra firme, dándose 
paso al tipo arancelario del peso bruto, lo que lleva a deducir que las gabelas 
iniciaron en un nivel alto que no pudo mantenerse en razón del comercio ilícito, el 
fenómeno económico de la inflación que afectaba ferozmente a la nación por esos 
días y sobre todo la puja por el poder,  representada a través de las distintas guerras 
civiles.  
 
Una de las guerras civiles más relevantes fue la Guerra de los Mil Días, producida 
a finales del siglo entre 1899 y 1902 que había arrasado con el 4% de la población 
masculina del país, traducido en más de 90 mil hombres y paralizando al país por 
casi cuatro años y en ciertas regiones, había destruido mucha de la riqueza agrícola, 
de semovientes e infraestructuras que en verdad eran escasas160. Este 
acontecimiento tuvo distintas consecuencias económicas, una de ellas fue 
precisamente la crisis que se originó a finales de este siglo y comienzos del siglo 
XX, cuando la economía colombiana entró en un periodo de cifras poco alentadoras 
y preocupantes; pese a esto, las exportaciones se habían incrementado gracias al 
cultivo de café, siendo el grano el que lidero el despegue de este rubro, no obstante 
la balanza comercial mostraba una alta tendencia deficitaria por todo lo que se tuvo 
que comprar para reponer los desastres que había dejado la guerra161. Sin duda, el 
                                                          
160 KALMANOVITZ. Óp. Cit., Pág. 116  
161 MERCADO y BUSTAMANTE. Óp. Cit. Pág. 31 
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café genero la apertura de vías de comunicación e infraestructura tanto para su 
desarrollo como para todas las otras actividades contiguas.   
 
Otra de las circunstancias que hizo que Colombia iniciara con el pie izquierdo el 
siglo XX, fue la perdida de Panamá. Esta ciudad, fue el Estado más próspero de la 
época, pues el auge del oro en California lo convirtió en la ruta más corta entre el 
este y el oeste de Estados Unidos. Sin embargo, en el año 1869, al terminarse el 
ferrocarril transcontinental que unía Nueva York con San Francisco se originó la 
separación de Panamá de Colombia; algunos autores como Diaz Ospino162 
consideran que el problema se origina por los intereses económicos de Estados 
Unidos y por la indiferencia de Colombia hacia Panamá respecto sus conflictos 
internos y el profundo cansancio de este ultimo de ser relegado a más de lo mismo, 
esto es a ser solo una fuente de impuestos para las arcas públicas.  
 
A fínales del siglo, Estados Unidos buscaba expandirse por el caribe, y su primera 
opción no fue el canal de Panamá sino Nicaragua, siguiendo el cauce del río San 
Juan hasta sus grandes lagos. Aquella parecía más factible y menos costosa, en 
especial si ya estaba el precedente del fracaso francés en la construcción del canal 
por Panamá, no obstante, mediante el Convenio Salgar-Wyse (1878) una empresa 
francesa, encabezada por el ingeniero Fernando de Lesseps, había iniciado la 
excavación del canal en 1880 fracasando en 1888, dando paso a un nuevo intento 
con una Compañía Nueva en los años 90 del siglo XIX, que también fracasaría163. 
 
De lo anterior surge la pregunta ¿qué fue lo que motivo a Estados Unidos a cambiar 
de opinión sobre el lugar de construcción del canal? La historia simplista narra que, 
en posteriores debates en el Congreso, tanto Bunau-Varilla como Cromwell 
                                                          
162 DÍAZ ESPINO, Ovidio. El país creado por Wall Street. La historia no contada de Panamá. Bogotá. Planeta. 
2003.  
163 BANCO DE LA REPUBLICA. Separación de Panamá: la historia desconocida. Revista credencial histórica. 





mostraron estampillas de correo nicaragüenses en las que se aprecian los volcanes 
de este país, y que los senadores norteamericanos, impresionados por la explosión 
del volcán Mount Pelée, que había borrado del mapa la isla de Saint-Pierre, y por 
una falsa noticia de la erupción del Momotombo, hizo que se decidieran por 
Panamá. Sin embargo, lo que no se cuenta es que para 1896, la Compañía Nueva 
del Canal, a través de su presidente Maurice Hautin, dada la incapacidad para 
terminar el Canal de Panamá y ante la posibilidad de perder 250 millones de dólares 
en inversiones cuando expirara la concesión en 1904, había contratado a William 
N. Cromwell164 para convencer al gobierno norteamericano de comprarles sus 
propiedades. 
 
Es así como al entrar en el siglo XX, Colombia se encontraba bajo cuatro momentos 
que caracterizaron su situación económica y política de la época. El primero de ellos 
seria las guerras políticas entorno a la constitución de índole conservador, impuesta 
después de la guerra civil de 1885, que impidió el acceso político de la oposición al 
congreso y cuyos líderes fueron a prisión, a destierro o murieron fusilados en 
algunos casos. La regla electoral durante la regeneración fue “el ganador toma todo” 
y dentro del régimen muy centralizado lanzaba al perdedor a la sedición165. Bajo 
estas reglas de juego, se generaban, por un lado, insurgencias y por el otro, 
represión siendo claro también que el conflicto afectaría muy negativamente el 
crecimiento económico. El segundo momento, basado en el quebrantamiento de 
buena parte de los pocos negocios en Colombia que alcanzaron a surgir con los 
auges exportadores; un tercer momento seria la muerte de más del 4% de la 
                                                          
164 Los actores principales de este drama son: el expansionismo imperialista de Estados Unidos, expresado en 
su carismático presidente Teodoro Roosevelt; la quebrada Compañía Nueva del Canal, de capitales franceses, 
representada por Philippe Bunau-Varilla; en el centro de los hechos, el prominente abogado neoyorkino William 
N. Cromwell, verdadero cerebro de la separación y representante legal tanto de la Compañía Nueva del Canal 
como de la Compañía de Ferrocarril de Panamá; los agentes norteamericanos y panameños de la Compañía del 
Ferrocarril, como José A. Arango y Manuel Amador Guerrero y, por supuesto, el venal e inepto gobierno 
colombiano del vicepresidente José Manuel Marroquín. 
165 MAZZUCA. Sebastián y ROBINSON. James. Political conflict and power – sharing in the origins of modern 
Colombia. Nacional bureau of economy researh, working paper. 2006  
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población masculina en la Guerra de los mil días; y para finalizar un cuarto momento, 
sería la perdida de Panamá166.  
 
Como consecuencia de lo anterior, el Estado Colombiano inicia el siglo casi que 
arruinado, con hiperinflación debido la necesidad de cubrir el déficit fiscal 167, aislado 
del mundo y con la cruenta guerra civil que entrego un país sin su más rica provincia, 
Panamá. De manera que, una vez terminada la guerra, se generó un enorme 
cambio estructural que transformo el país de haciendas y campesinos en un país 
casi que urbanizado e industrializado. 
 
Lo cierto es que la inflación junto con la guerra, paralizaron muchas empresas 
causando la quiebra de gran parte de las haciendas cafeteras. El partido liberal 
empezó a modificar su pensamiento librecambista y federalista, y comenzó a 
propugnar por una activa intervención del Estado en la economía con miras a 
impulsar la industria, defender al trabajador y reformar la legislación agraria168. Uno 
de los presidentes que gestionaron la libertad comercial durante este siglo fue 
Rafael Reyes (1905-1909) su gestión fue bastante controversial pero progresiva, se 
concentró en la reconstrucción del país que incluyo carreteras para el incipiente 
automóvil y camión de carga, electricidad, acueductos y alcantarillas, servicios que 
estaban racionados en las pocas ciudades del país y adicionalmente, se fomentaron 
algunas industrias169 a la vez se consolidaron otras, también se dio la eliminación 
de buena parte de los medios de pago impresos por el gobierno durante la guerra, 
se concedieron subsidios de exportación y se buscó equilibrar la balanza comercial, 
para lo cual impulsaron una serie de medidas proteccionistas170 como la imposición 
                                                          
166 KALMANOVITZ, Salomón. Breve historia económica de Colombia. Colombia. Tomo 7. Editorial 
UTADEO. 2015. Pág. 3.  
167 KALMANOVITZ. Salomón. Economía y Nación: una breve historia de Colombia. Bogotá. Editorial Norma. 
2003. Pág. 231 
168 SANTA. Eduardo. El general Uribe Uribe. Medellín. Editorial Bedout. 1974. Pág. 315.  
169 Entre ellas, la colombiana de Tejidos, Coltejer y la fábrica de Cementos Samper.  
170 KALMANOVITZ, Salomón. Breve historia económica de Colombia. Colombia. Tomo 8. Editorial 
UTADEO. 2015. Pág. 4. 
 73 
 
de un arancel externo muy elevado, que más que proteger las actividades 
domésticas, tiene como finalidad capturar ingresos para el Estado171. 
 
El presidente Reyes impulso una reestructuración de la tarifa arancelaria, 
elevándola en relación con los productos terminados y haciendo rebajas para las 
materias primas. La medida no fue de agrado para los terratenientes ni para los 
cafeteros, pues estos argumentaron que una industria que importara todos sus 
insumos se consideraba “exótica”, aunque no se registró una confrontación fuerte 
con esa política que ya mostraba intenciones de industrialización mucho más 
definidas y fuertes que otras veces. Lo cierto es que la agricultura entendida bajo 
los parámetros de esta época no era capaz de abastecer la totalidad de las 
necesidades de la industria, salvo la actividad cervecera que para este momento 
había tenido un relativo éxito en la sabana de Bogotá172.  
 
Durante los primeros años del siglo hasta 1930, hubo diversos estímulos 
gubernamentales por medio de reformas arancelarias para hacer florecer el 
comercio colombiano; ejemplo de esto fueron las reformas arancelarias de 1903, 
1905 y 1913, que buscaban proteger el trigo, el azúcar, la manteca, el arroz y el 
algodón. Ya para 1906, se redujeron los derechos de importación para los abonos 
químicos y los utensilios agrícolas, como motores de tracción, calderas, semillas, 
depuradores sulfúricos que quedaron exentos, y en 1907 todos los abonos químicos 
y sus bases, es decir, los fosfatos de cales, superfosfatos y sales de potasa, y se 
exceptuaron del recargo arancelario al alambre de púas173. 
 
Sin embargo, la bonanza no es eterna, y para 1930 llega “la gran depresión”, siendo 
esta una crisis económica de índole mundial que encuentra su punto de partida en 
la caída de la bolsa de Wall Street, como consecuencias de la primera guerra 
                                                          
171 Ibíd.. Pág. 5. 
172 KALMANOVITZ. “Economía y la nación...”.  Óp. Cit., Pág. 232.  
173 MERCADO y BUSTAMANTE. Óp. Cit., Pág. 32 
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mundial y por el supuesto crecimiento económico de Estados Unidos. Teniendo los 
países capitalistas como única salida de la crisis la política de protección aduanera, 
con la cual se pretendía contrarrestar el déficit fiscal y el dinero barato que a duras 
penas compensaba los agudos desequilibrios de la balanza de pagos, la violenta 
contracción de los medios de pago y la demanda, y la desproporción entre las tasas 
positivas de interés y las negativas de ganancias174. La mayor parte de los países 
capitalistas se debatían en el estancamiento, en lo que Colombia y todos los países 
de continente de sur América se encontraban en un intenso periodo de 
industrialización175. 
 
Esta crisis fue un claro ejemplo de cómo existe la doble moral en los países del 
primer mundo, toda vez que la etapa de liberalización del comercio se ve 
suspendida únicamente y en razón de sus necesidades, los cuales incluso están 
dispuestos arrasar con los derechos fundamentales de diferentes países en 
especial cuando estos no les representan ninguna pérdida económica, con tal de 
proteger sus mercados; de allí que busquen innumerables teorías positivas para dar 
sustento a su actuar y de esa manera cambiar el devenir de la historia económica 
de todos los países, pero sobre todo arrastrando aquellos que han sido 
denominados como países tercermundistas o subdesarrollados.    
 
Todo el andamiaje basado en “el libre comercio” y en el patrón oro se vio 
transformado por la crisis de 1929, que obligo a rediseñar cada uno de los 
instrumentos de intervención del banco central, incluyendo todas las políticas del 
banco que ayudaron a contrarrestar los problemas económicos del país causados 
por la gran Depresión y la Primera Guerra Mundial. Fue hasta 1933 que se logró 
salir de la depresión económica, la cual tuvo dos consecuencias importantes: 1. la 
adopción de una visión basada en la protección al comercio y, 2. fue el incentivo 
                                                          
174 KALMANOVITZ. “Economía y la nación...”.  Óp. Cit., Pág. 370 
175 Ibid. Pág. 305 
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para la imposición del modelo de la industrialización por sustitución de 
importaciones.  
 
De ese constante afán de ser países competitivos, nace la teoría de la 
industrialización de la sustitución de importaciones, la cual es dirigida por la CEPAL 
e influenciada por doctrinantes como Raúl Prebisch 176 y Valpy FitzGerald. Durante 
su vigencia en los diversos países latinoamericanos reprodujo -con distintas 
velocidades y bajo la influencia del tamaño de sus mercados- un patrón de 
industrialización relativamente similar, no obstante, la falta de divisas para financiar 
un crecimiento sostenido del nivel de actividad determinó la elevación de las 
barreras proteccionistas, bajo cuyo amparo se fundamentó la articulación de los 
complejos industriales, con el objetivo de generar una auto aprovisionamiento local.  
 
Los países del sur global fueron avanzando en la industrialización, desde las 
actividades de menor complejidad y de mayor madurez y disponibilidad tecnológica 
hacia los segmentos más sofisticados del entramado industrial. De esta forma, se 
observan patrones de industrialización de notable semejanza, en los que todas las 
economías latinoamericanas reproducían una técnica de especialización industrial 
similar, con una orientación casi exclusiva al mercado interno altamente protegido y 
bajo la existencia de un aparato regulatorio que promovía fuertemente a la industria 
y hacía de ésta la actividad central de la economía177. 
 
La crisis de años pasados sin duda había afectado la economía mundial y con esto 
el sector externo del país, la decisión de protegerse ante los coletazos negativos de 
esta recesión en la administración del presidente Enrique Olaya Herrera, se da con 
la Ley 62 de 1931, que contiene un arancel aduanero con fines de salva-guarda 
                                                          
176 BANCO DE LA REPUBLICA, El comercio exterior colombiano en el siglo XX, (en línea) octubre de 2005, 
Pág. 3 Disponible en: http://www.banrep.gov.co/docum/Lectura_finanzas/pdf/borra358.pdf.  
177 CEPAL. Nuevas Bases de la Política Industrial en América Latina (en línea). agosto de 1994, Pág. 
3.Disponible en: https://www.cepal.org/es/publicaciones/28615-nuevas-bases-la-politica-industrial-america-
latina (Consultado: mayo de 2019) 
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para la naciente industria nacional, algo distinto a lo que se postulaba en el siglo 
XIX en donde se tomaba esta política basándose únicamente en el carácter fiscal 
del Estado. Esa misma Ley procuraba un régimen estricto de licencias de 
importación y exportación, lo que más adelante desembocara en un sistema mixto 
de sustitución de importaciones178. 
 
Figura 5. Aranceles\Importaciones 
 
 
Ahora bien, el proteccionismo se vio reflejado en la política comercial colombiana 
de los últimos ochenta años, en donde el arancel comenzó en niveles muy altos, 
pero posteriormente es erosionado por la inflación, ya que las tarifas se 
especificaban en pesos por unidad de volumen. Luego de un tiempo, esto es 
cambiado al porcentaje del valor del bien importado, con el fin de que mantuviera 
su valor real, haciendo que las épocas de bonanza externa permitieran restringir las 
barreras a las importaciones y los aranceles que se estabilizan en ellas179. De 
hecho, las tarifas mayores recaían sobre los bienes de consumo y como de estos 
redujeron su participación en las importaciones, el arancel terminaba siendo más 
alto para los bienes intermedios y para la maquinaria. A esto se debe agregar las 
                                                          
178 MERCADO y BUSTAMANTE. Óp. Cit., Pág. 32 
179 KALMANOVITZ. Óp. Cit., Pág. 6.   
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barreras no arancelarias, que fueron un impedimento mayor al comercio incluso más 
que los mismos aranceles y que a partir de 1931, incluyen listas de bienes 
prohibidos de importación, licencias previas, cuotas y restricciones fitosanitarias. 
 
No obstante, en 1936, los liberales bajo el periodo presidencial de Alfonso López 
Pumarejo, buscaron romper la hegemonía conservadora del poder, mediante una 
reforma constitucional que implicaba un cambio abrupto en la Carta Política 
individualista del 1886. Esta reforma traía un acápite extra para el artículo 58 de la 
constitución sobre la propiedad privada, el cual determinó que la propiedad privada 
debía cumplir con una función social, trayendo consigo inmemorables debates y 
siendo una de las reformas más controversiales, ya que el argumento en el que más 
oscilaba la polémica estaba en determinar si estas disposiciones eran de ideología 
marxistas, comunistas o socialistas. Los representantes liberales de orientación 
más conservadora y los sectores que se oponían a la reforma (el partido 
conservador, entre otros) atacaban estos artículos y al gobierno de López, 
arguyendo que la nueva carta lo que realmente buscaba era parecerse más al 
código soviético180. 
 
No cabe duda de que la región latinoamericana ha alternado su vida polito 
económica entre fases de crecimiento y fases de decrecimiento o crisis, no obstante, 
no puede delegarse toda la responsabilidad en sus decisiones, sino que hay que 
reconocer que los orígenes de estas fases están ligados al ritmo de la economía 
mundial, en donde también son de origen eurocéntrico los planes y programas de 
ajuste estructural encargados de proporcionar políticas económicas que contribuyan 
a mejorar las condiciones económicas heredadas de una recesión; incluso uno de 
los primeros programas de ajuste estructural adoptado por algunos países de la 
región fueron los Acuerdos Bretton Woods en la década de 1940, después de la 
                                                          
180 BOTERO. Sandra. LA REFORMA CONSTITUCIONAL DE 1936, EL ESTADO Y LAS POLÍTICAS 
SOCIALES EN COLOMBIA. Anu. Colomb. Histo. Soc. Cult., Número 33, Pág. 85-109, 2006. consultado en 
mayo de 2019. Pág. 94. Disponible en: https://revistas.unal.edu.co/index.php/achsc/article/view/8216/8860 
(Consultado: mayo de 2019) 
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Segunda Guerra Mundial, en donde la situación económica reclamaba un nuevo 
orden internacional basado en un programa de políticas económicas para el 
desarrollo y, sobre todo, de políticas de estabilización para las economías altamente 
lastimadas por el conflicto bélico. 
 
En 1945, dentro de este contexto restrictivo del comercio y bajo la victoria indirecta 
de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial como país impulsador del 
neoliberalismo, se creó el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, como 
parte esencial de los mencionados Acuerdos de Bretton Woods, y en donde se 
suscribió la Carta de La Habana, por medio de la cual se pretendía dar vida a la 
Organización Internacional de Comercio. Al haber fracasado este organismo 
internacional por falta de miembros, se suscribió el Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio acuñado GATT, con el fin de alcanzar la liberación del 
comercio, fundamentalmente en lo ateniente al campo arancelario181, abriéndose la 
puerta a que el mundo dentro de sus prácticas restrictivas permitiera la celebración 
de acuerdos, a obtener reciprocidad y mutuas ventajas, por supuesto una reducción 
sustancial de los aranceles aduaneros y de las demás barreras comerciales, así 
como la eliminación de todo trato discriminatorio en materia de comercio 
internacional. El GATT, fue suscrito en 1947 y ratificado por 90 países, con el objeto 
de impulsar un ordenamiento comercial a escala mundial mucho más abierto, 
estable y transparente y luchar contra el proteccionismo y la discriminación, de 
modo que se facilite la utilización de los recursos mundiales que redunde en 
mayores niveles de empleo, ingreso y bienestar de la humanidad182. A este acuerdo 
multilateral, Colombia se adhiere en 1981.  
 
                                                          
181 BANCO DE LA REPUBLICA. El ingreso de Colombia al GATT. febrero 1981. Revista del Banco de la 
Republica. Vol. 54, Núm. 640. (Consultado: mayo de 2019). Pág. 2. disponible en: 
https://publicaciones.banrepcultural.org/index.php/banrep/article/view/15042/15435 
182 BANCO DE LA REPUBLICA. ¿Qué es el Acuerdo general de aranceles y comercio (GATT)?. (Consultado: 




El pensamiento cepalino de sustitución de importaciones represento los paradigmas 
de la época, marcando dos periodos importantes de 1950-1964 y 1965-1982. En el 
primero se ejecutan políticas estatales de desarrollo y en este sentido el Estado 
desempeñó un papel protagónico en las actividades económicas, pues: 
 
 
[...] era necesario que el Estado adoptara medidas tendientes a 
estimular la inversión y orientar las actividades productivas. 
Instrumentos centrales para esos fines eran la inversión pública; el 
sistema impositivo, que incluía aranceles a la importación; la política 
cambiaria; el control de los precios, y diversas medidas de regulación. 
Estas herramientas debían formar parte de un programa coherente, 
encaminado a incrementar los factores de producción y la 
productividad en todas las áreas, particularmente en las de 
exportación y en la industria manufacturera que producía para el 
mercado interno. Con ello se perseguía un doble fin: aumentar la 
capacidad de importar —en particular bienes de capital— y acelerar 
la generación de empleo183. 
 
 
De acuerdo con la CEPAL, las herramientas con que el Estado debía regular 
constituían el núcleo fundamental de la estrategia del primer periodo. Sin embargo, 
el papel del Estado fue cuestionado debido, principalmente, a que los beneficios del 
crecimiento no se reflejaban en la población latinoamericana; además, con el 
modelo centro-periferia promovido desde la CEPAL, el crecimiento experimentado 
por las económicas era lento. 
 
                                                          
183 CEPAL, Aglomeraciones en torno a los recursos naturales en América Latina y el Caribe: políticas de 
articulación y articulación de políticas, Santiago de Chile, CEPAL, 2005, Pág.33  
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En consecuencia, de lo anterior a finales de la década de los 50, la estrategia se 
centró en la formación de un mercado común latinoamericano y en la integración 
regional, para crear un mercado lo suficientemente amplio que pudiera consumir la 
producción interna y de esta manera sustituir las importaciones. Estos esfuerzos se 
vieron concretados con la creación de la Asociación Latinoamericana de Libre 
Comercio, en 1959.  
 
En lo que respecta al segundo periodo (1965-1982), los esfuerzos para crear el 
mercado común latinoamericano se disiparon poco a poco y la mirada se fijó en el 
desarrollo regional. Caracterizándose este periodo por: 
 
[...] políticas altamente proteccionistas y el hecho de que las técnicas 
utilizadas habían sido concebidas, en general, para mercados más 
grandes que los de la región. Al favorecer la constitución de 
estructuras monopólicas u oligopólicas, ello había impedido, a su vez, 
actividades competitivas en el plano internacional, pues como se 
decía en la CEPAL, una industria que necesitaba un elevado margen 
de protección para subsistir no podía competir en el extranjero.184 
 
De lo anterior, se puede afirmar que entre 1950 y 1980, se observaron altos niveles 
de protección. Sin embargo, para los años noventa comenzó con un genuino intento 
de liberalización comercial que se vio apagada por la preponderancia de las 
medidas no arancelarias que se convirtieron en una herramienta de la política 
comercial185. Las políticas comerciales más agudas se observan entre fines de los 
años cincuenta y comienzos de los setenta, sin dejar atrás las dadas entre el periodo 
de 1950 y 1951 y la de mediados de los años ochenta, donde el arancel fue un 
elemento fundamental del diseño tributario arancelario de la época.  
                                                          
184 Ibíd. Pág. 38 
185 GARCIA, Jorge, et al. Una Visión General De La Política Comercial Colombiana Entre 1950 y 2012.  87 




En el periodo de 1950 a 1964 tan sólo hubo tres reformas arancelarias a destacar, 
la de 1950 (Decreto 2218), la de 1959 (Decreto 1345 y 1346 de 1959) y la de 1964 
(Decreto 3168). La primera reforma reorganizó la Dirección General de Aduanas y 
creó la Sección de Valor y Estudios Económicos adscrito al departamento de 
Arancel para que las entidades públicas, oficiales, semioficiales y privadas se 
obligaran a suministrar la información que se les solicitara sobre el valor declarado 
de las mercancías, con el fin de realizar los ajustes pertinentes en caso de una 
subfacturación. La segunda, consistió en sancionar el nuevo arancel de aduanas 
con un espíritu muy proteccionista, explicado por la crisis cambiaria sin que se 
dejara el deseo de proteger la industria nacional y por supuesto estimular su 
crecimiento, desde ese momento los períodos con incrementos en protección se 
van a alternar con los intentos de liberalización del comercio. Y ya para terminar con 
las reformas de esta época, está la tercera, que consistió en la expedición de un 
decreto en el que se establece un nuevo arancel de aduanas y se adopta la 
nomenclatura internacional de Bruselas186. 
 
Para esta misma época, el proceso de globalización incentivo la configuración de 
distintos sistemas de integración, que algunos doctrinantes consideran como “un 
primer momento de regionalismo”. Y es así como en 1959 el gobierno colombiano 
creo una estrategia por medio de la cual pretendía estimular a las empresas 
colombianas para elaborar productos y servicios que luego pudieran ser enviados y 
vendidos en el exterior187, el cual fue denominado el “Plan Vallejo188”. Esta 
                                                          
186 MERCADO y BUSTAMANTE. Óp. Cit., Pág. 32 
187  CAMARA DE COMCERCIO DE BOGOTÁ, Sistemas especiales de importación exportación SEIEX. 
“Plan Vallejo” (en línea) 2017. Pág. 1 (Consultado: mayo de 2019) Disponible en: 
https://bibliotecadigital.ccb.org.co/bitstream/handle/11520/14386/Gu%C3%ADa%20Pr%C3%A1ctica%20Pla
n%20Vallejo.pdf?sequence=3&isAllowed=y  
188 El Plan Vallejo consiste en permitir que las empresas colombianas que fabrican productos para exportar no 
tengan que Pagar la totalidad de los impuestos, o sólo deban Pagar parte de éstos, por traer las cosas que 
necesiten desde otros países; es decir, por importarlas. Inclusive, aquellas empresas que no exporten algún 
producto, sino que su actividad sea prestar algún servicio que colabore con la elaboración o envío de productos 
para exportar, y que también necesiten artículos provenientes de otros países para poder prestar su servicio, se 
pueden beneficiar del Plan Vallejo 
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estrategia se aprobó mediante la ley 444 de 1967, y para 1969, con el Pacto andino 
se instituyo la Comunidad Andina (CAN) integrada en principio solo por cinco 
países: Colombia, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú, pero que en la actualidad ya no 
hacen parte Venezuela debido a las diferencias ideológico-políticas con las demás 
democracias, y posteriormente Chile, por sus crecientes políticas libres cambistas.  
 
Este Pacto surge con la finalidad de generar una integración a escala regional que, 
pese a un comienzo auspicioso, en el entre tanto se fue degenerando hasta alcanzar 
el estancamiento, particularmente durante los años ochenta cuando los países del 
sur y centro de América comenzaron a experimentar graves dificultades que los 
llevo al incumplimiento sistemático de los compromisos asumidos con anterioridad. 
No obstante, desde finales de esta década y gracias al empujón político de los 
presidentes de turno, se asentaron unas bases más flexibles, pudiendo la 
integración subregional andina recobrar vida, para lo cual los países asumieron 
compromisos tendientes a consolidar un espacio económico ampliado,  
perfeccionando inicialmente la zona andina de libre comercio mediante la aplicación 
de un programa de liberación (reducción y eliminación de aranceles entre los países 
miembros) y la adopción de un arancel externo común (sobre el arancel que se 
cobra a mercancías provenientes de terceros países) con el fin de avanzar a una 
unión aduanera. Igualmente, se prevé un desmantelamiento progresivo de las listas 
de excepciones y una gradual armonización de las políticas económicas189. 
 
Posteriormente aparece la “Ley cuadro en materia de aduanas” o Ley 6 del 16 de 
septiembre 1971, dotando al gobierno de una herramienta ágil, que le permitiría 
adaptar la tarifa aduanera a las diferentes circunstancias de la economía y además 
actualizar la nomenclatura, y derogar o restringir exenciones de derechos 
                                                          




arancelarios de importación, sin que pueda decirse que mediante esta ley se 
regulaba de manera íntegra el comercio exterior190. 
 
De inmediato, se introdujo el sistema de valor constante (UPAC) en 1972, con lo 
que se buscaba impulsar el sector de la construcción, y por supuesto financiar la 
adquisición de vivienda, lo que se reflejaría en el desarrollo financiero del país, toda 
vez que con la creación del UPAC y la organización de las corporaciones de ahorro 
y vivienda, se dio un modesto crecimiento de la banca nacional.  Su éxito radicó en 
que a estos intermediarios se les permitió captar depósitos del público pagando 
tasas de interés reales positivas y prestar para la adquisición de vivienda a largo 
plazo mediante la capitalización de intereses. De ahí que el sistema UPAC hubiera 
nacido en un ambiente artificial de liberación financiera, que era exclusivo para él 
por la especialización de las entidades financieras que contemplaba la ley191. 
 
Se pensaría entonces que, gracias a ese continuo proceso de apertura económica, 
y con la adhesión en 1979 que se presentó bajo la presidencia de Turbay al GATT, 
se daría paso al camino de una creciente y estable economía, sin embargo, estos 
sueños de grandeza se vieron difuminados por la crisis de los 80, que trajo consigo 
años de atraso que dejarían a la nación es un estado de insomnio -del que 
despertaría unos años después-192, debido a que la economía mundial entraría en 
recesión en el año de 1970 hasta 1980 y un poco más, en razón de que los precios 
del petróleo se dispararon, creándose un punto muerto para la mayoría de los 
países de la región.   
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191ARGAEZ. Carlos. Vida y muerte del UPAC. 27 de agosto de 2005. El Tiempo. (Consultado: mayo de 2019). 
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Documento de Investigación No. 9807. Dirección General de Investigación Económica. Diciembre de 1998. 
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La crisis de deuda de 1982 fue la más seria en la historia de América Latina. Los 
ingresos se desplomaron; el crecimiento económico se estancó; debido a la 
necesidad de reducir las importaciones, el desempleo aumentó a niveles alarmantes 
y la inflación redujo el poder adquisitivo de las clases medias193. Las causas 
generales de esta crisis se derivan a la estructura y la operatividad de la economía 
capitalista mundial, que se caracterizó por una estructura de desigualdad entre 
Norte y Sur, ricos y pobres, así como por un proceso de desarrollo cíclico desigual 
a lo largo del tiempo. 
 
Esta llamada “Época perdida” denominada así por el CEPAL, sin duda tuvo su 
origen en las dificultades que comenzaron a experimentar los países 
Latinoamericanos para enfrentar la deuda externa, en razón de que el gasto excedía 
por mucho el PIB. De tal forma, que para 1981 Costa Rica entró en cesación de 
pagos, luego México en 1982 y así sucesivamente comenzaron a generarse salidas 
masivas de recursos financieros y capital extranjero194.  
 
Lo anterior no fue impedimento para que, en ese mismo momento, mediante la ley 
aprobatoria 45 de 1981 se aceptara que Colombia hiciese parte de la Asociación 
Latinoamérica de Integración (ALADI). Por medio de este tratado se buscaba 
continuar con el proceso de integración encaminado a promover el desarrollo 
económico-social, armónico y equilibrado de la región. Su objetivo a largo plazo era 
llegar progresivamente al establecimiento de un mercado común latinoamericano; 
los países que suscribieron el tratado fueron: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, 
                                                          
193 García Bernal, Manuela Cristina (1991). “Iberoamérica: Evolución de una Economía Dependiente". In Luís 
Navarro García (Coord.), Historia de las Américas, vol. IV, pp. 565-619. Madrid/Sevilla: Alhambra 
Longman/Universidad de Sevilla. ISBN 978-84-205-2155-8 
194 CEPAL. La crisis latinoamericana de la deuda desde la perspectiva histórica. (en línea). Editorial CEPAL. 
2014. Disponible en: https://www.cepal.org/es/publicaciones/36761-la-crisis-latinoamericana-la-deuda-la-
perspectiva-historica (Consultado: mayo de 2019) 
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Chile, Ecuador, México, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela, y posteriormente se 
adhirieron Cuba y Panamá 195. 
 
Esta asociación brindo la posibilidad y la flexibilización para realizar Acuerdos de 
Alcance Parcial (AAP) y de Complementación Económica (CE), que en su momento 
otorgaron mayores preferencias entre los países latinoamericanos, abriendo 
puertas para nuevos procesos de integración, que han derivado en Tratados de libre 
comercio como el celebrado entre Costa Rica y Nicaragua el 2 de marzo de 198l. 
 
Sin importar lo anterior, no puede negarse que el exceso de proteccionismo se había 
convertido en el primer obstáculo para avanzar en procesos bilaterales y 
plurilaterales de liberación de comercio con Venezuela, México, Chile y Estados 
Unidos, lo que generaba más atraso en el proceso de desarrollo comercial, y dejaba 
cada vez más aislada la economía colombiana. Para ilustrar el atraso nacional, 
puede traerse a colación que para la fecha de 1990 Venezuela ya había eliminado 
los regímenes de licencia y su arancel promedio era de 17%, Ecuador con un 32.8% 
y Perú con 32.1%, mientras Colombia mantenía el arancel promedio más alto de la 
región con un 34.5%. 
 
Por tanto, para el año de 1985 las autoridades colombianas se habían 
comprometido con el FMI a iniciar el desmonte de los controles cambiarios y 
comerciales que atentaban contra la liberalización del comercio exterior del país, 
particularmente en lo que atañe a las importaciones, de esta forma se inició en el 
país la primera etapa del proceso de recuperación del crecimiento, que se denominó 
“ajuste macroeconómico196”; este compromiso se llevó a cabo con el propósito de 
acceder a los préstamos del Banco Mundial, de modo que se prohibieron las 
                                                          
195 MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DE COLOMBIA. Exposición de Motivos del proyecto 
de Ley por medio del cual se aprueba el ACE-59. Bogotá D.C. Ministerio de Comercio, Industria y Turismo de 
Colombia.2005. 
196 JARAMILLO, Alberto. La Apertutra económica en Colombia. (en línea). ONU. Disponible en: 
http://modelo-onu-asobilca.org/wp-content/uploads/2013/11/Apertura-económica-en-Colombia.pdf 
(Consultado: mayo de 2019) 
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importaciones con licencia previa, generándose como resultado un sistema más 
permisivo de libre importación.  
 
Para dejar atrás la crisis y ser parte de un mercado competitivo debía abrirse paso 
a la apertura económica, y por ende al liberalismo; lo que implicaría en primer lugar 
la integración de países latinoamericanos en pro del desarrollo del mercado 
mundial, en segundo lugar una actitud positiva hacia la globalización y por ultimo y 
no menos importante por supuesto un cambio en el modelo económico en términos 
generales, de tal forma que para lograr llegar a este punto, los países 
latinoamericanos debían acelerar su estrategia librecambista, casi que podría 
decirse que para alcanzar tan esperado estatus de países en pro de desarrollo 
tendrían que abandonar sus propias necesidades y enfocarse en ser el móvil para 
eliminar la de los países desarrollados.  
 
Lo anterior se resume en la necesidad de cambiar la estructura productiva 
colombiana a favor de una más industrial y menos basada en los recursos naturales, 
argumentando que la industrialización es un motor de progreso, y que casi todas las 
premisas intervencionistas implican la defensa de un arancel (u otra barrera) aunque 
de duración transitoria, bajo razonamientos tales como los intereses favorecidos de 
unos pocos y bajo la amenaza de que varias de las llamadas “industrias nacientes" 
estarían condenadas desde su inicio a llevar una vida artificial a la sombra de la 
protección estatal197. 
 
Por lo expuesto a lo largo de este acápite, en donde se ilustra al lector de las 
diferentes crisis por las que la economía colombiana ha tenido que pasar, se 
avanzará a un siguiente tema en donde se hacen notables las tensiones entre las 
fuerzas intervencionistas y las proclives a la “Apertura”, situación presentada al final 
                                                          
197 BANCO DE LA REPUBLICA, G.R.E.CO. Comercio Exterior y Actividad Económica De Colombia En El 
Siglo XX: Exportaciones Totales y Tradicionales. (en línea) Disponible en:  
http://www.banrep.gov.co/docum/ftp/borra163.pdf  (Consultado: mayo 2019) 
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de la administración Barco y durante el gobierno de Gaviria. No obstante, y 
conscientes de ello, es probable que falten unos años más, y un mayor acopio de 
información para hacer un balance definitivo de los beneficios y costos sociales de 
este episodio, y en general, del proceso de integración paulatina de Colombia a la 
economía mundial. 
 
e. El arancel bajo el yugo del neoliberalismo: institución en vía de 
extinción 
 
La crisis del intervencionismo dada en 1975-1980, represento para América Latina 
una época de estancamiento a causa de los elevados precios del petróleo y el 
aumento de los costos de la deuda externa, originados por los altos niveles de los 
tipos de interés. Ante esta problemática, muchos países latinoamericanos como 
Brasil, México y Argentina se vieron forzados a suspender el pago de la deuda 
externa, lo cual obligó a los organismos financieros internacionales a negar el 
refinanciamiento de ésta198. 
 
Hacia finales de la década de 1980, era claro que la gran mayoría de los países de 
América Latina habían fracasado en su modelo de desarrollo. El crecimiento basado 
en la sustitución de importaciones, impulsado por la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), y la hostilidad hacia el capital extranjero -originada en la 
teoría de la dependencia- manifestaron toda su inoperancia cuando ocurrió la crisis 
de la deuda externa. El escenario era evidentemente caótico, y la deficiente gestión 
de los Estados saltaba a la vista: altos déficits públicos, mercados financieros 
reprimidos, mercados cambiarios artificialmente controlados, mercados de bienes 
cerrados a la competencia mundial, restricciones a la inversión extranjera, empresas 
estatales ineficientes, rígidas relaciones laborales y derechos de propiedad mal 
                                                          
198 MARTINEZ RANGEL, Rubí y REYES GARMENDIA, Ernesto Soto. El Consenso de Washington: la 
instauración de las políticas neoliberales en América Latina. Polít. cult.(en línea). 2012, n.37 [citado  2019-05-
14], pp.35-64. Disponible en: <http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-
77422012000100003&lng=es&nrm=iso>. ISSN 0188-7742. 
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definidos. La relación entre este modelo de gestión económica y la recesión 
generalizada era más que evidente, pues no se hizo esperar una alta inflación que 
obstaculizo aún más la balanza de pagos, quedaba claro que bajo estas 
circunstancias no era ya motivo de debate alguno la necesidad de una apertura 
económica.199. 
 
Dado lo anterior no había lugar a espera, era más que necesario un modelo 
económico abierto, estable y liberalizado. Precisamente partiendo de esta 
necesidad, Jhon Williamson en 1989 presento en Washington el “Consenso de 
Washington”200, proyecto por medio del cual se pretendía restablecer el crecimiento 
económico de América Latina, para lo cual expuso los instrumentos de política 
económica que él consideraba debían tener los Estados latinoamericanos, como 
objetivos primordiales para salir del bache económico. Estas herramientas estaban 
basadas en una lógica de mercado que se caracterizó por la apertura y disciplina 
macroeconómica201. Este pensamiento económico que por supuesto siguieron la 
mayoría de los países latinoamericanos desde mediados de los años ochenta, 
básicamente fue una propuesta de sociedad que conllevaba supuestos políticos e 
ideológicos que señalaban un sustento para que se diera un verdadero 
funcionamiento del capitalismo, para lo cual era imprescindible la libre actuación de 
las fuerzas del mercado (acorde con las tendencias de globalización), la apertura 
de los mercados nacionales, los procesos de privatización, la desregulación 
económica y la reforma del Estado202.   
 
                                                          
199 KUCZYNSKI, PEDRO PABLO, "Explicando el contexto", en Pedro Pablo Kuczynski y John Williamson 
(eds.), Después del Consenso de Washington. Relanzando el crecimiento y las reformas en América Latina, 
traductores Langrow English toGrow, Fred Bergten, Lima, Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas, 2003, 
Pág. 46.   
200 MARTINEZ RANGEL y REYES GARMENDIA. Óp. Cit., Pág. 43 
201  MARTINEZ RANGEL y REYES GARMENDIA. Óp. Cit., Pág. 43 
202 FLOREZ, Jorge E. Apertura: Camino hacia la Modernización de la economía colombiana. Trabajo de grado. 
Bogotá. Universidad de la Sabana. Facultad de ciencias económicas y administrativas. Área de economía y 
finanzas. 2004. Pág. 100 
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En síntesis, para Williamson era posible que la economía latinoamericana creciera 
aún más en el futuro, siempre que se ejecutaran las políticas sugeridas en el 
Consenso de Washington, las cuales permitirían elevar la eficiencia de los 
mercados, eliminar rentas, y beneficiar en términos relativos aquel factor abundante 
en estos países: la mano de obra no calificada203.  Este proyecto se puede 
vislumbrar en los siguientes puntos:  
 
1. Los grandes déficits fiscales diseñados para reactivar la economía son una 
"especie extinta"; todo déficit por encima de 1% o 2% del PIB debería ser 
considerado síntoma de una política fracasada, a menos que el gasto vaya a 
infraestructura. 
2. El gasto debería ser reorientado desde subsidios hacia educación y salud. 
3. La base impositiva debe ser amplia, y las tasas de impuesto marginales 
bajas. 
4. Las tasas de interés reales deben ser positivas para desestimular la fuga de 
capitales e incentivar el ahorro. 
5. La expansión hacia fuera y las exportaciones son convenientes para el 
crecimiento, y deben estimularse con una tasa de cambio real "competitiva" 
y estable. 
6. La peor forma de protección ocurre con -aranceles y cuotas, y debe haber 
una protección arancelaria baja excepto para industrias nacientes; la 
1iberalización debe proceder en forma relativamente paulatina. 
7. La principal motivación para restringir la inversión extranjera es el 
nacionalismo económico, que Washington no aprueba "cuando es practicado 
por países diferentes a los Estados Unidos". 
8. Las privatizaciones son deseables cuando promueven la competencia y aún 
más útiles si ayudan a financiar al Estado. 
                                                          
203 ECHAVARRIA. Juan. Colombia en la década de los noventa: neoliberalismo y reformas estructurales en el 
trópico (en línea). septiembre del 2000. Coyuntura Económica. Vol. XXX, No 3. Pág. 122. (Consultado el 16 
de mayo de 2019). Disponible en: https://www.repository.fedesarrollo.org.co/handle/11445/2117  
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9. La competencia puede promoverse mediante una regulación adecuada, pero 
"en un conjunto de países de América Latina la maraña de regulaciones es 
administrada por administradores mal pagados, y ello promueve 
inmensamente la corrupción". 
10. Los derechos de propiedad son cruciales para el crecimiento. 
 
 
No obstante, debe señalarse que el fundamento teórico de las propuestas 
plasmadas en el proyecto de Williamson, eran nada más y menos que la teoría 
económica neoclásica, el modelo ideológico y político del neoliberalismo, dejando 
en claro que los protagonistas de la actividad económica serian el sector privado y 
el Estado mediante su rol regulatorio204. 
 
En resumen, en Colombia, y en general en América Latina la justificación para 
cambiar el modelo económico de esta época, con lo que se pretendía dejar de lado 
un modelo económico cerrado a uno un poco más abierto, fue el agotamiento del 
Modelo de Sustitución de Importaciones cepalino, que perdió toda su legitimidad 
con el decrecimiento económico de los indicadores de productividad de manera 
alarmante, de lo cual Adkisson sostiene que más que los indicadores, fue la deuda 
externa lo que señalo el fin de la era cepalina205.  
 
La construcción de un nuevo orden de corte liberal en Colombia, desde un punto de 
vista jurídico económico, basados en el texto de Jairo Estrada206 se da en cuatro 
grandes momentos: (I) Diseño e implantación de reformas legales estructurales 
                                                          
204 Ibíd. Pág. 44. 
205 RESTREPO URIBE, Ramiro, et al. La economía colombiana en la década de los noventa: dilema entre el 
mercado interno y el mercado internacional. Ensayos de economía, vol. 12, no 18, Pág. 121 
206ESTRADA, Jairo. Las reformas estructurales y la construcción del orden neoliberal en Colombia. En: 
CECEÑA. Esther. Los desafíos de las emancipaciones en un contexto militarizado. Buenos Aires. CLACSO. 
2006. Pág. 251. Disponible en: 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/gsdl/collect/clacso/index/assoc/D2827.dir/9Alvarez.pdf. (Consultado: 07 de 
mayo de 2019) 
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tendientes a la desregulación de la economía en el periodo de Virgilio Barco (1986-
1990); (II) formulación de la Constitución económica de 1991: Aspectos 
fundamentales (III) Crisis financiera y económica a puertas de la apertura 
económica y creación de nuevos mercados (1991-1998) y (IV) la consolidación de 
la apertura económica (2002-2018). Esta taxonomía será desarrollada en los 
siguientes acápites.  
 
 
i. Diseño e implementación de reformas legales estructurales 
tendientes a la desregulación de la economía en el periodo 
presidencial de Virgilio Barco.  
 
La apertura económica llega en su plenitud a Colombia en los años 90. Durante el 
gobierno de Virgilio Barco (1986-1990) se buscó ajustar esta medida liberal casi 
como un plan de gobierno207, consolidando la necesidad de reorientar la política 
económica y su desarrollo mediante la implementación del Consenso de 
Washington, y buscando dejar atrás el quebrantamiento del sistema económico con 
las fórmulas de sustitución de importaciones propias de los diseños institucionales 
de las corrientes cepalinas208.  
 
Este Consenso, supuso una reconfiguración del bloque de poder, fundamentado en 
el debilitamiento estructural de la economía cafetera, la inactividad de algunos 
sectores de la industria, el atraso y estancamiento de la agricultura capitalista, el 
narcotráfico y el creciente papel de las actividades monetario-financieras, así como 
las consideraciones provenientes de algunos sectores de las elites dominantes 
sobre la necesaria redefinición de las modalidades de inserción de la economía 
                                                          
207 La política social de los 90. Análisis desde la Universidad. U. Nal. Ed. Presencia, Santafé de Bogotá 1994. 
Pág. 35 
208 ESTRADA. Óp. Cit. Pág. 253-254 
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colombiana. Todo ello en un contexto internacional en el que la crisis de la deuda 
de mediados de los ochenta había reforzado la presencia de los organismos de 
regulación supranacional y, con ello, la implantación de sus diseños de política209. 
 
Es así que a finales del gobierno de Barco (1990), se anunció el Programa de 
Modernización de la economía colombiana, que lanzo ferozmente la política de 
apertura de económica, no se quedaba en una apertura comercial hacia el exterior 
sino que se trataba de todo un programa de liberalización económica, en donde los 
puntos clave serian: minimizar la acción y la intervención del estado en la economía, 
imponer la soberanía de las fuerzas del mercado y del mecanismo de precios en la 
asignación de los recursos, privatizar la actividad productiva, garantizar reglas 
claras y estimulantes para la inversión extranjera, flexibilizar las relaciones 
laborales, etc. Y los objetivos del programa serian en primer lugar superar los 
obstáculos estructurales para el crecimiento económico, en segundo lugar, mejorar 
las condiciones de empleo e ingresos, y por último elevar los niveles de bienestar 
de la población210 
 
La nueva legislación abarcaba tanto reformas laborales, cambiarias, tributarias y 
financieras como la Ley 50 de 1990 - Reforma laboral; Ley 49 de1990 - Reforma 
tributaria; Ley 9 de1991 - Estatuto cambiario; Ley 45 de 1990 - Reforma financiera; 
Ley 9 de 1991- Estatuto cambiario; Ley 49 de1990 - Reforma tributaria; Ley 72 de 
1989 - telecomunicaciones; Decreto 1.900 de 1991-Ministerio de Comunicaciones; 
Ley 49 de 1990 -Reforma tributaria. A su vez, se presentaron reformas estructurales 
a la legislación del comercio exterior como Ley 7 de1991 - Ley marco de comercio 
exterior y del fomento a la inversión extranjera con la Ley 1 de 1991 de liquidación 
de Colpuertos y de Ferrocarriles Nacionales.  
 
                                                          
209 Ibíd.  Pág. 254.  
210 CONPES-DNP.  "Programa de modernización de la Economía colombiana. 1990.  febrero 22, Pág. 1 
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En relación al comercio exterior, la primera reforma la determino la liberalización de 
las importaciones, que junto con el posicionamiento del presidente Cesar Gaviria 
(1990-1994) y con su Ley 1 de 1991, buscaba la internacionalización de la 
económica colombiana, basándose en el fomento del comercio libre de bienes y 
servicios, en la libertad a la competencia y la iniciativa privada, en el impulso a la 








Ley 50 de 1990 (Reforma laboral) 
Esta norma avanza hacia la flexibilización laboral y la 
reducción del precio del contrato laboral a través de: a) la 
eliminación de la retroactividad de las cesantías, pasando a 
su liquidación definitiva cada año, cuyo valor es depositado a 
nombre del trabajador en un fondo de cesantías, con 
rendimientos por lo menos iguales a la tasa de captación de 
dinero del sector financiero; b) la eliminación de la acción de 
reintegro; c) la supresión de la pensión sanción –b) y c) eran 
protección contra el despido para trabajadores con más de 
diez años de antigüedad–; d) redefinición de las condiciones 
de remuneración al establecer el “acuerdo libre entre las 
partes” sobre los factores constitutivos del salario; e) 
legalización de la contratación a término por períodos 
menores a un año; f) establecimiento de la jornada alternativa 
de 36 horas a la semana sin recargos por trabajo nocturno, 
festivo o dominical (aunque con descansos compensatorios 
remunerados para estos últimos), especialmente para las 
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nuevas empresas que operasen de forma continua; g) 
creación del “salario integral” para quienes devengan diez o 
más salarios mínimos legales, entre otros. 
Mercado de bienes 
y servicios 
Ley 7 de1991 (Ley marco de comercio exterior); Ley 49 
de1990 (Reforma tributaria); Ley 9 de1991 (Estatuto 
cambiario)  
La ley marco de comercio exterior determino la política de 
exposición de la economía al libre juego de las fuerzas del 
mercado, al tiempo que se consagró allí que las políticas de 
comercio exterior se orientarían con base en los principios de 
fomento del libre comercio de mercancías, servicios y 
tecnología, libertad a la competencia y la iniciativa privada, y 
apoyo a los procesos de integración internacional. Se 
sentaron las bases para el tránsito hacia un régimen de libre 
importación; se impuso la desgravación arancelaria y la 
homogeneización de las tarifas, y se crearon el Consejo 
Superior de Comercio Exterior, Ministerio de Comercio 
Exterior y el Banco de Comercio Exterior. 
Mercado de 
capitales 
Ley 45 de 1990. (Reforma financiera)  
La reforma tenía como propósito estimular el mercado de 
capitales mediante: a) el tránsito de un régimen de banca 
especializada hacia un régimen de banca múltiple; b) el 
establecimiento de mecanismos para facilitar la organización 
de la propiedad a través de la absorción, fusión, escisión o 
liquidación de instituciones financieras; c) el inicio de la 
privatización de bancos estatales o nacionalizados; d) el 
levantamiento de las restricciones a la inversión extranjera en 
el sector financiero; e) la capitalización de intereses para 
créditos a largo plazo, entre otros.  
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Ley 9 de 1991 (Estatuto cambiario)  
Con esta reforma se eliminó el monopolio estatal sobre el 
control de cambios y se privatizó el mercado de divisas.  
Ley 49 de1990 (Reforma tributaria) 
La reforma estableció incentivos a la inversión extranjera; 
estimuló la repatriación de capitales (del narcotráfico) y creó 
incentivos al mercado accionario al determinarse que las 
utilidades provenientes de la venta de acciones no 
constituirían renta ni ganancia ocasional y que las pérdidas 
por ese concepto no serían deducibles, entre otros. 
Telecomunicacion
es 
Ley 72 de 1989  
Se suprime el control sobre los servicios de informática, 
telemática y el valor agregado por parte de Telecom; se 
define a las telecomunicaciones como un servicio público; se 
permite la prestación del servicio de telecomunicaciones por 
parte de particulares a través del sistema de concesión, 
mediante contratos o licencias y el pago de derechos, tasas 
o tarifas. 
Decreto 1.900 de 1991 
Se otorga al Ministerio de Comunicaciones la potestad del 
ordenamiento, planeación, regulación y control de las 
telecomunicaciones, así como el establecimiento del régimen 
de derechos para operadores y usuarios; se abre paso a la 
inversión extranjera; se establece el libre acceso al sector y 
la prestación del servicio por el Estado o los particulares. 
Infraestructura 
Ley 1 de 1991  
Liquidación de Colpuertos y de Ferrocarriles nacionales; 
establecimiento del régimen de contratación por concesión 
para la explotación portuaria; mayor vinculación del sector 
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privado a los proyectos de infraestructura ferroviaria y de 
carreteras. 
Tributación 
Ley 49 de 1990 (Reforma tributaria) Aumento en la 
participación de los impuestos indirectos a la actividad 
económica interna a través de la ampliación de la base 
gravable del impuesto al valor agregado y elevación de la 
tasa del 10 al 12% para la mayoría de los productos gravados 
con este impuesto. 
 
De lo anterior se puede concluir que los aranceles a las importaciones, bajo el 
presidente Barco, se vieron reducidos de una tasa del 16% a una del 13%, además 
otras tarifas arancelarias que también fueron reducidas de un 14% a un 9%211. Sin 
embargo, esta desgravación arancelaria que en un principio se planteó como 
gradual, tuvo que acelerarse hasta alcanzar sus niveles más bajos para el mes de 
agosto de 1991, debido a un retraso que se presentó en las importaciones, toda vez 
que los interesados esperaron para realizar sus operaciones hasta lo último, es 
decir, para cuando los aranceles estuvieran a su nivel más bajo212. 
 
En efecto el comportamiento de la economía colombiana durante los años noventa 
había respondido favorablemente a la política pública implementada, la apertura sin 
duda había contribuido a la estabilidad económica del país, empero, también debe 
resaltarse el aporte realizado por el hallazgo de petróleo en Cusiana, el cual trajo 
consigo capital extranjero y sirvió de garantía para el endeudamiento externo tanto 
del sector privado como del sector público. Como resultado, el peso se revaluó, 
incentivando mucho más el endeudamiento externo, y combinado a bajas de interés 
                                                          
211 COLOMBIA. FEDESARROLLO. Reformas para la modernización de la economía Colombia. Bogotá. 
Coyuntura Económica. Abril de 1991. Vol. XXI, No. 1. Pág. 98. Disponible en: 
https://www.repository.fedesarrollo.org.co/bitstream/handle/11445/2322/Co_Eco_Abril_1991_Fedesarrollo_
Reformas.pdf?sequence=2&isAllowed=y (Consultado 07 de mayo de 2019).  
212 MUÑOZ, Guillermo Maya. Colombia 1990-2000: Globalización y crisis. Ensayos de Economía, 2002, vol. 
12, no 20-21, Pág. 123 
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produjeron un bajón en el valor real de la deuda. De igual manera se presentó un 
auge inusitado en la construcción debido a la implementación del UPAC, el cual 
implicaría, posteriormente, la configuración de una gran crisis a finales del siglo XX.  
  
ii. Constitución Económica de 1991: Aspectos Fundamentales 
 
Al tiempo que Colombia se encontraba en un cambio económico, también se 
encontraba en un cambio jurídico-político, quizá el más relevante hasta ahora, que 
culminó con la Constitución política de 1991213. Esta Carta política daba un paso 
certero y conducente hacia la apertura económica, incluso más allá de un solo plan 
de gobierno. Esta sin duda, consolidó esos primeros pasos que se dieron hacia un 
modelo de comercio basado en la apertura económica, que procuraba la 
internacionalización de la economía, estimular los procesos de integración, 
promover el mercado exterior de bienes, tecnología y servicios214, la 
descentralización administrativa, la autonomía de las entidades territoriales, la 
privatización de empresas inicialmente del Estado, la rebaja gradual de los 
impuestos a las exportaciones y por supuesto estimular la inversión extranjera.  
 
La constitución del 91 establecía la soberanía en cabeza del pueblo, les garantizaba 
a todos sus habitantes libertad de cultos, pero además aumentaba el poder 
legislativo, dotaba al Banco de la República de una verdadera independencia, e 
instauró fuertes cambios en la estructura económica del país con el fin de estimular 
sus relaciones con las demás economías internacionales, pero sobre todo se 
fortaleció el papel del Estado e incluso el tamaño asumido por el mismo215.   
 
Pero el resultado de este importante proceso constituyente no se quedó allí. No hay 
lugar a dudas de que esa nueva función económica en cabeza del Estado sumergía 
                                                          
213ALVAREZ. Óp. Cit. Pág. 258. 
214 FLOREZ. Óp. Cit., Pág. 100. 
215 KALMANOVITZ. Salomón. Economía y Política: Constitución de 1991, conflicto interno y narcotráfico.  
Bogotá. Universidad Jorge Tadeo Lozano. módulo 19. 2015. Pág.  4 
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a Colombia en grandes cambios, entre estos el reconocimiento de un catálogo de 
derechos que ni siquiera se mencionaban en la constitución de 1886, como los 
derechos económicos, sociales y culturales, y los derechos colectivos y del 
ambiente. Ahora, no se puede negar que la constitución de 1886 fue un texto 
consistente pero excluyente, debido a la ideología conservadora imperante de la 
época, la cual se encontraba forjada por el sacrificio de las libertades individuales, 
que, comparada con la nueva constitución se presentaba como el fruto de diferentes 
intereses sociales y económicos216. 
 
Es decir, que los diseños constitucionales en materia económica reforzaron la 
política neoliberal y sentaron las bases para una creciente política económica, dado 
que la normativa plasmada en la constitución quedó lo suficientemente amplia como 
para permitir el desarrollo legal de un modelo económico neoliberal. La función 
económica que la Carta Magna le asignaba al Estado penetro todo el escrito 
constitucional, principalmente el preámbulo, que establece:  
 
“ El pueblo de Colombia, en ejercicio de su poder soberano, 
representado por sus delegatarios a la Asamblea Nacional 
Constituyente, invocando la protección de Dios, y con el fin de 
fortalecer la unidad de la Nación y asegurar a sus integrantes la vida, 
la convivencia, el trabajo, la justicia, la igualdad, el conocimiento, la 
libertad y la paz, dentro de un marco jurídico, democrático y 
participativo que garantice un orden político, económico y social justo, 
y comprometido a impulsar la integración de la comunidad 
latinoamericana…217”  
 
                                                          
216 Ibíd. pág. 168 
217 COLOMBIA. ASAMBLEA CONSTITUYENTE. Constitución Política (20 de septiembre de 1991). Diario 
Oficial. Bogotá. 1991.  
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Sin duda se vislumbra allí uno de los principios de la apertura económica, 
consistente en impulsar la integración económica con otros países y en especial con 
la comunidad latinoamericana. En el mismo sentido el artículo primero de la 
constitución menciona que Colombia es “un Estado social de derecho, organizado 
en forma de República unitaria, descentralizada…218”. Siendo precisamente la 
descentralización administrativa, un pilar para el proceso de apertura económica 
que suponía dejar atrás el centralismo excesivo de las épocas pasadas que 
truncaban el desarrollo del país.  
 
De igual manera, encontramos otros artículos de la constitución que hacen alusión 
a ese dinamismo económico que se le quiere imprimir a esta nueva etapa de la 
historia económica colombiana, como lo es el artículo noveno que hace referencia 
a las relaciones exteriores, de la misma manera el artículo 226 que establece el 
deber del Estado de internacionalizar sus relaciones políticas, económicas, sociales 
y ecológicas sobre las bases de la equidad, la reciprocidad y la conveniencia 
nacional219 o el artículo 227 en el que se manifiesta el deber del Estado de promover 
la integración económica, social y política con las demás naciones, especialmente 
con los países de Latino América y del Caribe, mediante la celebración de tratados 
que creen organismos supranacionales220.  
 
En síntesis, Colombia se asentaba sobre un modelo de economía social de 
mercado, cuyo sustento estaba en los principios constitucionales de propiedad 
privada (art. 58 C.P), en la cláusula de libertad, que remite a sus habitantes a la 
libertad de empresa, al libre desarrollo de las personas y por supuesto a la libre 
competencia (art. 333 C.P), y a su vez a la prohibición de la existencia de 
monopolios estatales salvo los rentísticos, por último, a la privatización (art. 336 
C.P). Adicionalmente, Colombia se definió por un régimen de planeación con 
                                                          
218 Ibíd. Titulo 1, capitulo 1, articulo 1. 
219 Ibíd. Titulo 7, capitulo 8, articulo 226.  
220 Ibíd., articulo 227. 
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participación subordinada que reforzó el poder presidencial en temas económicos 
como el presupuesto, abrió la posibilidad de que la prestación de servicios públicos 
si bien se encontraba en cabeza del Estado, en lo ateniente a su prestación se 
faculto a privados para que lo hicieran, pero siembre bajo la vigilancia y control del 
mismo Estado, adicionalmente se sentaron las bases para continuar con el proceso 
de apertura a los mercados internacionales221.  
 
Es así como la Constitución del 1991 implanto la estructura de un nuevo comercio, 
con bases neoliberales, pero no cimentadas en un contexto latinoamericano, sino 
más bien en la necesidad de huir precisamente de lo latinoamericano, en razón de 
las crisis desencadenadas y mencionadas anteriormente, por las que atravesaron 
los países del primer mundo y se vieron envueltas las economías débiles.  
 
Como bien se dijo, el modelo neoliberal no nace bajo un contexto propio, pese a 
que parte de las instituciones implementas para salir de las crisis y salvaguardar los 
mercados si yacen en la historia hispana desde sus orígenes, esto es el arancel. 
Empero, su implementación no responde a los objetivos delimitados por las culturas 
originarias como lo fue la Azteca y la Inca, es decir, que no responde a la idea 
original plasmada, más sin embargo, retomando el punto clave de la teoría de la 
Decolonialidad no se trata de eliminar cualquier tipo de perspectiva diferente a la 
conocida, sino entender que existen más cosmovisiones en el mundo que 
responden totalmente diferente a la de los típicos cinco países; Estados Unidos, 
Francia, Italia, Inglaterra y Alemania. En ese sentido es importante detenerse a 
pensar si las políticas tanto económicas como culturales tomadas, pueden ser: 
implementadas de forma directa, o si por el contrario hay que repensarlas e incluso 
devolverse a los orígenes, para con esto no eliminar epistemologías que son 
necesarias de revisar para redireccionar la modernidad, que no es más que una 
cultura de muerte que ha venido envolviendo al ser humano en su totalidad. 
                                                          




De allí que sea necesario plantear la necesidad de creatividad jurídica, que le 
permita a los Estados no industrializados abrirse a los mercados, sin que sea 
necesario exponer sus gremios más frágiles y en si su estabilidad económica, y 
mucho más que les permita salir de esas guerras comerciales en donde las reglas 
de juegos son impuestas por pocos y cumplidas por otros, toda vez que obedecen 
a las necesidades del momento, y nuevamente de los mismos cinco países, dejando 
por fuera a los países mal denominados tercermundistas. 
 
 
iii. Crisis financiera y económica a puertas de la apertura económica y 
creación de nuevos mercados (1991-1998) 
 
Para este entonces se colocó en marcha el plan de desarrollo del Presidente Cesar 
Gaviria (1990-1994), acompañado de grandes reformas políticas, sociales, pero 
fundamentalmente económicas, pues el nuevo texto constitucional traía consigo un 
alto contenido en materia económica, tanto así que allí se circunscribe todas las 
funciones a cargo del Estado para consolidar la economía tanto a nivel interno como 
externo222. 
 
Una de las reformas sobresalientes a reconocer, fue la del régimen arancelario que 
pese a sus buenas intenciones resulto con una inundación de productos extranjeros 
en el mercado colombiano sin ningún tipo de control que permitiera asentar las 
reglas de competencia entre estos y los productos nacionales, lo que ocasionó que 
gran parte de la economía nacional se viera contaminada de una crisis comercial 
que en especial afecto a las microempresas del gremio agrícola y textil223.   
                                                          
222 CASTAÑO, Ricardo. COLOMBIA Y EL MODELO NEOLIBERAL . Agora Trujillo. Revista del Centro 
Regional de Investigación Humanística, Económica y Social (CRIHES), Universidad de los Andes, Trujillo-






La apertura económica y la liberalización comercial entre los países 
Latinoamericanos inaugurada en 1990, se apoyó en el desmonte de las tarifas 
arancelarias, con el fin de equilibrar los precios de las mercaderías, situación que 
provocó una caída en el precio de los bienes importados desplazando la producción 
de bienes importados finales e intermedios nacionales, lo que condujo a su vez a 
pasar de un superávit de US$2.346,7 millones para 1991 a un déficit en 1993 en la 
cuenta corriente de la balanza de pagos de US$2.220,9 millones, circunstancias 
que fue recurrente hasta 1998 y que cerró con US$4.858 millones.  
 
No obstante, para los años de 1999 a 2000 se presentó un registro positivo de 
US$768 millones más, sin embargo, para los años 2002 y 2003 la cuenta corriente 
de la balanza de pagos nuevamente volvió a ser deficitaria en US$53 millones y 
US$222 millones respectivamente, y en lo que respecta al año 2004 el superávit en 
la balanza de pagos fue de US$2.246 millones HAY ALGO RARO EN ESE 
VALOR224. 
 
Figura 7. Balanza de Pagos 1970-2004225. 
 
                                                          
224 NÀJAR. Aura I. Apertura económica en Colombia y el sector externo (1990 -2004). Bogotá. Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de Colombia. 2005 Pág. 5 . Disponible en: 
http://repositorio.uptc.edu.co:8080/bitstream/001/1365/1/PPS-33.pdf (consultado: 07 de mayo de 2019)  
225 Imagen tomada en línea: http://repositorio.uptc.edu.co:8080/bitstream/001/1365/1/PPS-33.pdf  (Consultado 




La administración del Presidente Cesar Gaviria coincide con la finalización de la 
llamada Guerra fría, y con ello un se abre la posibilidad de un nuevo panorama, 
propicio para crear y estrechar las relaciones con las economías desarrolladas, con 
el ex bloque socialista y el resto del mundo. El presidente Gaviria ya desde su 
discurso de posesión había manifestado que Colombia debía «ajustarse a las 
nuevas realidades de la política internacional»226, ya que este nuevo escenario 
posibilitaría un acercamiento entre países tradicionalmente distantes entre sí227.  
 
Los propósitos de este nuevo gobierno se encontraban en el fortalecimiento de la 
capacidad negociadora, con la que se contaba para buscar la ampliación y 
diversificación de los mercados y lograr ser competitivos con un sinnúmero de 
países que tuvieran posturas político-económicas acordes con la apertura del 
Estado colombiano y la internacionalización de la economía228.  
 
Lo anterior no obsta para decir que el presidente Gaviera dio fin a las políticas de 
su predecesor, sino por el contrario fueron tomadas como bases de su plan de 
gobierno, incluso mantuvo un discurso similar, con particular énfasis en la 
internacionalización del país, mayor apertura hacia el mundo exterior, la necesidad 
de modernización y la continuación de la defensa del derecho internacional229.  
Es así como Gaviria, pudo restablecer las relaciones consulares con Cuba, luego 
de un proceso de recuperación de la confianza mutua, que concluyó con la 
formalización del comercio bilateral, y un nuevo acuerdo de financiación de la deuda 
                                                          
226 MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES REPÚBLICA DE COLOMBIA Memoria al Congreso 
Nacional, 1990-1991, Imprenta Nacional  tomo I, Luis Fernando Jaramillo Correa. Santafé de Bogotá 
227 GONZÁLEZ ARANA, Roberto. La política exterior de Colombia a finales del siglo XX. Primera 
aproximación. Investigación & Desarrollo, 2010, vol. 12, no 2, Pág. 276.Disponible en: 
http://rcientificas.uninorte.edu.co/index.php/investigacion/article/viewFile/1077/664 (consultado: 07 de mayo 
de 2019) 
228 Ibíd. 
229 CARDONA, D. & TOKATLIÁN, J. Los desafíos de la política internacional colombiana en los noventa. 




que tenía Cuba con el país, la cual se pagaría con el 50% de los costos de compras 
colombianas. 
 
En este periodo Colombia formó sus primeras alianzas económicas, como lo fue la 
de la Asociación de Estados del Caribe (AEC), que tenía como objetivo promover la 
conformación de una zona libre comercio entre los países de la región, concretar 
políticas frente a terceros e impulsar la cooperación funcional en diversas áreas230. 
Adicionalmente, se suscribieron Acuerdos de Alcance Parcial con Panamá (el 9 de 
julio de 1993) en donde se les otorgaron preferencias para ciertos productos, y todo 
esto bajo el marco de la ALADI, este acuerdo se realizó con la finalidad de llegar a 
un fortalecimiento comercial que permitiera el otorgamiento de preferencias de 
carácter bilateral, con respecto a los gravámenes arancelarios y demás restricciones 
aplicadas a la importación de los productos negociados por ambas partes cuando 
estos fueran originarios y provenientes de sus respectivos territorios.  
 
Del mismo modo, Colombia suscribió un Acuerdo de Alcance Parcial (AAP) con la 
comunidad del caribe-CARICOM, el 24 de julio de 1994, alianza por medio de la 
cual se buscó promover y expandir el comercio exterior, fomentar la inversión 
extranjera directa, facilitar la creación de empresas regionales y desarrollar 
actividades de cooperación económica, por medio de otorgamiento de preferencias 
arancelarias. Los países participes en la AAP son: Trinidad y Tobago, Jamaica 
Barbados, Guyana, Antigua y Barbuda, Belice, Dominica, Granada, Montserrat, San 
Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas. 
 
Con la llegada de Samper a la presidencia en 1994 hasta 1998, la búsqueda de un 
crecimiento económico por medio de una política de apertura económica seguía de 
pie, de hecho, Samper parecía tener un panorama con amplias posibilidades de 
universalización y diversificación de las relaciones exteriores. Más aun, por la 
                                                          
230 GONZALEZ ARANA. Óp. Cit., Pág. 277. 
 105 
 
histórica y afortunada coincidencia de que nuestro país presidiera simultáneamente 
dos grandes organismos de gran peso económico y de las que hacen parte una 
gran cantidad de Estados, como la OEA y El Movimiento de los No Alineados231.  
 
Pese a los buenos augurios, el gobierno de Samper se vio manchado desde sus 
comienzos por el deterioro de las relaciones con Estados unidos, luego de 
conocerse las denuncias sobre el uso de dineros provenientes del narcotráfico para 
la financiación de su campaña presidencial, de allí que pese al honor de hacer parte 
del movimiento de los No Alineados, se planteara la imposibilidad de presidir de este 
movimiento, reflexionando sobre las conveniencias e inconveniencias que esto 
traería a su gobierno y a sus vínculos con Washington, por lo cual también se 
contempló la posibilidad de renunciar a dicha designación, pero tal decisión había 
traído para Indonesia en su momento consecuencias negativas, lo que llevó a la 
conclusión de que en lugar de agrietar más las relaciones con Estados Unidos 
podría, más bien, significar un buen medio y una buena oportunidad para mediar a 
favor de Washington ante los miembros más radicales del movimiento232.  
 
No cabe duda que, con la constitución del 91 y los buenos planes de gobierno hasta 
ahora Colombia estaba destinada al triunfo, sin embargo, la ampliación de los 
                                                          
231 El Movimiento de los Países No Alíneados (NOAL) es un foro de concertación política para los países del 
sur, que tuvo como antecedente inmediato a su creación los 10 Principios de Bandung de 1955. Seis años 
después, el Movimiento celebró su Primera Conferencia-Cumbre en Belgrado, Antigua Yugoslavia, a la que 
asistieron 29 países que se identificaron con la oposición al sistema colonial de la época. Actualmente, el 
Movimiento cuenta con 120 miembros, 17 Estados observadores, 9 Organizaciones observadoras y se ocupa de 
diversidad de temas de la agenda multilateral. 
Colombia ingresó al Movimiento en calidad de observador en 1974, se hizo miembro permanente en 1983 y 
tuvo la presidencia del Movimiento entre 1995 y 1998. En las diferentes Cumbres y Conferencias del 
Movimiento, nuestro país participa y, a la vez, hace parte de las negociaciones y propuestas que presenta el 
mismo en el marco de las Naciones Unidas. 
Dentro del Movimiento, hay un espacio reservado para dar seguimiento exclusivamente a la Cuestión de 
Palestina. Este espacio se denomina Comité NOAL sobre Palestina y en él participan los países que han sido 
presidentes de NOAL, razón por la cual Colombia hace parte del mismo. 
Presidencia actual de NOAL: Venezuela (Periodo: 2016 a 2019). 
232 RAMÍREZ, S. Colombia en el movimiento de los No Alíneados. En: RAMÍREZ, S. & RESTREPO, L.A. 
Colombia: entre la reinserción y el aislamiento. Santafé de Bogotá: Siglo del Hombre editores, IEPRI, 
Universidad Nacional. 1997.(p.167) 
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derechos dados en la Constitución de 1991, generan dudas que se fundamentan en 
las restricciones presupuestales a que el Estado se enfrenta a la hora de satisfacer 
todas las garantías y derechos constitucionales de los que gozan sus habitantes, 
incluso se afirma que la Constitución fue excesivamente generosa en materia de 
derechos y ha prometido mucho sin poder cumplir, a tal punto, que parte de los 
problemas fiscales en los que se encuentra sumergida la Nación han sido a causa 
y algunas veces profundizados por esta situación233, lo cual se evidencia en el 
aumento del gasto público durante esta época debido al cambio que se hizo de 
Estado de Derecho a Estado Social de Derecho que se implementó con la Carta 
Magna del 91. 
 
La apertura económica colombiana, había iniciado bajo grandes aspiraciones, por 
lo que pese a los tras pies, el 13 de junio de 1994 se firmó el tratado entre 
Venezuela, México y Colombia, que tendría vigencia de 10 años. Esta alianza se 
bautizado con el nombre de “El Grupo de los tres”234, siendo el objetivo principal 
consolidar un espacio sin restricciones, que favoreciera el libre intercambio de 
mercancías, la libre competencia y el crecimiento continuado de la economía de 
estos tres países. Este acuerdo fue registrado como Acuerdo de Complementación 
Económica Nº33 al amparo del Tratado de Montevideo de 1980 (ALADI).  
 
En una época cercana, específicamente el 30 de abril de 1995, Colombia da un 
paso más a la consolidación de la apertura económica bajo el marco jurídico de la 
constitución de 1991, como miembro de la Organización Mundial de Comercio 
(OMC). Esta organización tiene objeto la administración de los acuerdos 
comerciales negociados por sus miembros, además de ser un foro de negociaciones 
comerciales multilaterales, que sirve de árbitro para solucionar las diferencias 
comerciales que se suscitan entre los Estados-Miembros, de igual manera 
                                                          
233 KALMANOVITZ. Salomón. Las instituciones y el desarrollo económico en Colombia. Las consecuencias 
económicas de la Corte Constitucional, Bogotá, Norma, 2001, Pág. 153. 




supervisa las políticas comerciales y coopera con el Banco mundial y el Fondo 
Monetario Internacional.  
 
No obstante Colombia es sacudida por una crisis económica desde agosto de 1998 
hasta finales de 1999 siendo esta la más fuerte del siglo XX, desde 1997 se 
presentaron los primeros síntomas de esta, y que llevaron a liquidación de 
instituciones como las compañías de Leasing Capital, Cauca y Arfín, además de la 
compañía de financiamiento comercial La Fortaleza. Para 1998 la crisis de la banca 
se profundizó, llevándose por delante a varios bancos comerciales y corporaciones 
de ahorro y vivienda (CAV). En octubre de ese mismo año fue intervenida 
Granahorrar, una de las CAV más importantes del país y la primera entidad que 
había nacido bajo el sistema UPAC en 1972, pero la peor parte de la crisis la 
experimentaron los deudores del sistema UPAC, que entró en crisis después de 27 
años de existencia, debido al alza desmesurada de las tasas de interés, haciendo 
que las obligaciones a cargo de los deudores se hicieran imposibles de llevar, 
perdiendo estos sus hogares. Ante esto el Gobierno decretó estado de emergencia 
económica y se vio en la obligación de dictar una serie de medidas para salir de la 
crisis entre las que se encuentran:  
 
 La refinanciación a deudores del UPAC por vivienda de interés social. Para 
lo cual se determinó otorgar un préstamo con una modalidad de un plazo de 
10 años para pagar el crédito. 
 Seguro de desempleo para aquellos que teniendo crédito de vivienda 
quedaran cesantes.  
 Se creó el impuesto bancario dos por mil, con vigencia hasta diciembre de 
1999, cuyos recursos serían destinaron a salvar la banca. No obstante, su 
termino de vigencia se extendió, hasta tal punto que en la actualidad se 




Finalmente, el UPAC desapareció y fue remplazado por un nuevo sistema de 
financiación hipotecaria conocido como Unidad de valor real (UVR), y para 
diciembre de 1999 se expidió la Ley 536 (o ley de vivienda) que es la que rige en la 
actualidad en el sector hipotecario. 
 
Otra circunstancia que afecto la intención de abrir los mercados fue la inseguridad 
nacional de los años 70 del siglo XX con la consolidación de un grupo de 
autodefensa campesina que sería el germen de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC), las juventudes radicalizadas de inclinación 
católica darían lugar al Ejército de Liberación Nacional (ELN) y los estudiantes 
maoístas armaron el Ejército Popular de Liberalización (EPL). Todos estos sectores 
compartieron la idea de que la cúpula política estaba sesgada a favor de los partidos 
tradicionales, y creyeron firmemente en que la lucha armada era la única alternativa 
para alcanzar el poder, algo que la Revolución Cubana en el continente parecía 
verificar235. Muchos fueron los aspectos que hicieron consolidar esta revolución 
durante todo el siglo XX, que tomaron la insurgencia como una amenaza latente 
para todos los ciudadanos del territorio, entre los que se encuentran: 
 
 Insuficiencia en las exportaciones en los años setenta. 
 Crisis de la deuda latinoamericana en los años ochenta.  
 Escasas oportunidades de inversión y bajo ahorro.  
 La reducción la tasa de crecimiento y enormes poblaciones desempleadas.  
 Desigualdad y miseria.  
 Bajo presupuesto para la seguridad nacional, lo que conllevo un déficit en el 
control en las partes de territorio de difícil acceso.  
 Acelerado crecimiento del negocio del narcotráfico en los años ochenta.  
 
                                                          
235 KALMANOVITZ. “Nueva Historia...”. Óp. Cit., Pág. 309 
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Este conflicto interno contribuyo a que la economía Colombia a finales del siglo XX, 
tardara un tiempo largo en recuperarse, de hecho, durante 1996 y 1998, la FARC 
obtuvieron grandes avances contra el ejército nacional, en el sur del país. Las 
guerrillas consolidaron un vasto número de tropas y ostentaban él poderío en varias 
zonas del país como Putumayo, Guaviare Caquetá, Cauca y Nariño. No obstante, 
durante la candidatura de Andrés pastrana se había divulgado la posibilidad de 
firmar la paz, bajo el mando de Manuel Marulanda alias “Tirofijo”, comandante de 
las FARC para entonces, sin embargo, esta negociación de la paz no se llevó a 
cabo y solo sirvió para que este grupo armado sacara provecho236; esta situación 
acrecentó tanto el miedo y la incertidumbre en el país, que impulso a muchos 
empresarios a emigraran durante este periodo de inseguridad, por otro lado, se 
implementaron con mayor fuerza las famosas vacunas, que podrían describirse 
como cargos que hacían estos grupos armados en especial a los hacendados con 
el fin de abstenerse de ejercer represarías. Poco después con el nacimiento de otro 
grupo insurgente, los paramilitares, se incrementó desmesuradamente la violencia 
en muchas más regiones del país. Simultáneamente se afianzaron los retenes de la 
guerrilla en las carreteras del país, secuestrando por sorteo y sin distinción de 
clases.237 
 
Para entonces, en el año 2002, Álvaro Uribe, se había perfilado como opositor de 
las negociaciones con la FARC y proponía algo diverso para dar solución al conflicto 
armado interno. Como gobernador de Antioquia había formalizado los grupos 
armados privados, y en su presidencia fortaleció la capacidad de las fuerzas 
armadas y de la policía para combatir con rigor las fuerzas disidentes, de hecho, 
coordinó las tres fuerzas y multiplico la inteligencia militar del país; arrinconando las 
fuerzas disidentes a tal punto que las infiltro y desmoralizo a un número significativo 
de sus efectivos, por medio de políticas públicas que invitaban a los guerrilleros a 
                                                          
236Ibíd. Pág. 332.  
237 En él entre tanto, el Gobierno adelantaba acciones para fortalecerse militarmente, para esto consiguió un 
apoyo significativo de Estados Unidos con el denominado ”Plan Colombia”. 
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desmovilizarse a través de mensajes enviados por radio, televisión e incluso 
llevados por helicópteros que sobrevolaban las selvas colombianas tirando 
volantes, combatió y elimino a varios de sus máximos líderes y recuperó en gran 
medida en su primer mandato la seguridad democrática, tal y como establecido en 
su plan de gobierno durante todo su mandato238. 
 
Colombia sin juzgar en términos positivos o negativos, ha sabido sobrellevar los 
distintos sucesos que han quebrantado la nación en términos económicos, tarea en 
la cual la Constitución de 1991 ha jugado un papel primordial, toda vez que en esta 
se ha dibujado la hoja de ruta que debe seguir el gobierno nacional indistintamente 
de quien lleve la batuta, pues el constitucionalismo moderno permea todos los 
sistemas económicos, y el colombiano no sería la excepción, por ello se quiere dejar 
al lector a modo de conclusión la pregunta que se considera fue plasmada 
intrínsecamente a lo largo del acápite, ¿la Constitución del 91 ha marcado un 
retroceso o estancamiento o por el contrario un avance económico, y en general en 
la calidad de vida de sus habitantes? Y para dar respuesta se considera 
indispensable que se retome todo lo expuesto a lo largo de la tesis, esto es la teoría 
de la Decolonialidad, la cosmovisión y episteme que acompañó a las culturas 
originarias de Mesoamérica y los Andes, en otras palabras no solo que se reconozca 
sino que se valore y utilice la historia que corre por las venas de esta tierra pero 
purificándola de todo vestigio europeo,  toda vez que las instituciones que integran 
tanto el ordenamiento jurídico como el sistema económico colombiano y en general, 
no son creaciones propias, sino un arraigo de las instituciones utilizadas por la 
corona española en época de la colonización que hoy en día continúan siendo parte 
del ordenamiento tal y como lo indica la teoría de la Colonialidad. 
 
En consecuencia de lo anterior, vale la pena reflexionar sobre el desarrollo o 
decrecimiento de la economía colombiana tanto interna como externa, que se ha 
                                                          
238Ibíd. Pág. 333 
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visto perjudicada por la utilización de figuras e instituciones como la teoría 
neoliberal, las cuales no responden a las necesidades del hombre latinoamericano, 
pero que en todo caso han tenido una acogida en la historia económica de la 
humanidad, como por ejemplo, a finales del siglo XX y lo corrido del siglo XXI para 
consolidar, sustentar y fomentar las necesidades de los países del primer mundo, 
pero sobre todo se han consolidado como un “alivio” para las problemáticas de los 
partidos liberales que buscaban dar solución a temáticas controversiales como lo 
fue la crisis financiera y política de los años ochenta. 
 
Ahora bien, otros instrumentos del derecho internacional por los que se han visto 
seducidas las diferentes economías, son las integraciones económicas, y los 
tratados de libre comercio, siendo estos últimos los más implementados por Estados 
Unidos en especial cuando se trata de negociar con países de economías no 
industrializadas. Ejemplos de lo anterior se vislumbran con la integración económica 
denominada ALADI o en EL APP de CARICOM, y los tratados de libre comercio 
celebrados por Estados Unidos con Colombia y México, a través de lo cual en el 
siglo XXI Colombia ve plasmada la apertura económica y no precisamente como un 
cáncer en etapa terminal, sino más bien una forma de reanimar su economía, que 
a su vez sirven como instrumentos que posesiona al país positivamente frente a la 





iv. La consolidación de la apertura económica (2002-2018). 
 
Un sentimiento de seguridad latente a lo largo y ancho del país es sin duda un 
incentivo para que se desate la inversión extranjera, la cual era necesaria traer al 
territorio colombiano, con el objetivo de que la economía saliera de su 
estancamiento y entrara en una etapa de metamorfosis. Por lo cual, el juego del 
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desmonte arancelario, en términos neoliberalista, era la clave para estimular la 
inversión extranjera, por lo que durante el periodo presidencial de Álvaro Uribe Vélez 
se entablo un sistema arancelario entendido bajo dos facetas, siendo la primera, la 
fragmentación de los aranceles, es decir, que la tarifa arancelaria se encontraría 
supeditada al lugar de origen de los bienes o servicios, y una segunda, consistente 
en la internacionalización del arancel, lo que conlleva a que la finalidad del arancel 
se vea desdibujada, toda vez que su función inicial se sustentaba en la necesidad 
de darle protección a los mercados y generar parte de los ingresos que eran 
introducidos a las arcas públicas para solventar el gasto público, sin embargo 
durante la apertura económica, el arancel pasa a ser un instrumento de negociación 
para las organizaciones internacionales del primer mundo. 
 
En resumen, en términos económicos, el mandato presidencial de Álvaro Uribe 
Vélez fue bueno para la economía colombiana, la cual sin duda florecía en virtud de 
la confianza generada a los inversionistas, y comerciantes tanto nacionales como 
extranjeros, lo que puede decirse que se desplego con el fenómeno denominado la 













En la figura anterior se denota el crecimiento de la inversión extranjera, empezado 
por el año 2001, el cual fue un periodo de estancamiento, pero que, con la llegada 
de Álvaro Uribe en el 2002, hasta finales de su periodo presidencial se desdibuja, y 
comienza una etapa de crecimiento gradual del PIB respecto a la inversión extrajera. 
 
Otro aspecto que corrobora la labor del exmandatario Uribe, fue el afianzamiento de 
la integración internacional en pro de la apertura económica, que se fortaleció con 
la conformación de distintitos Acuerdos de Complementación Económica y Tratados 
de Libre Comercio (TLC) con múltiples economías, entre los cuales se tiene:  
 
 El TLC con la Asociación Europea de Libre Comercio (EFTA), suscrito el 25 
de noviembre del 2008. En esta asociación se encuentran los Estados de 
Islandia, Liechtenstein, Noruega y Suiza, que adelantaron negociaciones 
sobre el Tratado de Libre Comercio y sobre los Acuerdos Bilaterales 
Agrícolas, que finalizaron el 12 de junio de 2008. Colombia consolido su 
relación de comercio de bienes, servicios, e inversión con estos países a la 
vez que afianzaba su estrategia de inserción internacional y estrechaba sus 
relaciones con Europa239. El acuerdo implico para Colombia y para los países 
miembros de EFTA, un cambio en las condiciones de acceso a los mercados 
                                                          
239 DIARIO EL ESPECTADOR. Colombia Firma TLC con Asociación Europea de Libre Comercio, públicado 
24 de noviembre de 2008. [en linea]  https://www.elespectador.com/articulo93007-colombia-firma-tlc-
asociacion-europea-de-libre-comercio (Consultado: mayo de 2019) 
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de bienes industriales, agrícolas y pesqueros, y por supuesto los servicios, e 
inversiones. Una de las principales ventajas de este acuerdo fue el 100% de 
las exportaciones de bienes de industrias colombianas que quedaron libres 
de arancel de manera inmediata en los países miembros de la EFTA.  
 
 TLC con Canadá, suscrito el 21 de noviembre de 2008. Fue el Departamento 
Nacional de Planeación el encargado de realizar ejercicios con los cuales se 
simularán los impactos del Acuerdo con Canadá en Colombia, ejercicio que 
mostro resultados positivos sobre la economía colombiana, ya que se 
presentaría un incremento del PIB real y de los flujos comerciales que tiene 
Colombia con el resto del mundo. El PIB tendría un aumento adicional de 
0,06% y las exportaciones e importaciones crecerían 0,21% y 0,08% 
respectivamente, por medio de lo cual se augura un incremento de 0,06% en 
la remuneración del trabajo calificado y no calificado, y del 0,07% en la 
remuneración del capital240.  
 
 TLC con el Triángulo del Norte suscrito 9 de agosto de 2007. El Triángulo del 
Norte está conformado por Guatemala, El Salvador y Honduras, juntos 
componen un mercado alrededor de los 30 millones de habitantes y sus 
gobiernos han desarrollado Tratados de Libre Comercio (TLC) en bloque con 
Estados Unidos, México y Colombia. El Triángulo Norte Centroamericano 
posee varias características que lo hacen atractivo para Colombia: 1. hay una 
relación comercial sólida, en razón de que muchas empresas y productos 
colombianos han ingresado a su mercado, logrando mantenerse; 2. este es 
un mercado propicio para que las PYMES inicien su proceso de 
internacionalización; 3. son tres mercados en uno, es decir, mayor demanda, 
mayor poder adquisitivo y por ultimo; 4. las barreras no arancelarias del 
                                                          
240 REVISTA DINERO, A Quien Le Sirve el TLC con Canadá, Entrevista con el ministro de Comercio, Industria 
y Turismo, Luis Guillermo Plata. Publicado 07 de julio de 2009, [en línea] 
https://www.dinero.com/negocios/articulo/a-quien-sirve-tlc-canada/80064 (Consultado: mayo de 2019) 
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mercado centroamericano no son tan rígidas como las de los países 
europeos o el territorio estadounidense241. 
 
 TLC con Chile, suscrito el 27 de noviembre del 2006. Dentro de las nuevas 
políticas comerciales acordadas con Chile se logró mejorar las relaciones 
bilaterales en los campos de inversión, asuntos laborales, facilitación del 
comercio, servicios y obstáculos técnicos al comercio. Y fueron derogados 
los decretos 3146 de 2004 y 3234 de 2004. Por medio de los cuales se fijan 
gravámenes arancelarios a importaciones procedentes y originarias de 
Chile242. 
 
 TLC con EE. UU, suscrito el 22 de noviembre de 2006. La implementación 
del tratado le represento a Colombia un punto adicional de crecimiento 
económico permanente; la creación de 500.000 empleos en cinco años, que 
se vio representado en los dos puntos menos de desempleo, una mayor 
inversión; y una mayor prosperidad, lo que equivale a menos pobreza243. 
Dentro del tratado, se supone que Colombia tiene las mismas ventajas que 
Estados Unidos, ya que no solamente puede colocar sus productos con 
arancel cero, sino que puede importar maquinaria, materia prima y productos 
terminados en los mercados estadounidenses con un arancel cero, lo cual 
permite a los industriales nacionales mejorar su tecnología y al consumidor 
adquirir productos de buena calidad, pero a un menor precio244. Sin embargo, 
este es el deber ser, no es otra cosa que el ambiente imaginado, ya en la 
realidad la relación comercial es asimétrica e inequitativa, toda vez que 
                                                          
241 UNIVERSIDAD ICESI, CONSULTORIO DE COMERCIO EXTERIOR, Triangulo Note 
Centroamericano, [en línea] https://www.icesi.edu.co/blogs/icecomex/2008/10/17/triangulo-norte-
centroamericano/ (Consultado: mayo de 2019) 
242 TANNER, GAZZAT G. Acuerdo Colombia – Chile, Procolombia [en línea] disponible en: 
http://www.procolombia.co/acuerdos/acuerdo-colombia-chile (Consultado: mayo de 2019)  
243 ORTEGA, Alfonso. Economía Colombia. 5 ed. Bogotá. Ecoe Ediciones, 2016. Pág. 203 
244 Ibíd. Pág. 204 
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“Colombia tiene que vender a Estados Unidos 340 barriles de petróleo para 
comprar una tonelada de productos de la industria automotriz y tiene que 
vender 777 barriles de crudo para obtener una tonelada de celulares o 
computadores”245. 
 
 TLC con México, suscrito en el 2009. Antes de la suscripción del Tratado de 
Libre Comercio entre Colombia y México, existía una alianza bajo el nombre 
de G3, que como ya se mencionó, fue un grupo conformado por tres países: 
Venezuela, México y Colombia, para consolidar las relaciones comerciales 
internacionales. Sin embargo, a la salida de Venezuela el 19 de noviembre 
de 2006 del G3, México y Colombia iniciaron en 2007 negociaciones para 
relanzar y profundizar una alianza a través de un TLC. 246 El Protocolo 
Modificatorio del TLC, que incorpora los resultados de estas negociaciones, 
fue firmado por las autoridades comerciales de ambos países en junio de 
2010. Después de la oposición del sector agropecuario de México, que 
argumentaba posibles desplazamientos de productos mexicanos como carne 
de res deshuesada y lácteos, así como controversias por riesgo de fiebre 
aftosa para nuestro país, el Protocolo Modificatorio se aprobó por los cuerpos 
legislativos correspondientes y surtió efecto a partir del 2 de agosto de 2011. 
 
 Acuerdo comercial preferencial con MERCOSUR, suscrito 18 de octubre de 
2004. 
 
                                                          
245 HERNANDEZ BONILLA, Juan Miguel. TLC con EE. UU., Un Balance Agridulce, Diario El Espectador, 
publicado 14 de mayo de 2017, [en línea] Disponible en: https://www.elespectador.com/economia/tlc-con-ee-
uu-un-balance-agridulce-articulo-693784 (Consultado: mayo de 2019) 
246GUINEA VANDRELL, Arturo. TLC Colombia-México Evolución y Resultados A 20 Años de su 
Lanzamiento, Universidad Militar de Colombia, Facultad de Relaciones Internacionales, Estrategia y 
Seguridad, Bogotá, 2015.  Pág. 35. Disponible en: 
https://repository.unimilitar.edu.co/bitstream/handle/10654/13735/GuineaVendrellArturo.pdf?sequence=2&is
Allowed=y (Consultado: mayo de 2019)  
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Antes de mencionar este acuerdo, es necesario mirar los antecedentes que 
originaron el AAP con MERCOSUR. En el año de 1998, la CAN y el MERCOSUR 
suscribieron un Acuerdo Marco, en el cual se establecieron las bases para la 
conformación de una zona de libre comercio, la cual se daría, por un lado, por 
medio de un acuerdo de preferencias arancelarias y por el otro, con el 
establecimiento de un acuerdo de libre comercio, por tal razón, en 1999, la CAN 
inició negociaciones con cada uno de los Estados parte de MERCOSUR, y en 
agosto de ese mismo año, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela suscribieron 
con Brasil el Acuerdo de Complementación Económica N°39, el cual estuvo 
vigente en Colombia hasta cuando entró en vigencia el ACE 59 en el año 2005. 
Lo mismo ocurrió con el Acuerdo de Complementación Económica N°48, 
suscrito en junio de 2000 entre los Países Miembros de la CAN y Argentina el 
cual estuvo vigente hasta cuando entró en vigencia el ACE 59 en el año 2005. 
Por otra parte, el 30 de noviembre de 2003 se suscribió el Acuerdo de 
Complementación Económica entre Perú y los Estados Parte del MERCOSUR 
(ACE 58), cuyo objetivo era formar un área de libre comercio entre las Partes 
Contratantes .Ya con una primera etapa agotada, el 18 de octubre de 2004 
Colombia, Ecuador y Venezuela, Países miembros de la Comunidad Andina, y 
Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, estados participantes de MERCOSUR, 
suscribieron el Acuerdo de Alcance Parcial de Complementación Económica 
N°59 (AAP.CE No.59), celebrado en el marco del Tratado de Montevideo de 
1980, cuyo propósito fue formar un área de libre comercio entre las Partes 
Contratantes mediante la expansión y diversificación del intercambio comercial 
y la eliminación de las restricciones arancelarias y de las no arancelarias que 
afectan el comercio recíproco247.  
 
                                                          
247 RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, Álvaro. El Desafío del Libre Comercio Entre Colombia y el Mercosur. 
Universidad Militar Nueva Granada, Facultad De Relaciones Internacionales, Estrategia Y Seguridad, Bogotá, 
2016. Pág. 18 – 19 [en línea] 
https://repository.unimilitar.edu.co/bitstream/handle/10654/16122/RodriguezRodriguezAlvaro2017.pdf;jsessi
onid=663E835C2EBF804221A64E227FAD3075?sequence=3 (Consultado: mayo de 2019) 
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En definitiva, el gobierno de Álvaro Uribe Vélez significo un avance económico bajo 
una concepción netamente económica y eurocéntrica, a su vez que marcaba los 
parámetros para el siguiente gobierno. Sin embargo, bajo una perspectiva del tercer 
mundo, la apertura económica de los mercados no determinaba el desarrollo 
económico, y un claro ejemplo de esto se ve con el TLC que se firma con EE. UU, 
donde pese a existir un arancel cero en varios sectores industriales, hay una 
evidente desventaja que por supuesto marca el desequilibrio contractual, y el poco 
avance que han tenido los sectores nacionales. En razón de lo anterior, no debe 
dudarse de que la apertura económica Latinoamérica, debe cimentarse bajo los 
principios innatos de su sociedad, es decir, mirar hacia adentro antes de intentar 
crecer hacia afuera, para lo cual se necesita que las relaciones internacionales sean 
más equitativas, con balances óptimos para todas las partes contratantes, y no que 
disfracen las ventajas. 
 
A mediados del 2010, el expresidente Juan Manuel Santos llega al poder, 
consolidándose en el hasta el 2018. Durante su mandato siguió la política comercial 
de su predecesor, pero bajo nuevos lineamientos, ya que busco ponerle fin a la 
guerra, no contrarrestándola con más guerra sino mediante el dialogo y el cese de 
fuego bilateral, como buen diplomático, busco atacar la violencia por medio de 
acuerdos de paz, razón por la cual en el 2016 se hace merecedor del Novel de Paz.  
 
Para nadie es un secreto que gran parte de los problemas económicos se debían a 
los costos de la guerra, por lo cual la paz siendo un derecho fundamental era el 
instrumento idóneo para contrarrestar los males que por más de 50 años ataban a 
Colombia a la pobreza y la corrupción, ya que el dinero invertido en esta podía ser 
destinados a otros rubros como la educación, la investigación e invertir en 
infraestructura y tecnología248. No obstante, para muchos los diálogos de paz eran 
                                                          
248 MILLÁN CELIS, M., y JIMÉNEZ QUITIAN, I. Economía y Paz. Colombia en un Escenario de 
Posconflicto. Ploutos, Vol. 7 Núm. 1, Bogotá, 2017. Pág. 24-31. Disponible en: 
https://journal.universidadean.edu.co/index.php/plou/article/view/1757 (Consultado: mayo de 2019) 
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un sueño inalcanzable, para otros como Uribe y sus partidarios significó un 
retroceso en las políticas de seguridad que se habían implantado durante todo el 
gobierno pasado. Pese a dichas oposiciones, el 26 de septiembre de 2016 se firmó 
el tratado de paz con obligaciones de parte y parte. 
 
Nadie puede negar que si la seguridad trae bonanza, la paz sobre la mesa aún más, 
a la cual se le atribuye la estabilidad macroeconómica, el balance fiscal y el aumento 
en la actividad económica en varios sectores de todo el territorio nacional que 
incrementaron la competitividad nacional frente a otros mercados. Como resultado 
de una economía estable, sin un conflicto armado interno que altere las decisiones 
políticas y jurídicas, la apertura económica se consolidaba, por medio del 
reconocimiento y aceptación como miembros de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el 30 de mayo de 2018, bajo la 
presidencia de Juan Manuel Santos. Los países miembros de este organismo son 
países que están en proceso de desarrollo como Colombia, Chile o México y países 
desarrollados como, Estados Unidos, España, Japón, Corea, Francia, entre otros. 
 
La OCDE, considera que la integridad de todas las decisiones públicas es crucial 
para asegurar una paz sostenible en Colombia, prestando especial atención a la 
optimación de la coordinación a nivel nacional y con las regiones, a la creación de 
una cultura de integridad en la administración pública y a la efectiva rendición de 
cuentas a través del control interno y a la gestión de riesgos. De igual manera, 
resalta la necesidad de integrar políticas de integridad en los procesos y sectores 
relacionados con la implementación del Acuerdo de Paz para prevenir la corrupción 
y contribuir al desarrollo inclusivo y sostenible del país249. 
 
Es indudable el carácter económico que albergaban todas las políticas públicas 
presentadas y la integración económica internacional era palpable en estos ocho 
                                                          
249 OCDE, Estudios de la OCDE sobre Gobernanza Pública, [en línea] https://doi.org/10.1787/24143316 
(Consultado: mayo de 2019) 
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años bajo la presidencia de Santos, incluso durante este tiempo, se conformó la 
Alianza del Pacifico entrando en vigor en julio de 2015, más su protocolo comercial 
inició el 1 de mayo de 2016. Esta Alianza está conformada por Chile, Colombia, 
México y Perú, la cual se presentó como un mecanismo de integración económica 
y comercial, basada en la libre movilidad de bienes, servicios, capitales y personas, 
instituyéndose como un eje transversal de cooperación y una estrategia de 
integración innovadora y flexible, con metas claras, pragmáticas y coherentes de 
acuerdo con el modelo de desarrollo y de política exterior colombiana250, unos de 
los principales logros de esta integración fueron:  
 
 Desgravación del 92% del comercio intrarregional y desgravación del 8% 
restante de 3 a 17 años a partir de 2016. 
 Supresión de las visas de turismo y de negocios entre los 4 países. 
 Integración de las bolsas de valores en el Mercado Integrado 
Latinoamericano (MILA), como brazo financiero de la Alianza. 
 
Falta señalar, que Colombia bajo este mismo gobierno entro hacer parte de 
Organizaciones como el Sistema de la Integración Centroamericana (SICA)251, en 
el cual participa como estado observador a partir del año 2013.  
 
Para concluir, es plausible afirmar que a lo largo del siglo XXI Colombia se ha visto 
fuertemente influenciada por la necesidad de ser partícipe en diferentes 
integraciones económicas, para así lograr ser un mercado seguro, competitivo y 
atractivo para los demás países, en especial para aquellos donde el capital es el 
factor de producción principal.  
 
                                                          
250COLOMBIA, CANCILLERIA DE COLOMBIA. Alianza del Pacífico [en línea] 
https://www.cancilleria.gov.co/international/consensus/pacific-alliance (Consultado: mayo de 2019)  
251 el SICA es importante para Colombia debidos a las acciones de cooperación conjuntas de interés mutuo de 
las cuales se destacan las desarrolladas en el ámbito de emprendimiento; promoción de la pequeña y mediana 
empresa centroamericana a través del Programa “SICA emprende”; y facilitación comercial y competitividad. 
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Bajo el argumento de que no existe una mejor forma para alcanzar y garantizar las 
condiciones de vida y de trabajo de la población nacional más que con las alianzas 
multilaterales, Colombia, siendo un país en su mayoría agrícola se ha perjudicado 
así misma debido a los distintos acuerdos desequilibrados que ratifica, sesgado por 
razones económicas que no tendría que perseguir si afianzará más sus políticas 
públicas, hacia la producción de materias primas, sin negar el resultado alcanzado 
por Colombia en el campo de las exportaciones como parte sustancial de su 
presupuesto nacional, no puede ni siquiera llegarse a pensar que esto alcanza a 
contrarrestar el daño causado y la lucha permanente y casi absurda que libra el 
campesino colombiano por mantener sus tierras activas y competitivas, ni siquiera 
mediante los planes y programas que han tratado de proteger el sector agrícola con 
medidas proteccionistas han logrado garantizar la tranquilidad de los mismos, no 
obstante hay que reconocer que en los últimos años este sector ha sido el 
protagonista de las luchas y relaciones internacionales. 
 
Por lo anterior las estrategias políticas, económicas y sociales que ha adoptado 
Colombia en las últimas décadas, son cruciales para el desarrollo de esta tesis, ya 
que los resultados son poco alentadores para la población más vulnerable, con lo 
cual surgen preguntas como: ¿la insatisfacción se debe a la implementación de 
medidas arancelarias altas, en comparación con países de la misma región? , o si 
por el contrario ¿Serán los  TLC  ratificados por Colombia, los causantes de la 
decadencia de la población campesina? , o ¿Es posible que  el problema radique  
en que el país se ha quedado a mitad de camino una y otra vez en la implementación 
de las políticas económicas internas, al solo firmar e implementar el tratado y no 
buscar estrategias para eliminar en todo o en parte el desequilibrio a la hora de 
competir con industrias y sectores agrícolas de los países “aliados” desarrollados?. 
  
Si se da un vistazo a Estados Unidos, como un Estado librecambista se denota que 
supuestamente ha “erradicado” el impuesto de exportación, con el fin de que los 
productores de sus diferentes sectores e industrias no se vean afectados con los 
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diferentes TLC, pero esta afirmación no es del todo cierta debido a la doble moral 
que manejan los países del primer mundo como EE.UU. En otras palabras, los 
países del primer mundo siguen las vías de la figura del arancel cero, impuesto por 
el neoliberalismo, siempre y cuando le genere algún tipo de conveniencia para 
solventar o no la crisis económica en la que se alternan. Mientras que para los 
países tercermundistas que viven en un constante caos económico en virtud de la 
imposición de figuras fuera de su realidad económico-social, si se les exige que 
continúen por las vías del arancel cero, para, según ellos, solventar la crisis. Sin 
reconocer que es un caos que ellos mismos han creado, con el fin de mantener el 
control, de lo cual se puede afirmar que la Colonialidad, entendida bajo los 
parámetros de Ramon Grosfoguel, se encuentra en el aire de todas las 





3. A MANERA DE CONCLUSION: ENTRE LA EXTINCION Y LA REAPARICION 
EN EL COMERCIO INTERNACIONAL DE LA COLONIALIDAD  
 
 
Con el propósito de resolver la pregunta central de esta investigación, a 
continuación, se propone dar las conclusiones que resulven dicho cuestionamiento.  
Como ya se mencionó el problema jurídico a resolver es: ¿Cuál ha sido la 
importancia del arancel desde una perspectiva critica del tercer mundo?. Esta 
institucion es determinante a la hora de establecer relaciones comerciales 





El arancel desde la perspectiva del derecho es un instrumento regulador del 
comercio exterior que implica una restricción para todos los Estados que deseen 
radicar sus productos en otro país. Además, acarrea una prestación pecuniaria 
debida, como consecuencia de un hecho relevante para la actividad aduanera252. 
 
De otra parte, al estudiar el arancel desde la visión neoliberal, esta institución se 
define bajo un contexto histórico de crisis mundiales a consecuencia de las dos 
guerras mundiales, y es visto como una limitación para el progreso de los mercados, 
como una barrera perjudicial para las economías a escala; de allí que se consideren 
incompatibles los sistemas neoliberales adoptados por las diferentes naciones del 
norte global con el sistema arancelario, al ser considerado como un obstáculo que 
impide el buen desempeño de los intercambios comerciales y una limitación al 
desarrollo económico interno. En síntesis, para el neoliberalismo, el arancel es 
concebido como una barrera negativa253, puesto que su aplicación frena las 
operaciones de comercio a nivel internacional254. Sin duda con las políticas de 
apertura económica ideadas y promovidas por los países de economías 
desarrolladas se avanza en la exigencia de la reducción de los aranceles y la 
unificación de los mismos en la medida de lo posible255. Según Alberto Jaramillo256, 
esta política, conlleva la puesta en marcha de un proceso que pretende la 
                                                          
252 Curso de Derecho Tributario Internacional. Victor Uckmar . Tomo II. Edtorial Temis. Bogota D.C. 2003 
253 Las barreras arancelarias pueden ser negativas, entendidas bajo el pensamiento neoliberal, son una 
restricción al libre cambio. asimismo, las barreras arancelarias pueden ser positivas pro que implican un 
mecanismo de protección para el comercio.  
Las barreras arancelarias positivas, tienen como finalidad acentuar las teorías proteccionistas que tanto se han 
intentado dejar atrás  con los efectos de la globalización, no obstante, las mismas buscan equilibrar la balanza 
comercial entre los Estados, que tiene como propósito en un primer momento, proteger a los mercados de futuras 
medidas que eviten el desequilibrio económico del mismo y de esa manera proteger la industria y producción 
nacional; y en un segundo momento, incrementar el intercambio de bienes y servicios entre los Estados. 
254 MÉNDEZ LADRÓN DE GUEVARA, Maricruz. Contribuciones y aprovechamientos derivados del 
Comercio Exterior.  2004. Instituto mexicano de contadores públicos 
255 ECHACARRIA H. Como hacer la Apertura económica, Bogotá D.C 1990, pp.55-60 
256 JARAMILLO,  Alberto La apertura económica en Colombia.. Revista Universidad Eafit N° 87. (en línea). 
Disponible en:  
http://modelo-onu-asobilca.org/wp-content/uploads/2013/11/Apertura-econ%C3%B3mica-en-Colombia.pdf 




estabilización macroeconómica, la internalización de la producción y la 
transformación de la estructura productiva, sin embargo, en vista de las 
consecuencias negativas que ha acarreado para Colombia el desmonte arancelario, 
por no decir la extinción de la figura, es posible dudar sobre la gloria de la 
globalización.  
 
Distinta es la concepción de los aranceles cuando el análisis se hace desde la 
perspectiva de los Estados del Sur Global, siendo este considerado como un 
impuesto que recae sobre los artículos importados, teniendo como efecto básico el 
encarecimiento de los precios de los mismos y que conlleva a una discriminación 
contra estos bienes y servicios que ingresan al país que impone el arancel, 
obteniendo de esta manera los productos nacionales un margen de “protección”257. 
En otras palabras, el arancel es sencillamente un impuesto que grava un producto 
cuando esta cruza las fronteras de una nación258, cuya finalidad es generar 
protección al mercado nacional, reduciendo la cantidad de importaciones que 
ingresan a un país aislando a los productores extranjeros con los que se compite en 
condiciones no igualitarias.  
 
Podría también decirse que el arancel es la forma más antigua de política 
comercial259, por lo que resulta relevante precisar, que tales políticas, según la 
CEPAL260 están destinadas a combatir los problemas que plantean la protección de 
las industrias nacientes, las externalidades, la falta de coordinación y la asimetría 
de la información en los mercados de productos, factores y capital, siendo esta la 
                                                          
257 TUGORES, Ques. Juan. Libro: Economía Internacional e Integración Económica. Universidad de Barcelona. 
Editorial: McGraw-Hill / INTERAMERICANA DE ESPAÑA, S.A. año:1994 
258 CARBAUGH, ROBERT J. Libro: Economía internacional. 13ª edición en español.  . Central Washington 
University. Traducción: Juan Carlos Rodríguez Aguilar.  Editorial: CENGAGE Learning. 
259 Las políticas comerciales son las estrategias que adoptan los gobiernos en relación con el comercio 
internacional, políticas que implican una serie de acciones diferentes. estas acciones incluyen impuestos sobre 
algunas transacciones internacionales, subsidios para otras transacciones, límites legales en el valor o el 
volumen de determinadas importaciones y muchas otras medidas. 
260 NACIONES UNIDAS. Las políticas comerciales e industriales: evolución y perspectivas. Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe -CEPAL- LC/L. 1129. 31 de julio de 1998. (en línea). Disponible 
en: http://repositorio.cepal.org/bitstream/handle/11362/31039/1/S9870560_es.pdf (Consultado: mayo de 2019) 
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forma óptima para que los países desarrollados y los países subdesarrollados 
intervengan de la mejor manera posible en el acrecimiento de la economía global. 
Sin embargo, con el paso del tiempo, las naciones industrializadas, incluyendo 
Estados Unidos, han disminuido los ingresos arancelarios como fuente de ingresos 
gubernamentales. En 1900, los ingresos arancelarios superaban el 41% de las 
recaudaciones del gobierno estadounidense, y ya para el año 2010 la cifra se 
mantuvo alrededor del 1%. Por el contrario, muchas naciones en desarrollo 




Otra acepción del arancel implica su entendimiento como una tarifa, que radica en 
la implementación de un método de clasificación de los bienes y servicios dentro del 
Sistema Armonizado de Designación y Clasificación de Mercancías, desarrollado 
por la Organización Mundial de Aduanas. La tarifa arancelaria está compuesta por 
una nomenclatura262 que tiene como objetivo identificar y organizar las mercancías 
integradas tanto por bienes como por servicios, formando así, un sistema completo 
de clasificación que se define de acuerdo a las políticas comerciales de cada 
Estado. Según la Agencia Aduanal del Valle263, esta nomenclatura comprende una 
enumeración descriptiva, ordenada y metódica de mercancías, representada en una 
fracción arancelaria que integra ocho (8) dígitos: seis (6) a nivel internacional y los 
dos (2) últimos dígitos lo establecen el país importador. 
 
La aduana es una antigua institución, cuyo nacimiento en la historia aparece 
vinculada al ejercicio del control del tráfico externo y de la potestad tributaria 
respecto de las mercaderías que atraviesan las fronteras de la jurisdicción de que 
se trate (ciudad estado, reino, imperio) en el ámbito internacional, de acuerdo con 
                                                          
261 Ibíd. 
262 OMC. La OMC y la Organización Mundial de Aduanas. 2019. (en línea). Disponible en:  
https://www.wto.org/spanish/thewto_s/coher_s/wto_wco_s.htm. (Consultado: mayo de 2019) 
263 Esta agencia se encuentra situada en México D.C. 
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el Glosario de Términos Aduaneros Internacionales de la Organización Mundial de 
Aduanas (O.M.A.) se define a la "Aduana"(Douane -Customs) como:  
 
"Los servicios administrativos responsables de la aplicación de la 
legislación aduanera y de la percepción de los derechos e impuestos a 
la importación y a la exportación y que igualmente están encargados 
de la aplicación de otras leyes y reglamentos vinculados, entre otros, a 
la importación, al tránsito y a la exportación de mercaderías264".  
 
Partiendo de lo anterior, en términos generales los derechos de aduana son tarifas 
que se aplican a las importaciones de mercaderías, que hacen que los productos 
hechos en el país importador tengan una ventaja en cuanto a los precios, con 
respecto a las mercancías similares que importan otros países265. Por tanto, los 
aranceles son la imposición de un porcentaje que ha de pagarse por un determinado 
país a la hora de que un determinado producto ingrese a otro país, y ese porcentaje 
normalmente, lo que persigue es que el precio del producto que es importado en el 
país que lo impone sea igual o mayor al precio de los productos nacionales, en 
razón de la finalidad del mismo. En conclusión, los aranceles son una forma 
de proporcionar ventajas sobre las mercancías producidas en el país que impone la 
tarifa, viéndose tal provecho en materia de precios266.   
 
Esclareciendo el significado del arancel, se cuestiona el origen de esta figura. Esta 
pareciese surgir concomitante o en razón de las relaciones económicas 
internacionales que fueron progresivamente manifestándose con el derecho 
                                                          
264 BASALDUA, Javier. Ricardo. La aduana: concepto y funciones 
Esenciales y contingentes. (en línea). Disponible en:  http://iaea.org.ar/global/img/2010/09/Basaldua.pdf. 
(Consultado: mayo de 2019) 
265 CENTRAL. Conozca las diferencias entre aranceles y subpartidas arancelarias. (en línea). 
http://central.com.co/noticias/conozca-las-diferencias-entre-aranceles-y-subpartidas-arancelarias?lan=es 
(Consultado: mayo de 2019) 
266OMC. Aranceles. (En línea). Disponible en:  https://www.wto.org/spanish/tratop_s/tariffs_s/tariffs_s.htm 
(Consultado: mayo de 2019) 
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internacional contemporáneo y la globalización; sin embargo, partiendo desde una 
noción más incluyente, la figura del arancel vive en todo tipo de sociedad puesto 
que no distingue modo, tiempo y lugar. Lo anterior se deduce de no ser el arancel 
una creación jurídica, sino una construcción social, puesto que indistintamente del 
tiempo de existencia de la cultura a la que se haga alusión, de su ubicación 
geográfica, de la diversidad de su epistemología y de la organización política, no 
hay duda alguna de que la esencia del arancel irradia en todas las estructuras 
económicas de toda civilización.  
 
Este argumento se fundamenta en el relato histórico visto en el primer capítulo de 
la presente tesis, en donde se hace un estudio desde una perspectiva netamente 
del tercer mundo de esta institución económica social, que hoy muchos se atreven 
a denominar como un instrumento propio del derecho internacional, sin detenerse a 
considerar lo construido por las culturas primigenias, dando lugar a una vez más al 
fetichismo europeo -sesgo eurocéntrico267, ahora para dar vida a una producción de 
conocimiento capaz de dar cuenta de la realidad histórico- social en sociedades 
periféricas es necesario hacer una crítica a este pensamiento europeo, por lo que 
a manera de ejemplo se visualiza como la esencia y la finalidad del arancel es una 
institución intrínseca de toda cultura o sociedad.  En primer lugar, se visualizará a 
través de la cultura originaria de los Aztecas, en donde era necesario el recaudo de 
ingresos que mantuvieran la unidad de su enorme territorio, lo que se logró a través 
de sus relaciones comerciales mediante y la imposición de un tributo que activaba 
el comercio e impulsaban el sistema económico de la época. 
 
En segundo lugar, en la cultura Inca, en la que pese a no hablarse de un mercado 
bajo los paradigmas eurocéntricos,  no puede afirmarse de manera absoluta que la 
cultura incaica no representó y actuó en pro de la necesidad de un intercambio de 
                                                          
267 GIOLO, Agustín. EL SESGO EUROCÉNTRICO COMO CATEGORÍA TEÓRICA PARA REPENSAR 
LA DEMOCRACIA EN AMÉRICA LATINA. Intersticios de la política y la cultura. Intervenciones 
latinoamericanas, vol. 7, no 13, p. 49-72. 
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bienes y servicios, ahora lo que los estudios revelan es que esta cultura se asentó 
bajo el principio de la redistribución, el cual respondía a sus necesidades y 
experiencia,  donde la figura del portazgo hizo las veces de arancel ya que era 
utilizado como una medida proteccionista por medio de la cual se ejercía control 
sobre las mercancías y personas que pasaban de un lugar a otro a lo largo y ancho 
del territorio. Por último, se avanza un poco más en la historia económica 
latinoamericana, específicamente colombiana, donde se denota nuevamente el uso 
de una figura similar al arancel, y esto es a través de la figura del almojarifazgo 
utilizada para blindar el comercio, bajo un contexto proteccionista de los monopolios 
de la corona española.   
 
Ahora bien, teniendo en cuenta lo expuesto anteriormente podría decirse que la 
naturaleza de la figura se ha mantenido firme y leal, incluso teniendo en 
consideración los matices impresos a cada una de las instituciones similares 
desarrolladas en dichas sociedades en virtud de los diversos fines a los que 
responde.  En consonancia, esta tesis busca llamar la atención desde el sur global, 
y en general de todas las economías que en su momento se encontraban bajo el 
soslayo europeo y que en la actualidad se enfrenta a la Colonialidad, para que se 
detengan y tomen en consideración las construcciones jurídicas, políticas y sociales 
propias de sus pueblos originarios, y se cuestionen sobre los conceptoe e 
instituciones que provienen del derecho internacional sobre el uso y la finalidad del 
arancel bajo una ideología neoliberal. Por tanto, no es necesario eliminar las 
construcciones propias que buscan un crecimiento hacia adentro para el país para 
abrirse al mercado mundial, ni muchos menos deben ser trasladadas de manera 
directa las instituciones europeas, toda vez que no responden a un contexto social 
latinoamericano, sino por el contrario responden a la experiencia y necesidad de la 
sociedad europea. Para entender mejor este aserto, en las próximas líneas se 




a. ¿Cuál es la finalidad de los Aranceles en Colombia? 
 
Teniendo claro el que –concepto- del arancel, es necesario preguntarse el para qué 
de esta figura. En otras palabras, determinar cuál es la finalidad del arancel en 
correlación al surgimiento de esta institución en la sociedad. Por tal razón, es 
menester establecer el alcance del arancel en el plano del derecho internacional 
económico y la finalidad de este desde una perspectiva del mercado colombiano, 
con el fin de señalar las características esenciales de la institución del arancel, que 
no obstante, radican en la imprescindibilidad de esta figura en toda sociedad en la 
que exista un comercio activo o se demande relaciones comerciales.  
 
El arancel a lo largo del tiempo y de la historia del derecho internacional económico, 
como se mencionó anteriormente, ha tenido distintas connotaciones que responden 
a cada tipo de sociedad, en consecuencia, así como su significado varía, también 
se modifica la función que le es asignada dentro de ella, lo que hace innegable que 
el arancel vaya de la mano de toda sociedad, pues ¿qué es de una sociedad sin 
comercio y sin mercados?.   
 
Si se parte de una noción eurocéntrica, el arancel ha tenido distintas finalidades que 
van cambiando conforme a la crisis económica que se quiera soslayar y de acuerdo 
a las doctrinas económicas en boga y la implantación de instrumentos de política 
económica alternativos268. Desde los inicios del librecambio, durante la época 
colonial, el imperio británico ejercía presión sobre sus colonias para que 
demandaran sus productos manufacturados y de esa manera, bloquear el desarrollo 
industrial de estas colonias, sin embargo, estas se reusaban argumentando que la 
imposición de bloqueos a dichas importaciones era más que necesaria para 
                                                          
268   PEREZ, Góngora. Juan Pablo; RAMIREZ, Medina. Salvador. La política arancelaria y el comercio exterior. 
(en linea). Disponible en:   
http://revistas.bancomext.gob.mx/rce/magazines/136/5/233_ARANCELES_comercio.pdf. Pág. 234. 
(Consultado: mayo de 2019) 
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impulsar y desarrollar su incipiente industria269. España, por el contrario, tenía un 
comercio cerrado y protegido, utilizado exclusivamente para la producción de 
materias primas y la venta de productos manufacturados, de ahí la intención del 
imperio británico a finales del siglo XVIII, de querer establecer relaciones 
comerciales con las colonias españolas de América, valiéndose de las 
sublevaciones de las colonias para participar en el comercio español270.  
 
Al relatar la historia puede llegarse a percibir como un ciclo constante del que, si no 
se aprende, se está condenado a repetir. Entre 1810-1830, la economía de las 
excolonias latinoamericanas se hallaba en su propia crisis, por su parte los imperios 
europeos también yacían bajo una crisis, por lo que encuentran un salvavidas en la 
apertura de sus mercados, mientras que los nuevos Estados Latinoamericanos, 
asustados, retoman esta vez voluntariamente el sesgo eurocéntrico mediante la 
implementación de las instituciones de sus esclavistas y dejándose llevar por la 
importancia de un nombre en la comunidad internacional, lo que se traduce en la 
búsqueda de entablar relaciones comerciales, por lo que se deja de hablar de un 
concierto europeo, para comenzar a hablar de un concierto en el plano 
internacional271.  
 
Después de la independencia, las colonias americanas bajo el nombre de la Nueva 
Granada, entran en un periodo de estancamiento y desestabilización económica, 
hallando la solución no en la liberalización del mercado, como los países 
emergentes, sino al contrario en las restricciones al mercado y en el aumento de la 
tarifa arancelaria272, por lo que fue mucho más cómodo para los independentistas 
continuar con las instituciones gubernamentales impuestas por los colonizadores, 
debido a la falta de estructuración de una hoja de ruta por parte de las elites 
                                                          
269 Ibid. 
270 FARRERAS, Nada. Joaquin. Las Relaciones Comerciales Hispano Britanicas de 1772 a 1914.  (en linea). 
Disponible en: https://core.ac.uk/download/pdf/71021972.pdf  pags. 185-187. (Consultado: mayo de 2019) 
271CARMAGNAMI. Marcello. El otro occidente. américa desde la invasión europea hasta la globalización. 
México. FDE, Colmex, FHA. 2011. Pág. 206 
272 LARENT, Op. Cit. pág. 88.  
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neogranadinas -criollos- una vez se diera el grito de la independencia. Todo lo 
anterior causó que el nuevo Estado independiente se constituyera como una copia 
autentica de sus colonizadores, en consecuencia, el periodo de colonización no se 
extinguió propiamente hablando, por el contrario, trajo a colación un nuevo 
fenómeno, denominado la Colonialidad, bajo el cual se encuentra la actualidad.  
 
A partir de este momento, con la Colonialidad corriendo por las venas de la 
humanidad, aparece el derecho internacional económico bajo las “enaguas” del 
poder eurocéntrico, debido al olvido formal de las instituciones propias con la llegada 
de los hombres blancos al territorito de las culturas originarias, y con la eliminación 
de toda epistemología abstracta, diferente a la europea. Ahora no se discute sobre 
la importancia que en ellas se refleja de la realidad social, jurídica, política, 
económica y cultural de los territorios que actualmente ocupan los países 
latinoamericanos en desarrollo, pero si se critica que el sentir de los criollos se haya 
plasmado en instituciones llenas de inconsistencias que se desenvuelven en un 
sistema económico agrietado, con políticas públicas débiles y bajo un mismo sesgo 
eurocéntrico que no permite repensar la democracia para América Latina. 
 
La historia no ha cambiado mucho, puesto que bajo el nombre de Republica de 
Colombia, se decide nuevamente adoptar los parámetros digitados por otros, en 
este caso se acogió la teoría librecambista que irradiaba en toda Europa, por lo que 
en el periodo de 1863 hasta 1886, se adoptó la organización política de un Estado 
federalista273, ligado a la no intervención del estado en los asuntos de las provincias 
y al liberalismo económico, pese a esta estrategia no muy del querer de la teoría 
Decolonial, si se presenta en este periodo un auge económico que dura hasta 
finales de la mitad del siglo, sin que se previera la llegada de un periodo 
                                                          
273 RODRIGUEZ, Cruz. Edwin. El federalismo en Colombia (1863 – 1880). Una interpretación desde la 
perspectiva cognitiva. 2013. (en línea). Disponible en: 
http://revistas.ustatunja.edu.co/index.php/piuris/article/view/804/782 (Consultado: mayo de 2019) 
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proteccionista denominado la “Regeneración”, que desencadeno en un nuevo 
cambio para la económica colombiana.  
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se llega a la conclusión del porqué del cambio 
económico que ocurrió, da por el carácter proteccionista al que se retorna durante 
la toma de los conservadores al poder y por la imposición de una nueva constitución 
que consideró mejor camino el centralismo y el cierre de los mercados. Es de 
subrayar que la verdadera razón del cierre de los mercados no fue el conflicto 
interno entre liberales y conservadores, sino la inclusión del modelo de sustitución 
de importaciones sugerido por la CEPAL274, el cual, se llevó a cabo sin ser 
repensado por la desesperación de la crisis mundial, basándose en barreras 
protectoras del mercado como los aranceles, sin que en esto tampoco se hallara la 
verdadera causa del declive de la economía colombiana. En otras palabras, lo que 
realmente afecto la economía de Colombia fue la terca decisión de seguir anclada 
a los problemas económicos externos y a las soluciones que para ellos seguía la 
mayoría, que respondían al contexto de la primera y segunda guerra mundial, y a la 
gran depresión de 1929, en las cuales Colombia no se encontraba ni cerca de 
aparecer en el panorama, y que por el contrario hacia caso omiso a la crisis política 
antes mencionada.  
 
Ahora bien, con la llegada del nuevo siglo y el arribo de la necesidad de los países 
del primer mundo como EE. UU, de encontrar en nuevos mercados para sus 
productos, traducida en la teoría neoliberal275 que explica y legitima el colonialismo 
europeo desde lo económico, pero que trasciende a otras esferas como la cultural 
mediante la extinción de los pocos pobladores originarios de las tierras de 
Mesoamérica y los Andes; en lo político, con la consolidación de sus instituciones y 
                                                          
274 GONZALEZ, Jorge. Iván. Entre la sustitución de importaciones y la apertura. (en línea). Disponible en: 
http://bdigital.unal.edu.co/795/16/266_-_15_Capi_14.pdf (Consultado: mayo de 2019) 
275HISTORIAS DEL MUNDO CONTEMPORANEO. Imposición y crisis del neoliberalismo en el tercer 
mundo. América Latina. (en línea). Disponible en: http://carpetashistoria.fahce.unlp.edu.ar/carpeta-
4/imposicion-y-crisis-del-neoliberalismo-en-el-tercer-mundo/imposicion-y-crisis-del-neoliberalismo-en-el-
tercer-mundo-9 (Consultado: mayo de 2019) 
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la no modificación de las mismas por las propias; y en el ámbito social, con el 
planteamiento de que el racismo responde a un principio organizador o una lógica 
regularizadora de todas las estructuras sociales y relaciones de dominación de la 
modernidad desde la división internacional del trabajo hasta las jerarquías 
epistémicas, sexuales, de género, religiosas, pedagógicas, médicas, junto con las 
identidades y subjetividades de tal manera que divide todo entre las formas y seres 
superiores276. 
 
De lo anterior se puede deducir que la finalidad impuesta a la figura del arancel para 
ese momento se halló en la necesidad de proteger los mercados y/o proporcionar 
ingresos para las arcas del país impositor de este. Si bien es cierto que su fin se ha 
ido desvirtuado debido al desmonte arancelario motivado por los países con 
economías desarrolladas, bajo la excusa de que con la globalización serían más 
bajas las cifras de pobreza277; sin embargo, hasta la fecha no se han mostrado cifras 
que comprueben que los países con mayor apertura económica hayan mejorado el 
nivel de vida de su población278. Es evidente que la finalidad del arancel responde 
en el Derecho Internacional a la problemática económica que se encuentren 
padeciendo los países favorecidos.  
 
Conforme a lo anterior, es necesario mencionar el movimiento político e intelectual 
del TWAIL, el cual encaja y confirma lo dicho. Esta crítica nace con la afirmación de 
que el derecho internacional existente es ilegitimo porque se sustenta en un sistema 
depredador que legitima, reproduce y sostiene el saqueo y subordinación del Tercer 
                                                          
276 GROSFOGUEL, Ramón. Caos sistémico, crisis civilizatoria y proyectos descoloniales: pensar más 
allá del proceso civilizatorio de  la modernidad/colonialidad. (en línea). Disponible en:  
http://www.scielo.org.co/pdf/tara/n25/1794-2489-tara-25-00153.pdf (Consultado: mayo de 2019) 
277 FONDO MONETARIO INTERNACIONAL. La liberalización del comercio mundial y los países en 
desarrollo. (en línea). Disponible en: https://www.imf.org/external/np/exr/ib/2001/esl/110801s.htm 
(Consultado: mayo de 2019) 
278 HAWKINS, Daniel; GARCIA, Natalia. La apertura económica y los tratados de libre comercio en Colombia. 
2014. (en línea). Disponible en: 
http://biblioteca.clacso.edu.ar/Colombia/ens/20150216051823/Documento_N__97_TLC_IED.pdf 
(Consultado: mayo de 2019) 
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Mundo por parte de Occidente279. Con este fenómeno, los países Tercermundistas 
buscan organizar una acción colectiva y defender el inicio de un Nuevo Orden 
Económico Internacional, el cual tiene su corazón en la oposición al orden global 
injusto, es decir, sigue la afirmación de que el derecho internacional fue creado 
como un instrumento para perseguir los intereses de los antiguos poderes 
coloniales280. 
 
Por tal razón, se considera que la finalidad del arancel en el derecho colombiano no 
debe ser impulsada por los fines que persigue el Derecho Internacional, sino 
basarse en los fines con los que nace esta figura en las culturas originarias, las 
cuales entendían que la necesidad de un arancel consistía en la recaudación de 
ingresos y en la protección de mercado, y no en aquella que se ve manipulada por 
las crisis económicas de las “grandes potencias”. Esto es así, debido a la 
importancia que los Incas y los Aztecas le otorgaban a él portazgo o al tributo 
respectivamente. Estos pueblos originarios entendían que esta figura, venia de la 
mano con su intención, hacia parte de su querer para con la sociedad, por lo que se 
hace impensable su eliminación sin que se vean afectado los mercados, el comercio 
y la misma organización política de su cultura.  
 
Si bien la finalidad principal del arancel es la salvaguarda de los mercados y como 
un mecanismo de recaudación para las arcas públicas, existen otras finalidades que 
irradia todo el sistema económico281, entre ellas tenemos: 
 
                                                          
279 MUTUA, Makau. What is TWAIL? (en línea). Disponible en: 
https://www.jstor.org/stable/25659346?seq=1#page_scan_tab_contents . (Consultado: mayo de 2019) 
280 RAMINA, Larissa. TWAIL – “Third World Approaches to International Law” and human rights: some 
considerations. 2017. Pág. 262 (en linea). Disponible en: http://www.scielo.br/pdf/rinc/v5n1/2359-5639-rinc-
05-01-0261.pdf . (Consultado: mayo de 2019) 
281 EN NARANJA. ¿Por qué se establecen aranceles a la importación de determinados productos? 2013. (en 
línea). Disponible en: https://www.ennaranja.com/economia-facil/por-que-se-establecen-aranceles-a-la-
importacion-de-determinados-productos/ (Consultado: mayo de 2019) 
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 Aumentar la recaudación fiscal en los productos con demandas inelásticas, 
es decir, aquellos productos esenciales o de los que difícilmente se puede 
prescindir como, por ejemplo, los alimentos y bienes de primera necesidad. 
 Dar una cierta estabilidad a la balanza comercial, reduciendo la compra de 
productos del exterior. 
 
 Aumentar el precio de los productos que grava el arancel en el mercado 
nacional. El establecimiento de un impuesto aumenta el precio del producto 
en la cuantía del gravamen, haciendo que el consumo del mismo se vea 
penalizado en favor de otros productos de producción nacional, en los que 
no se ha establecido ningún tipo de tasa.  
 
Incluso para algunos autores como Luis Alfonso Torres282, son múltiples los 
objetivos que impulsan la imposición de un arancel como lo son: redistribuir el 
ingreso, equilibrar la balanza de pagos y dar protección a la producción local, 
contrarrestar las llamadas prácticas desleales de comercio, en particular, el dumping 
y los subsidios. 
 
Otra finalidad del arancel surge de la noción del desarrollo distinto al económico, 
basándose en las teorías alternativitas que se sustentan en las problemáticas 
planteadas entorno al desarrollo sostenible que van de la mano de la visión 
económica imperante, la cual convierte el desarrollo económico en el centro de la 
lógica de las sociedades modernas. No obstante, estas teorías vislumbran un 
surgimiento de la concepción del desarrollo desde parámetros distintos a la lógica 
dominante283. 
                                                          
282 TORRES. Luis, Alfonso. Apertura y protección: criterios para una reforma arancelaria (en línea). Disponible 
en: 
https://www.repository.fedesarrollo.org.co/bitstream/handle/11445/2261/Co_Eco_Diciembre_1994_Torres.pd
f?sequence=2&isAllowed=y (Consultado: mayo de 2019) 
283 URTEAGA, Eguski. Las teorías alternativas del desarrollo sostenible. 2011. (en línea). Disponible en: 




No obstante, lo anterior, la política de apertura económica de los países del norte 
global exige reducir los aranceles y unificarlos en su mayor medida posible284, y este 
es el pensamiento que a lo largo de los años los países desarrollados han 
implementado en los países del sur global, sustentado en una noción de desarrollo 
débil, porque a pesar de estas máximas, el desarrollo no implica solo un concepto 
económico, sino que debe ser multifacético, tanto económico, como social, cultural, 
político, etc.  
 
Bajo una mirada crítica, los aranceles en los países del tercer mundo que van tras 
el desarrollo económico deben dejar de lado las concepciones económicas 
planteadas por el Derecho Internacional, y ampliar su espectro e introducir otras 
nociones de desarrollo que los lleven a estar en una paridad de condiciones 
respecto a las grandes potencias.  
Finalmente, existen múltiples finalidades que permiten perfeccionar el uso del 
arancel como institución congénita de cada sociedad y ellas son: 
 
  La necesidad de proteger el mercado por medio de barreras o limitaciones 
al libre comercio, debido a que la economía colombiana depende de factores 
de producción distintos al capital, del cual si gozan las grandes potencias;  
 
 La recaudación de impuestos que permitan aumentar los ingresos del país 
para solventar el gasto público; 
 
 El arancel esté encaminado a colaborar para el desarrollo no solo económico, 
sino cultural, político, social y ambiental de Colombia, que lo catapultaría 
como una nación con un desarrollo integral.  
 
                                                          




b. Liberalización del comercio versus los aranceles: ¿Qué ha sucedido 
en la desregulación de comercio neoliberal?   
  
Actualmente, la idea de la globalización está continuamente presente en cualquier 
acto de la vida económica y se mezcla diversos factores internacionales. De esta 
manera, se entiende por “globalización” el incremento en el intercambio de bienes, 
en el movimiento de personas y en la transferencia de información a escala mundial. 
Una consecuencia de la globalización es una mayor interdependencia 
económica285. De hecho, puede concluirse que “interdependencia” es la 
característica principal que describe el mundo del siglo XXI286, dentro del nuevo 
contexto mundial, "en América Latina como en Europa del Este, tiene lugar un doble 
proceso de transición: transición hacia la democracia y transición hacia una 
economía de mercado"287. 
 
En este sentido, la Segunda Guerra Mundial (1939) trae consigo la necesidad de 
una reconstrucción social, que implícitamente sumerge al mundo en una nueva era 
denominada la globalización. Es así como se deja atrás las teorías proteccionistas 
del mercado y el modelo de sustitución de importaciones para dar paso firme hacia 
la apertura económica, la cual se encuentra fundamentada en los principios 
neoliberales de la iniciativa individual y privada y de la libre competencia en el 
mercado, y planteada como la vía sin la cual América Latina no podría superar el 
subdesarrollo socioeconómico288. Lo anterior, permitió no solo la instauración de 
mesas de negociación bilaterales, sino que dio paso a las integraciones 
multilaterales, de la mano de un fenómeno económico-social que desembocaría en 
                                                          
285 HERNANDEZ DE MARID. Luengo. Gustavo. El derecho de las subvenciones en la OMC. 2016 (en línea). 
Disponible en: https://www.marcialpons.es/media/pdf/100773833.pdf (Consultado: mayo de 2019) 
286 JACKSON, J. H.;  W. J. DAVEY y A. O. SYKES, Jr., Legal Problems of International Eco- nomic Relations, 
4.a ed., West Group, 2002, p. 1. 
 
287 RENDÓN, Carlos Enrique Londoño; ENRIQUE, Carlos. La apertura económica en Colombia. Revista 




la creación de un nuevo orden económico, que para la actualidad significaría, en 
términos de Ramon Grosfoguel un sistema-mundo donde la expansión colonial 
europea continúa destruyendo todas las otras civilizaciones, apropiándose de los 
avances tecnológicos y abriendo paso a la nueva crisis mundial.  
 
Ahora bien, los aranceles se veían como un tras pie para la implementación de este 
nuevo orden económico toda vez que se consideraron incompatibles con el sistema 
neoliberal adoptado por las diferentes naciones del norte global, al ser considerados 
como un obstáculo que impedía el buen desempeño de los intercambios 
comerciales y la agilidad en los mismos. Son entonces, sinónimo de limitación al 
desarrollo económico interno de países como EE. UU, que basan sus economías 
no en recursos primarios, ya que no cuentan con ellos, sino en recursos secundarios 
y terciarios, de allí que vea la necesidad no solo de importar mercaderías y servicios 
sino de que los países del tercer mundo que, si son ricos en recursos primarios, 
abran sus mercados para inundarlos de sus productos y tomar como suyos los 
recursos primarios necesarios, para luego ser transformados e implementados en 
su economía. Un primer paso para lograr este objetivo, fueron las negociaciones del 
30 de octubre de 1947 que conllevaron a la creación del Acuerdo General de 
Aranceles Aduaneros y Comercio (en adelante GATT) y finalmente concluyeron con 
la creación de la denominada OMC en 1995.  
 
La planificación de ese orden económico de la posguerra constituyó un hecho sin 
precedentes, pues en un período relativamente breve, los países acordaron las 
nuevas normas básicas, que regularían las relaciones económicas internacionales, 
y definieron y crearon los organismos internacionales que desarrollarían y 
ejecutarían dicha normativa. Para ello, muy pronto en la Conferencia de Bretton 
Woods, se crearon organismos internacionales como el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo/Fomento que 
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tendrían como misión la regulación de las cuestiones monetarias y la movilización 
de capital a largo plazo necesario para lograr un crecimiento adecuado289. 
 
El nuevo edificio institucional del comercio se complementaría con la creación de 
una Organización Internacional de Comercio (OIC) que no fue posible. Aunque su 
creación fue realmente acordada en la Conferencia de la Habana, nunca llegó a ser 
ratificada por los países, especialmente por Estados Unidos; toda una paradoja, si 
se tiene en cuenta que fue este país el principal promotor de dicha idea, sin más 
fueron varias las razones que motivaron esta decisión, entre ellas, cabría destacar 
su evolución política y, sobre todo, el recelo existente hacia la idea de un organismo 
internacional, que pudiera frenar la libertad de decisión en materia de comercio290. 
 
No obstante, mientras seguían los trabajos preparatorios de la Carta de la OIC los 
principales países llevaron a cabo una serie de negociaciones arancelarias 
encaminadas a reducir aranceles y conceder preferencias. Estas negociaciones 
dieron lugar al GATT, que entró en vigor el 1 de enero en 1948 al mismo tiempo que 
las rebajas arancelarias acordadas291 . 
 
Sin embargo, el texto original del GATT no reconocía explícitamente los problemas 
comerciales especiales de los países del Sur Global, lo que no obsto para que 
fueran incluidos en un capítulo sobre el desarrollo como parte del problema de 
reconstrucción de la postguerra, que permitía que los países subdesarrollados se 
                                                          
289 HEREDERO, María Isabel. La organización mundial de comercio. antecedentes, situación y perspectivas. 
pág. 4. (en línea). Disponible en: https://www.sem-wes.org/sites/default/files/revistas/rem4_2.pdf (Consultado: 
mayo de 2019) 
290 Cf. TAMAMES, R. y G. HUERTA, B. (1999): Estructura Económica Internacional, Alianza Editorial, 
Madrid, p. 158.  
291 El GATT, en sentido técnico, no era una organización gubernamental, sino un tratado con partes contratantes, 
que dio lugar a la eliminación de la Organización Internacional del Comercio (OCl)  y trazo la hoja de ruta en 
materia de comercio internacional de mercancías. Este acuerdo se encargó de supervisar el sistema multilateral 
de comercio y entablo un sistema armonizado de designación y codificación de mercancías. Cf. VARELA 
PARACHE, F. y DÍAZ MIER, M. A. (1998): “Historia del GATT: Desde sus orígenes a la situación actual”, 
Información Comercial Española, nº 770, pp. 17 – 33, p.17.  
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desviaran de las disposiciones generales, cuando así lo requerían en pro del 
desarrollo del respectivo país.  
 
Inicialmente eran 23 países los que conformaban el grupo que negociaba la Carta 
de la OIC, y al tenor de una de las disposiciones del GATT debían aceptarse algunas 
de las normas comerciales estipuladas en el proyecto de esta Carta. Se consideró 
que esto se debía hacer de una forma rápida y "provisional" para proteger el valor 
de las concesiones arancelarias que se habían negociado con anterioridad. A su 
vez se especificó, cómo se concebían la relación entre el GATT y la Carta de la OIC, 
pero dejando siempre abierta la posibilidad de que no se creara dicha Organización. 
En lo que tuvieron razón292. 
 
La Conferencia de La Habana comenzó el 21 de noviembre de 1947, cuando 
todavía no había transcurrido un mes desde la firma del GATT. La Carta de la OIC 
fue finalmente aprobada en La Habana en marzo de 1948, pero su ratificación por 
algunas legislaturas nacionales resultó imposible. La oposición más importante se 
manifestó en el Congreso de los Estados Unidos, pese haber sido de las principales 
fuerzas impulsoras del proyecto. En 1950 el Gobierno de los Estados Unidos 
anunció que no pediría al Congreso que ratificara la Carta de La Habana, lo que 
supuso prácticamente la muerte de la OIC. En consecuencia, el GATT se convirtió 
en el único instrumento multilateral por el que se rigió el comercio internacional 
desde 1948 hasta el establecimiento de la OMC en 1995293. 
 
Durante los primeros años del GATT, por medio de la instauración de rondas de 
negociación, que iniciaron con la firma del Acuerdo en 1947 en Ginebra y 
posteriormente celebrándose siete rondas más, (que generalmente llevan el nombre 
de la ciudad o Estado en que se acordó o el nombre de algún político) impulsó un 
                                                          
292 OMC. Los años del GATT: de La Habana a Marrakech. (en línea). Disponible en: 




largo período de liberalización comercial protagonizado por el mismo tratado 
multilateral, definido por su falta de homogeneidad tanto en los logros conseguidos 
como en el método utilizado para negociar las reducciones arancelarias294. 
 
Desde luego en la medida en que en estas rondas se fueran negociando hasta 
alcanzar el desmonte o reducción de los derechos arancelarios empezaron a tener 
una mayor presencia en los ordenamientos nacionales las denominadas barreras 
no arancelarias. De ahí que, en la sexta ronda, la Ronda Kennedy (1964-1967), 
empezaran a negociarse determinadas reglas para el tratamiento de estas medidas. 
Sin duda, tales barreras pueden derivarse de una serie de objetivos y políticas 
legítimas de los miembros, pero también se reconoce que pueden tener efectos que 
distorsionan el comercio. En el lenguaje actual se habla de un buen número de 
«instrumentos de segunda generación», derechos antidumping, barreras técnicas 
al comercio, etcétera295. 
 
Posteriormente con la ronda de Tokio en 1973, se celebra la VII conferencia del 
GATT, donde se establece el sistema generalizado de preferencias (SGP) para los 
países del sur global, dándole de esa manera una mayor participación y unas 
condiciones similares a la hora de negociar con las denominadas economías 
emergentes. Esta fue la primera serie de negociaciones en las cuales se logró 
estandarizar diferentes medidas no arancelarias en un cuerpo de regulación 
conocido como "códigos". Aunado a esto, dicha ronda es recordada por pertenecer 
a la lista de las sesiones multilaterales en las cuales las negociaciones en materia 
agrícola fueron todo un fracaso296. En la octava ronda del GATT, que tuvo inició en 
1986 y terminó en abril de 1994, se hizo una enorme contribución a la consolidación 
                                                          
294 HEREDERO, Op. Cit. Pág. 7 
295 LÓPEZ, Nicolás López. Las negociaciones comerciales en la OMC. ICE, Revista de Economía, 2008, no 
843. pág. 72 
296 HERRERO, García. Jennifer. Análisis de la Ronda de Tokio: estudio comparativo entre la teoría realista y 
el neoliberalismo institucional 2005. pág. 3 (en línea). Disponible en: 
https://repositorio.itesm.mx/bitstream/handle/11285/628280/33068000977099.pdf?sequence=1&isAllowed=y 
(Consultado: mayo de 2019)    
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y el desarrollo del sistema multilateral de comercio, creando la OMC que, entre sus 
funciones, está la dirección del foro para las negociaciones comerciales entre sus 
miembros acerca de los asuntos tratados principalmente en el marco de cinco 
acuerdos multilaterales: Comercio de Mercancías, Comercio de Servicios, Derechos 
de Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio, Sistema de Solución de 
Diferencias y Mecanismo de Examen de Política Comerciales297. 
 
Según la OMC, como resultado de la Ronda Uruguay298 se dieron los compromisos 
asumidos por los países, consistentes en la reducción de los aranceles y la 
“consolidación” de los tipos de los derechos de aduana a niveles que son difíciles 
de aumentar. En las actuales negociaciones en el marco del Programa de Doha se 
siguen realizando esfuerzos en ese sentido en relación con el acceso a los 
mercados para los productos agrícolas y no agrícolas. 
 
Una de las rondas más recientes, la Ronda de Doha299, tiene por objeto lograr una 
importante reforma al sistema de comercio internacional mediante el 
establecimiento de medidas encaminadas a reducir los obstáculos al comercio, así 
mismo se habla semioficialmente del Programa de Doha para el Desarrollo, ya que 
uno de sus objetivos fundamentales es mejorar las perspectivas comerciales de los 
países en desarrollo. siendo uno de los principales temas a tratar en esta ronda la 
liberación en materia agrícola, por medio de una reducción en los aranceles de estas 
materias primas. Además de otros temas diferentes como propiedad intelectual, 
medio ambiente y servicios.  
 
                                                          
297 LÓPEZ, Nicolás López. Las negociaciones comerciales en la OMC. ICE, Revista de Economía, 2008, no 
843. Pág.  72 
298 OMC. La Ronda de Uruguay. (en línea). Disponible en: 
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(Consultado: mayo de 2019)    
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Los países del sur global según la OMC deben de gozar de mayor flexibilidad y que 
los miembros en mejor situación deben realizar esfuerzos especiales para reducir 
los obstáculos a las importaciones cuando proceden de países menos adelantados.  
 
La principal finalidad de un Arancel debe ser salvaguardar y proteger integralmente, 
con ayuda de las demás medidas no arancelarias, la industria nacional. Más 
adelante, lograremos observar que esta figura fue matizada por las grandes 
potencias, para poder ingresar a los mercados Latinoamericanos y en general, a 
todo mercado activo.  
 
La política de apertura económica de los países del norte global exige reducir los 
aranceles y unificarlos todo lo posible300, y este es el pensamiento que, a lo largo 
de los años, los países desarrollados han implementado en los países del sur global, 
sustentado en una noción de desarrollo débil.  
 
Tan latente es la presión del sistema internacional, que la liberación de los mercados 
nacionales es planteada por el neoliberalismo como un nuevo principio sin el cual, 
supuestamente, las economías atrasadas no podrían modernizarse, no crearían las 
condiciones suficientes y necesarias para salir del subdesarrollo, el cual es 
explicado como la consecuencia de no haber superado factores ligados con la 
tradición, el carácter y la cultura pre moderna de los pueblos, en donde no se toman 
en consideración las condiciones particulares de cada nación, transformándose 
automáticamente como resultado de la vinculación al mercado global las economías 
latinoamericanas, desarrollándose programas de ajuste económico en Chile (1976), 
Colombia (1976), Argentina (1978), Uruguay (1978)301.  
 
                                                          
300 ECHACARRIA, Op. Cit., pp.55-60 
301 RENDÓN, Carlos Enrique Londoño; ENRIQUE, Carlos. La apertura económica en Colombia. Revista 
Pensamiento Humanista, 1998, no 4. 
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Lo anterior no se detiene allí, las problemáticas de las economías en desarrollo se 
agudizan por medio de la reducción arancelaria que se produjo en el marco del 
sistema del GATT, en el que se incluyeron compromisos para la progresiva 
eliminación de los aranceles contenidos en agendas para cada país, divididas en 
distintos productos. De allí que uno de los resultados de la Ronda Uruguay fueron 
los compromisos asumidos por los países de reducir los aranceles y “consolidar” los 
tipos de los derechos de aduana a niveles que son difíciles de aumentar, y que en 
las actuales negociaciones en el marco del Programa de Doha se sigan realizando 
esfuerzos en ese sentido, en relación con el acceso a los mercados para los 
productos agrícolas y no agrícolas302 
 
Si se da un vistazo al retrovisor la decisión de implementar la apertura económica 
no responde precisamente a un querer libre y espontaneo de los países en 
desarrollo, y mucho menos se da en el camino un proceso en pro de estas políticas, 
sino un conjunto de programas de ajuste económico. Está decisión entonces trae 
consecuencias como la crisis de la deuda externa de 1982, en donde los países 
latinoamericanos se ven obligados por el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial a pactar programas de apertura económica para tener acceso a nuevos 
créditos: México (1986, 1989), Bolivia (1986), República Dominicana (1988, 1990), 
Venezuela (1989), Ecuador (1989), Perú (1990), Brasil (1990), Argentina (1989, 
1990) exigiéndose un cambio en el modelo: no un desarrollo "hacia adentro", 
basado en el proteccionismo, tal como lo había propuesto la CEPAL a mediados de 
siglo, sino un desarrollo "hacia afuera" que garantizara mercados abiertos, y una 
balanza comercial favorable, incremento del ahorro interno, la eliminación de los 
subsidios, y la reducción de la intervención del Estado303 
 
                                                          
302FONDO MONETARIO INTERNACIONAL. La liberalización del comercio mundial y los países en 
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Sin embargo, para crecer no basta con una liberalización, se requiere de una acción 
estatal activa y dinámica que promocione mercados, fortalezca aquellos que están 
incompletos y supere las distorsiones estructurales como la de la concentración de 
la riqueza.  No se trata de un desarrollo solo económico y hacia afuera, sino de 
hacer posible un desarrollo basado en distintas alternativas y desde dentro, con el 
reconocimiento de las propias condiciones que permita un desarrollo auto 
sustentado, con una dinámica de crecimiento propia.  
 
En el siglo XXI, ya el GATT no bastaba para imponer su teoría librecambista e 
hicieron uso de los Tratados de Libre Comercio (TLC), los cuales se convirtieron en 
el modelo de integración “ideal” para mejorar los interés políticos y económicos en 
el continente americano. Este instrumento surge, nuevamente, con el impulso de 
EE.UU, por sembrar sus ideas neoliberales y cuando la  Ronda de Uruguay no 
finalizaba. En esa medida, no es casualidad que la negociación del Acuerdo de Libre 
Comercio de Canadá y Estados Unidos (ALCCEU) de 1989 abarcara prácticamente 
los mismos temas que la Ronda de Uruguay, inclusive los denominados “temas 
nuevos” (compras gubernamentales, medio ambiente y comercio, inversiones, entre 
otros) que no han podido avanzar en las negociaciones de la Ronda de Doha y por 
las propias dificultades en las integraciones regionales Latinoamericanas de tipo 
tradicional (Mercosur, Comunidad Andina, Comunidad Centroamericana y 
ALADI)304  
 
Tras el ALCCEU de 1989, el apoyo del modelo TLC se tornó más evidente por parte 
del gobierno estadounidense, especialmente, con el respaldo concedido al TLC de 
América del Norte (TLCAN) de 1994, que constituye un verdadero parteaguas 
político e institucional para el continente americano; en efecto, como lo expresa 
                                                          
304 TOLE J. Los TLC de Estados Unidos con países latinoamericanos: un modelo de integración económica 
“superficial” para el continente americano. (en línea). 2013 Disponible en: 
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Sberro, los TLC estadounidenses representan en cierta manera una alternativa al 
modelo europeo de integración política, económica e institucional que hasta aquel 
momento disfrutaba de una “hegemonía teórica”305. 
 
Así pues, el TLCAN fue el inicio formal del modelo alternativo de integración, que 
no se erige sobre una estructura institucional supranacional fuerte, ni defiende 
objetivos políticos visiblemente asentados, sino que es un proceso que formaliza –
mediante normas internacionales– las relaciones económicas de facto entre los tres 
Estados parte. El modelo estadounidense trazó unos objetivos claros para la futura 
integración (superficial, o shallow integration)306 con el continente: regular y 
profundizar en la liberalización comercial, y los denominados “temas nuevos”, sin 
considerar de ninguna manera una unión aduanera que exigiría abandonar una 
política comercial independiente307. De esta forma, el TLC se convirtió para Estados 
Unidos en el modelo “ideal” de integración que se reproduce por todo el hemisferio: 
en un primer momento en Canadá (1989), luego en México (1994), posteriormente 
en Chile (2003) y en los países centroamericanos (2004), y en los últimos años, en 
los países andinos (Perú, 2009, y Colombia, 2012), además del aún no vigente con 
Panamá. 
 
Es claro como desde hace más de setenta años, EE.UU ha manipulado a los países 
del tercer mundo sustentando su discurso colonizador en las crisis económicas y en 
la necesidad de salir de ellas por medio de su modelo económico. ¿Por qué Rusia 
o China, como grandes potencias no siguen su juego? Rusia es una nación 
capitalista nacional proteccionista con una democracia imperfecta puesto que la 
                                                          
305 SBERRO, S., “TLCAN, una convergencia inesperada con la UE?”, en Institut für Iberoame-rika Kunde, 
Mercosur y NAFTA: Instituciones y mecanismos de decisión en procesos de integración asimétricos de segunda 
generación, Hamburgo, 2002, p. 3. 
306 JULIAN TOLE, Jose. Los TLC De Estados Unidos Con Países Latinoamericanos: Un Modelo De 
Integración Económica'Superficial'Para El Continente Americano (Free Trade Agreements between the US and 
the Latin American Countries: A Model of'Shallow'Economic Integration for the Americas). 2013. 
307 https://revistas.uexternado.edu.co/index.php/derest/article/view/3525/3413 pág. 253. (Consultado: mayo de 
2019)    
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división de poderes es aparente debido a que las demás ramas están sujetas al 
presidente. Podemos concluir, que una colonización disfrazada de un sistema 
neoliberal que busca la apertura económica no encuadra dentro de estos 
parámetros. Del mismo modo, China es una república que, a pesar de su sistema 
de gobierno, se encuentra sustentada en una económica interna consolidada y con 
una apertura económica con restricciones. Tanto EE.UU como China son potencias 
que quieren el poderío mundial, pero sentado bajo directrices diferentes: el primero, 
por medio de la Colonialidad y un derecho internacional dominador y el segundo, 
por medio de imposición de una economía mundo que se implante poco a poco 
mediante la globalización y el mal uso de la tecnología. 
 
Un buen número de las disputas de comercio internacional que han surgido en la 
última década, tienen que ver con conflictos entre regulaciones domésticas y reglas 
de comercio que en muchas ocasiones EE.UU ha querido pasar por alto, un ejemplo 
de ello ocurrió cuando Estados Unidos prohibió las importaciones de atún mexicano, 
alegando que el método de pesca utilizado por los mexicanos provocaba la muerte 
incidental de delfines. Ante esto, en 1991 México obtuvo una resolución favorable 
del GATT, en la cual declaraban que los Estados Unidos estaba violando las 
obligaciones adquiridas con dicho acuerdo al imponer tal prohibición.308 Como este, 
existen otros múltiples conflictos, que cada vez más se van a ir incrementando a 
medida que la integración de la economía mundial se intensifique. 
 
En busca de un supuesto mayor crecimiento económico, los países del sur global 
se ven poco beneficiados al momento de entablar las negociaciones con los países 
desarrollados, obteniendo estos múltiples beneficios, entre ellos la prestación 
reciproca de liberalizar el comercio por medio de un arancel ( 0 ), y esto con base al 
sustento de mayor productividad en las exportaciones de ambos países, cuando es 
                                                          
308 ESTY, Daniel C. Comercio internacional y medio ambiente, (en línea). Disponible en: 
http://www.oas.org/dsd/Tool-kit/Documentosspa/ModuloI/Esty%20Lecutra%20en%20Espanol.pdf  
(Consultado: mayo de 2019)    
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claro, que el mayor beneficiario de tales exportaciones serán  los países del norte 
global, toda vez que su economía inversionista es mayor, y su poderío económico 
es más elevado que el de países en desarrollo como Colombia, entre otros. 
 
Tanto Estados unidos como la Unión Europea, tienen un capacidad tecnológica y 
productiva en un rango superior a países como Colombia, estableciendo una 
notable desventaja entre ellos, bajo este escenario donde la finalidad del arancel se 
ve matizada a un grado casi nulo, a diferencia de cuando las negociaciones se 
presentan entre países con economías comparables entre sí, en igualdad de 
condiciones, buscando beneficios mutuos, y una misma finalidad a una escala 
similar, es decir, la consolidación de un desarrollo no solo desde un punto de vista 
económico sino también cultural, social y político. Son países que tiene un desarrollo 
histórico similar, que se encuentra en un mismo punto, unos más avanzados que 
otros pero con pocas diferencias.  
 
Por lo anterior, se cree que debe mermarse por no decir acabarse las negociaciones 
con los países que generan condiciones inequitativas para las economías en 
desarrollo, en las cuales tienen que abarcarse no solo beneficios a corto plazo sino 
a mediano y a largo plazo. Es aquí, donde se verán reflejadas las multiplicidades de 
problemas que puede conllevar la eliminación arancelaria, dado que se observa que 
las políticas económicas de los países del norte global muchas veces van en contra 
de los beneficios de los países del tercer mundo, y por la misma imposición de 
desarrollo que se ha venido entablando, tales países se verán en la necesidad de 
ceder, en múltiples ocasiones, para de esa manera fortalecer las relaciones con las 
grandes potencias y lograr la noción de desarrollo implantada.  
 
Otro gran obstáculo que conlleva un arancel cero para el crecimiento del desarrollo 
de un Estado, es la importación de productos extranjeros sustitutos; en este caso, 
la industria nacional se ve desplazada, generalmente estos productos son ofrecidos 
a precios mucho mas bajos, por tanto, en la producción nacional esto genera gran 
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impacto, toda vez que muchas de las empresas que hacen parte de ellas no podrán 
adaptarse a estas nuevas condiciones del mercado  y como resultado tienden a 
desaparecer del escenario, aumentando las tasas de desempleo. 
 
Las nuevas liberalizaciones comerciales, no han resueltos problemas de inclusión 
social, ni mucho menos el desempleo en Colombia, al contrario, mucho de los 
colombianos han visto intensificados sus problemas y vulnerados sus derechos. 
 
Hay que recordar que Colombia es un país multicultural, donde se busca proteger 
las etnias o minorías, sin embargó, en algunas ocasiones estas tan bien se han visto 
afectadas con la liberalización arancelaria, dejando pasar su derecho constitucional 
a la consulta previa, por el interés del Gobierno al firma los múltiples acuerdos 
comerciales con los países del norte global 309 Estos acuerdos, impuestos sin 
procesos de participación ciudadana y sin consulta a los pueblos indígenas, han 
incidido en la proliferación de inversiones extractivas y de infraestructura en las 
tierras y territorios de ocupación tradicionalmente indígena, deteriorando su 
epistemología, una vez más el hombre europeo arrasa con la civilización divergente 
de la suya310, sin duda las teorías neoliberales han tratado de eliminar 
conocimientos tradicionales indígenas vinculados a sus recursos naturales y 
biodiversidad en beneficio de las corporaciones, vulnerándose el derecho que 
tienen estos pueblos a la autonomía y a definir prioridades de desarrollo311. 
 
c. Guerras comerciales 
                                                          
309 Sentencia c 750/08, MP: Clara Inés Vargas Hernández, 24 de julio del 2008 
310GROSFOGEL, Ramón. La Descolonización del Conocimiento: Dialogo Crítico entre la Visión Descolonial 
de Frantz Fanon y la Sociología Descolonial de Boaventura de Sousa Santos. (En línea). Disponible en:  
http://www.boaventuradesousasantos.pt/media/RAMON%20GROSFOGUEL%20SOBRE%20BOAVENTUR
A%20Y%20FANON.pdf (consultado: mayo de 2019)  
311 AYLWIN,  José;  GÓMEZ Manuel; VITTOR Luis El TPP y lo derechos de los pueblos indígenas de américa 
latina, junio 2016, Disponible en:  
https://www.iwgia.org/images/publications//0744_El_TPP_y_los_Derechos_de_los_Pueblos_completo.pdf 




Aunque normalmente se tenga una idea de lo que es la globalización, la realidad es 
que es un concepto complejo. El término “globalización” se utiliza para describir una 
variedad de cambios económicos, culturales, sociales y políticos que han dado 
forma al mundo en los últimos 50 años; desde la celebrada revolución de la 
tecnología de la información, a la disminución de las fronteras nacionales y geo-
políticas, asimismo la mayor circulación transnacional de bienes, servicios y 
capitales.312 
 
La creciente homogeneización de los gustos de los consumidores, la consolidación 
y expansión del poder corporativo, el fuerte aumento de la riqueza y la pobreza, la 
“McDonaldisation” de los alimentos y la cultura, y la creciente ubicuidad de las ideas 
democráticas liberales, son otras manifestaciones que de una u otra manera, se 
atribuyen a la globalización313. 
 
Tanto la globalizacion como la integración económica, entendida como el proceso 
a través del cual los países participantes convienen eliminar los derechos 
arancelarios y las restricciones de todo orden a las importaciones de productos 
originarios de sus respectivos territorios, siendo estas medidas acompañadas de 
políticas comunes en lo económico y social; han podido ser elementos que podían 
ayudar a disminuir o prevenir los conflictos internacionales314.  A pesar de esto, se 
evidencia una especial decepción de este fenómeno por parte de  los países en 
desarrollo, siendo estos los que contienen el 85% de la población mundial pero solo 
el 39% de sus rentas, no obstante, dicho desconecto se ha hecho notorio incluso 
                                                          
312 COUNCIL OF EUROPE, La globalizacion. Disponible en: 
https://www.coe.int/es/web/compass/globalisation  
313 Guttal, Shalmali. “Globalisation.” Development in Practice, Taylor & Francis, Ltd. vol. 17, no. 4/5, 
2007, pp. 523–531. Disponible en:  en:www.jstor.org/stable/25548249.  
314 ARROYO, Mario, BARRERA. Robinson, BENITEZ, Kenys, et.al.  La globalización y la integración 
económica. Universidad de Sucre. Facultad de Ciencias Economicas, Administrativas y Contables. Programa 
de Economia. 2014. Disponible en: https://revistas.unisucre.edu.co/index.php/rpg/article/view/156/198  
 151 
 
por parte de países como Estado Unidos, el cual ha ejercido un control casi total en 
el sistema globalizado mediante el capitalismo; un ejemplo de esto es la opinion de 
Donald Trump, aseverando que los problemas de los trabajadores de la industria de 
Estados Unidos encuentran su causa en el fenómeno globalizador, que no da 
marcha atrás.  
Desde esta perspectiva, se explica que las grandes teorías que han dominado el 
mundo por más de medio siglo -empezando por Adam Smith a finales del siglo XVIII 
y David Ricardo a principios del siglo XIX- no son del todo exactas, pese a que 
pronosticaban beneficios para todas las economías, lo que impulso su adopción. 
Hoy día estas políticas internacionales de desmonte arancelario son vistas con tal 
hostilidad315 debido a sus efectos negativos, que incluso los países desarrollados 
cuestionan que la globalización e integración económica hayan demostrado ser 
un “excelente” elemento para prevenir o disminuir los conflictos internacionales.  
 
Al revisar la historia no parece haber sido una elección para los países del sur global 
la implementación de las teorías neoliberales, toda vez que desde 1947 con la 
acogida del GATT, los países desarrollados y los organismos internacionales en 
especial el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, se apoyaron en la 
crisis de la deuda externa como mecanismo de coacción de carácter financiero para 
ejercer tal presión, de manea que no fuera posible seleccionar para estos países 
otro camino mas que la eliminación de las barreras arancelarias y el ejercicio del 
pensamiento neoliberal propuesto por el norte global, para los países 
subdesarrollados.  
 
                                                          








En vista de lo anterior, el panorama mundial está más grave de lo que se cree, 
puesto que el modelo económico que se ha venido usando, bajo el argumento de 
que era el mejor posible - la economía de libre mercado “liberalizada” y “globalizada” 
- no ha dado fruto en grandes grupos de población, sobre todo en el país que parecía 
más “liberalizado, globalizado y orientado hacia el mercado”,  Estados Unidos; lo 
que deja el resto de economías en un estado de incertidumbre que hasta el 
momento no ha podido abordarse.  
 
El punto de colapso al que llego Estados Unidos posiciono a Donald Trump en el 
poder, bajando las tasas de desempleo, que alcanzaba el 4,8% al 4,1%, siendo su 
nivel más bajo en 17 años, aumentando el Producto Interno Bruto (PIB) que alcanzó 
el 3,2% en el tercer trimestre de 2017, su punto más alto desde el primer trimestre 
de 2015, e implementó las políticas proteccionistas, ordenando al Departamento de 
Comercio llevar a cabo una investigación que determinara si las importaciones de 
acero, particularmente las procedentes de China, eran una amenaza para la 
seguridad nacional. Donald Trump afirmó: “el acero es fundamental tanto para 
nuestra economía como para nuestras Fuerzas Armadas. Esta no es un área donde 
podamos permitirnos depender de países extranjeros”, refiriéndose a la importancia 
de proteger dicha industria, como una cuestión de seguridad nacional316.  
 
La llegada de Donald Trump al poder sin duda representa un desafío para las 
relaciones internacionales con los países tercermundistas y demás países del 
primer mundo. Este suceso va en dirección a redefinir el orden económico que fue 
impuesto a mediados del siglo XX, con la segunda guerra mundial y la gran 
depresión, el cual se asienta en el libre comercio, la democracia, los Derechos 
Humanos y el multilateralismo. La modificación de esos fundamentos afectará en 
                                                          
316  EFE. Agencia de Noticias. Trump ordena investigar si las importaciones de acero amenanza con la 
seguridad nacional”, EFE, 20 de abril de 2017 disponible en: 
https://www.efe.com/efe/america/economia/trump-ordena-investigar-si-las-importaciones-de-acero-
amenazan-la-seguridad-nacional/20000011-3243137 (Consultado: mayo de 2019)    
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mayor medida los campos económico y social y, en menor medida, el político y 
militar sobre todo en los países latinoamericanos317. 
 
Las grandes economías han utilizado las guerras comerciales para retroceder 
disimuladamente en el orden económico implantado que durante setenta años a 
tratado de extinguir la barrera arancelaria, inicialmente por acuerdos multilaterales 
como el GATT, y posteriormente a través de negociaciones de carácter bilateral 
(TLC), lo cual indica una vez mas que el arancel es un instrumento connatural para 
defender los mercados. Las maniobras que utilizan los países del norte global para 
proteger sus mercados, hacen que este proyecto de investigación se cuestione 
¿Debe el sur global eliminar los aranceles?, la respuesta de este cuestionamiento 
se inclina hacia el no si se comprueba una vez mas la necesidad de esta figura de 
salvaguardar los mercados.  
 
El panorama actual vuelve a mostrar a través de la guerra comercial entre Estados 
Unidos y China, la importancia de la figura del arancel para amparar sus industrias, 
y la preocupación del primero por mantener el control del sistema internacional por 
medio de la tecnología, lo cual será determinante para quien quiera ostentar el poder 
en un futuro. La respuesta de estos países a los ataques comerciales entre uno y 
otro es el alza en las tarifas arancelarias, confirmando así, la existencia de un juego 
de poder que se encuentra tras bambalinas, consistente en la implementación y 
eliminación arbitraria de los aranceles por parte de las economías desarrolladas y 
al que deben acomodarse sin importar los costos los países del sur global. Sin duda 
cuando Estados Unidos visualiza que sus intereses políticos y económicos pueden 
verse afectados en el marco del Derecho Internacional, genera una estrategia 
comercial por medio de la cual busca fortalecer su supremacía económica mediante 
                                                          
317 VEGA, Calle. José Luis. La administración Trump y sus efectos en el poder nacional de México. (en línea). 
Disponible en: http://dspace-
cesnav.southcentralus.cloudapp.azure.com:8080/xmlui/bitstream/handle/23000/243/do_02-
17.pdf?sequence=1&isAllowed=y pág. 2. (Consultado: mayo de 2019)    
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el rompimiento de las tradicionales alianzas bilaterales o multilaterales, y el 
desmonte y resurgimiento tempestivo de la tarifa arancelaria.  
 
El resurgimiento del arancel podría ser entendido como la búsqueda de un nuevo 
orden mundial que obligaría nuevamente a establecer equilibrios y alianzas 
geopolíticas en el contexto global318. No obstante, el juego de subir y bajar los 
aranceles a su antojo, primero, abogando por el desmonte de los mismos, para 
luego aferrarse al argumento de que su eliminación genera “efectos adversos en su 
economía” que dan inicio a guerras comerciales, ya se toma como una cuestión 
habitual que implementa Estados Unidos para salir de sus crisis económicas. 
Ejemplo de ello, son las diferentes guerras comerciales que han presentado a lo 
largo de la historia económica de EE.UU, que hacen evidente la doble moral que 
imparten:  
 
 El conflicto del pollo en 1963 
La cría en fábricas de pollo en los Estados Unidos terminó atrapando a los 
agricultores europeos con la guardia baja. Las autoridades francesas y 
alemanas respondieron imponiendo aranceles, y luego Estados Unidos gravó 
importaciones tales como camiones y brandy319. 
 
 Jabs en Japón en 1981 
El ascenso de Japón a mediados del siglo XX llevó al país a convertirse en 
una potencia de exportación. A medida que los automóviles japoneses 
inundaron el mercado de los Estados Unidos, una intensa presión 
eventualmente llevó a la firma de un acuerdo de restricción voluntaria de las 
exportaciones que limitaba las ventas en los Estados Unidos. Durante este 
                                                          
318 ARENAS, Eduardo Olier. Guerra económica:: la estrategia comercial de Estados Unidos en el contexto 
internacional. Cuadernos de estrategia, 2017, no 187, p. 21-54. 
319 MAS LIBERTAD. PIB de México se contrae en primer trimestre de AMLO. 2017. (en línea). Disponible 
en:  https://maslibertad.com.co (Consultado: mayo de 2019)    
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mismo período de tiempo, los dos países también se pelearon por otros 
bienes como la electrónica, las motocicletas y los semiconductores320. 
 
 Pasta Spat en 1985321 
Estados Unidos estaba disgustado con el nivel de acceso de los productos 
cítricos en Europa y aplicaba un arancel a los productos de pasta. Europa 
tomó represalias gravando nueces y limones de los Estados Unidos. 
 
 Batalla de las bananas en 1993322 
Otra guerra comercial agrícola, la Batalla de las bananas, ocurrió después de 
que Europa impusiera aranceles a la importación de bananos 
latinoamericanos. Muchas de estas compañías, propiedad de 
estadounidenses, no estaban impresionadas. En respuesta, se presentaron 
ocho quejas por separado a la Organización Mundial del Comercio (OMC). 
No fueron resueltos hasta 2012. 
 
 Salvas de Acero en 2002323 
Estos fueron los últimos aranceles principales al acero de EE. UU. 
Introducidas antes de las más recientes. El objetivo era similar: reactivar la 
industria del acero en el país. Sin embargo, después de un período de breve 
estabilidad, los empleos continuaron disminuyendo. La Unión Europea 
respondió gravando las naranjas exportadas desde Florida. 
 
 
                                                          
320 Ibíd. 
321 ORTEGA, Andrés., Espaguetis contra naranjas, nuevo capítulo en la guerra comercial entre EE UU y la 
CEE. 1985. (en línea). Disponible en:https://elpais.com/diario/1985/06/21/economia/488152814_850215.html 
(Consultado: mayo de 2019)    
322 INTAL Interactivo. La Guerra del Banano. 2019. (en línea). Disponible en: https://intal-
interactivo.iadb.org/?p=790#4 (Consultado: mayo de 2019)    
323 DE RIPUERTO, Martínez. Ricardo. Europa y EE UU abren una nueva guerra comercial por el acero 2002. 
(en línea). Disponible en: https://elpais.com/diario/2002/03/06/economia/1015369201_850215.html 
(Consultado: mayo de 2019) 
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 Uno de los conflictos más recientes, es el dado entre China vs EE. UU.  
Ambos países pretenden el poderío mundial, es una guerra con sustento en 
la tecnología la cual arrasa y lleva consigo la economía de cada país y que 
por ende se ven afectados los países tercermundistas.  
 
Ahora bien, más allá de la llegada de Donald Trump a la Casa Blanca y que esto 
suponga un terremoto para el sistema comercial mundial, ya se venían presentando 
transformaciones importantes tanto en la geografía como en la gobernanza del 
comercio y las inversiones internacionales. La globalización y el cambio tecnológico 
han creado nuevas cadenas de suministro, que permiten a las empresas 
multinacionales ubicar distintas partes del proceso productivo en diferentes países 
para aprovechar las ventajas de costos, lo que supone que los bienes y servicios ya 
no se produzcan en un solo país. Así, el comercio internacional tiene hoy poco que 
ver con el que existía hace medio siglo324. 
 
Como consecuencia de la creciente importancia de las cadenas globales de 
suministro, que hacen que se desnacionalice la ventaja comparativa y se pase del 
comercio de bienes y servicios al comercio de tareas o inputs necesarios para la 
producción de bienes y servicios, la OMC ha quedado relegada a un segundo plano. 
Esto se debe a que, para incorporarse a las cadenas de suministro globales, los 
países emergentes, además de bajar sus propios aranceles, tienen que abrirse a 
las inversiones y ofrecer a las empresas de los países avanzados seguridad jurídica, 
un marco sólido de protección de inversiones, y reglas claras y predecibles sobre 
su política económica; lo que implica políticas que no casan bien con sus 
compromisos asumidos con la OMC, que cubren de forma muy débil estos ámbitos 
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por centrarse sobre todo en el acceso al mercado mediante la reducción de los 
aranceles325. 
 
Finalmente, este panorama no es más que la confirmación de que la institución del 
arancel es inherente a toda civilización, como un elemento esencial de las mismas. 
Esto hace que haya sido poco asertiva la decisión de desmontarlo o llevárlo a 
niveles irrisorios hasta su desaparición. Como consecuencia de lo anterior, se han 
presentado resultados negativos en cada una de las economías, tanto para los 
países poco desarrollados como para las grandes potencias. Un claro ejemplo de la 
importancia de retomar los aranceles como una figura de vehemente protección de 
los mercados, son las guerras comerciales, las cuales confirman la necesidad de la 
resurrección de la institución.  
 
Los países del “tercer mundo”, deben reconocer que les falta “gallardía” para ser 
verdaderos sujetos del Derecho Internacional y apropiarse de su historia, de su 
cultura y analizar que instituciones económicas y políticas responden a su realidad 
y experiencia. Para este proyecto de investigación es necesario volver al punto de 
partida, sin desconocer la importancia de los países eurocéntricos en su historia, 
para reconstruir conforme a cada una de las vicisitudes dadas, su propio orden 
económico, por medio de políticas de mercado que sustenten un crecimiento y 
verdadero desarrollo, es decir, un desarrollo que no solo se mire desde un punto de 
vista económico sino cultural, ambiental y político, que permita que los países 
crezcan integralmente, no solo en el ámbito internacional, sino que prosperen hacia 
adentro.  
 
Teniendo en cuenta todo lo anterior, ¿Por qué Colombia tiene tantos TLC que no 
solo eliminan aranceles?. Los TLC también descartan cualquier barrera que proteja 
                                                          
325 Ibíd.  
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